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ADVERTENCIA A LA SEGUNDA EDICIÓN 


Esta segunda edición, levemente retocada 
y aumentada, de Un radical problema gua- 
dalupano, se integra y avalora con la cabal 
incorporación del Huei "Tlamahuizoltica que 
aquí se estudia, libro ya rarísimo y casi in- 
encontrable. z 

Agotada la edición facsimilar y bilingúe 
que de ese libro publicó en 1926 la Academia 
Mejicana de Santa María de Guadalupe y 
extraviados los clisés fotográficos, dicha cor- 
poración —que un tiempo tuve el honor de 
presidir— se ha dignado autorizarme para 
que por mi cuenta y riesgo haga nueva im- 
presión. 

Se salva y difunde así esta joya bibliográ- 
fica, que todos los amadores de nuestra cul- 
tura agradecerán conmigo a la docta Aca- 
demia y al insigne traductor. 


Méjico, enero de 1953. 


A. J. 
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Un Radical Problema Guadalupano 


VALERIANO Y EL PROBLEMA 


ON ANTONIO VALERIANO, indio de noble ascen- 

dencia, alumno fundador del Colegio de Santa 

Cruz Tlaltelolco hacia 1533, y por tanto, con- 

temporáneo a la aparición de la Virgen de Guadalupe 
en 1531, narra el milagro según lo conocemos. 


Su autógrafo relato en lengua náhuatl pasó a poder 
de don Carlos de Sigúenza y Góngora, entre los preciosos 
papeles que fueron de don Fernando de Alba Ixtlixó- 
chitl. Así lo afirma y jura Sigúenza, varón de austera 
probidad y de estupenda erudición, uno de los hombres 
más egregios de Méjico. 

Y como Valeriano descolló entre aquellos indios que, 
al calor democrático y civilizador de los misioneros, 
convirtiéronse en lumbreras de erudición y elocuencia 
y resplandecieron a la vez por la integridad de la vida 
y la madurez de la discreción, resulta el hecho guada- 
lupano documentalmente asentado en Valeriano y en 
Sigúenza como en dos columnas marmóreas. 


Si nos diéramos a fantasear a quiénes preferiríamos 
para autorizar la tradición, difícilmente encontráramos 
dos testigos más desinteresados, más robustos e insignes. 
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El original que perteneció a Sigienza se ha perdido 
hasta hoy, con un gran lote de inestimables documentos 
que aquel sabio reunió en su vida benemérita, los cua- 
les legó al colegio de San Pedro y San Pablo, pasaron 
luego a la Universidad, emigraron subterráneamente 
y acaso anden ahora desperdigados y de incógnito por 
Estados Unidos y Europa. 

Pero ¿conocemos lo que decía ese papel de Vale- 
riano? 

Becerra Tanco lo vio en poder de don F emando de 
Alba, y nos da, traducido “frase por frase” —según lo 
expresa en su Felicidad de Méjico, escrita en 1666— 
lo principal de la relación. 

Sigúenza prestó una versión castellana al P. Fran- 
cisco de Florencia, que éste aprovechó en su Estrella del 
Norte (1688). 

Y es generalizado sentir que la publicación en ná- 
huatl hecha en 1649 por el licenciado Luis Lasso de la 
Vega, conocida por las primeras palabras de la portada 
(Huei Tlamahuizoltica), contiene el relato textual de 
Valeriano, que empieza con las palabras Nican Mo- 
pohua. 

¿Será realmente así? 

La cuestión merece concienzudo análisis crítico, ya 
que Lasso de la Vega —cosa importante que nadie, 
que yo sepa, ha subrayado— en el prólogo de su pu- 
blicación da a entender que él es el autor, y para nada 
mienta ni alude a Valeriano. 

Entremos a precisar, con objetividad y concisión, 
todo lo expuesto, haciendo que los textos respectivos den 
un paso al frente. 
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TESTIMONIO DE SIGUENZA Y OBJECION 
DE ICAZBALCETA 


ON CARLOS DE SIGUENZA Y GÓNGORA, en el déci- 
mo capítulo de su Piedad heroica de don Fer- 
nando Cortés,* tocando incidentalmente nuestro 

asunto, escribe: 


“Que le mandó la Santísima Virgen al dichosísimo 
indio Juan Diego (cuyo nombre antes de bautizarse 
fue Cuauhtlatoatzin), fuese a la casa del Obispo, y que 
allí se le manifestó la imagen, es cosa que dicen uni- 
formes cuantas relaciones históricas hasta aquí se han 
impreso, y con especialidad una. antiquísima que aun 
tengo manuscrita y estimo en mucho, y es la misma que 
presté al R. P. Francisco de Florencia para que ilustrase 
su historia...” 

Alude luego a una inexactitud que encuentra en el 
libro de Florencia acerca de cuáles fuesen las casas del 
antiguo Obispado donde se apareció la imagen, y aña- 
de: 

“A quien leyendo esto me dijese que aquel libro del 
R. P. Francisco de Florencia se imprimió con apro- 
bación mía, respondo que en el original manuscrito que 
yo leí, no había tal cosa, y mucho menos una cláusula 
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que está en el folio 77 y dice así: Tratando yo de ella 
(de esta mi relación) con el R. P. Fray Agustín de Ve- 
tancourt, vicario de los indios del curato de su convento 
de Méjico, erudito en las cosas de su provincia del Santo 
Evangelio, me afirmó ser su autor el V. P. Fray Jeró- 
nimo de Mendieta...” 

Y comenta Sigiienza y Góngora con escrupulosa 
probidad: 

“Si fuera éste lugar de quejas, las diera muy gran- 
des de semejante impostura. No sólo no es del P. Men- 
dieta esta relación, pero ni puede serlo, pues se leen en 
ella algunos sucesos y casos milagrosos que acontecie- 
ron años después de la muerte de dicho religioso... 
Digo y juro que esta relación hallé entre los papeles de 
don Fernando de Alba, que tengo todos, y que es la 
misma que afirma el licenciado Luis Becerra en su libro 
(página 30 de la impresión de Sevilla) haber visto en 
su poder. El original en mejicano está de letra de don 
Antonio Valeriano, indio, que es su verdadero autor, y 
al fin añadidos algunos milagros de letra de don Fer- 
nando, también en mejicano. Lo que presté al R. P. 
Francisco de Florencia fue una traducción parafrástica 
que de uno y otro hizo don Fernando y también está 
de su letra”. 

Hay, pues, muy claramente, tres cosas, que para 
exceso de claridad numeraremos: 

Número 1.—Relación autógrafa y original de Va- 
leriano, en lengua náhuatl. 

Número 2.—Los relatos de milagros y otros sucesos, 
también en náhuatl, añadidos “de letra” de Alba, sin 
que Sigilenza afirme ni niegue que Alba sea el autor. 


Número 3.—La traducción española de ambas co- 
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sas, hecha por el propio don Fernando de Alba, y que 
fue lo que Sigienza facilitó al P. Florencia. 


Esta distinción exacta de lo asentado por Sigienza, 
basta para invalidar la objeción de don Joaquín García 
Icazbalceta en el párrafo 43 de su Carta, que dice así: 

“Ya que Sigitenza jura que tuvo una relación de 
letra de don Antonio Valeriano, no pondré duda en 
ello. .. Sigitenza, para corroborar que Mendieta no pu- 
do ser autor de la tal relación, dice que en ella se leían 
algunos sucesos y casos milagrosos “que acontecieron 
años después de la muerte de dicho religioso”. El P. 
Mendieta falleció en mayo de 1604 y don Antonio Va- 
leriano en agosto de 1605; luego si se hablaba de suce- 
sos ocurridos años después de 1604, no pudo escribirlos 
quien murió en el siguiente de 1605, y tampoco Vale- 
riano es autor de ese papel, aunque pareciera escrito de 
su letra; o bien el documento está interpolado”. 

“Como se ve, toda la objeción se deshace con advertir 
que Valeriano es autor de la relación número 1, pero no 
de la relación número 2, que es la que incluye sucesos 
posteriores a su muerte. 

Si don Carlos de Sigitenza advierte la imposibilidad 
de que Mendieta sea el autor, es porque se refiere a la 
relación número 3, que fue la que prestó al P. Florencia, 
y sin duda también porque éste, al conjeturar que es 
obra de un franciscano, aduce, verbigracia (capítulo 
8), el texto relativo a la castidad conyugal que se dice 
guardaron Juan Diego y su esposa María Lucía, texto 
que no pertenece al relato número r, sino al número 2, 
que es el que no pudo ser escrito por quien falleció 
en 1604. 
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Queda, pues, definitivamente descartada la obje- 
ción del ilustre García Icazbalceta, hija tal vez de apre- 
suramiento o inadvertencia al leer el texto de Sigúenza 
y Góngora. En cuestiones en que se barajan tantas fe- 
Chas, tantas citas, tantos datos, el más atento puede in- 
currir en algún yerro. 


Y queda definitivamente establecido, por testimo- 
nio espontáneo, solemne y jurado del integérrimo y eru- 
ditísimo Sigijenza, que existe y él poseyó un relato au- 
tógrafo de don Antonio Valeriano, contemporáneo a la 
aparición. Y la narra tal como nosotros la sabemos en 
nuestros días. 


* Sólo fragmentariamente conocemos, y es poco conocida, la Pie- 
dad heroica. Recientemente, en 1928, la reimprimió la Sociedad de 
Bibliófilos Mejicanos en el tono de Obras de Sigiienza, reproduciendo, 
por cierto, una nota en que se cree que el libro se escribió en 1663, 
aunque evidentemente es posterior a 1688, pues en él se comenta la 
obra del P. Florencia editada en dicho año. 

Irving A. Leonard, en su Ensayo bibliográfico de Sigienza y Gón- 
gora (Secretaría de Relaciones, Méjico, 1929), habla de la rareza de 
la Piedad heroica e inserta la información de don Federico Gómez 
de Orozco sobre las copias existentes. Ni uno ni otro tenían noticia del 
manuscrito autógrafo que figura en la colección de don Jenaro García, 
ahora en la Universidad de "Tejas, de donde el Padre Mariano Guevas, 
S. J. toma y nos ofrece fotocopiado el texto que en este capítulo aduzco 
y que ya conocíamos impreso. Puede examinarse el grabado entre los múl- 
tiples e importantísimos que ilustran el Album histórico guadalupano, 
Méjico, 1931. (Decimaquinta década, frente a pág. 146). 

Habría que ver si en la Universidad de Tejas existen mada más 
algunas hojas o si está completo el manuscrito original de Sigiienza, 
porque en tal caso convendría procurar una edición cabal de esta obra 
que sólo poseernos fragmentaria. 
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LA INTERROGACION 


ERO ese relato ¿es textualmente el publicado por 
Lasso de la Vega? ¿Por qué se ha juzgado así, 
aunque Lasso nada diga a este respecto y antes 

parezca ofrecerse él mismo como autor? 

Sin duda por la afirmación autorizadísima de Be- 
cerra Tanco, por la del P. Florencia y otros, por el 
parecer de Boturini y demás especialistas en cuestiones 
guadalupanas, y por distintas razones externas e inter- 
nas, todo lo cual iré puntualizando. 

Mas se echa de menos un estudio expreso y cabal, 
que con rigor crítico exponga y satisfaga los reparos y 
dudas que lógicamente surgen y a mí me asaltaron al 
asomarme a esta cuestión. 

Paso a analizarla por propia cuenta, presentando 
datos viejos y nuevos, observaciones en pro y en contra 
—algunas de las cuales no he visto en otros escritores—, 
y llegando a una conclusión que coincide con la gene- 
ralmente aceptada. ¡El descubrimiento de Inglaterra, 
hecho por el piloto inglés de que habla Chésterton! Este 
piloto salió de Brighton con ardores de explorador, y 
después de dar la vuelta al mundo, topó de súbito con 
Brighton: pero un Brighton que él había conquistado a 
punta de esfuerzo propio y de personalísima experiencia. 
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EXAMINASE EL LIBRO DE LASSO. 


merecemos por el examen directo de la publicación 
- de Lasso de la Vega. 

Podemos hacerlo ahora con seguridad y co- 
modidad no conocidas por historiógrafos anteriores, co- 
mo que tenemos la preciosa edición bilingúe dada a la 
estampa en 1926 por la Academia Mejicana de Santa 
María de Guadalupe (Carreño e Hijo, editores. Méji- 
co), con íntegra reproducción fotográfica de la obra en 
náhuatl publicada eri 1649, rarísima ya, y con la con- 
cienzuda traducción española —única completa que 
se ha publicado— hecha por el docto escritor y com- 
petentísimo nahuatlato don Primo Feliciano Velázquez, 
quien añade un apéndice de Notas críticas acerca de su 
versión. 

La publicación de Lasso en 1649, consta de cuaren- 
ta páginas impresas, que cóntienen lo que en seguida 
pormenorizo: Ñ 

I. Portada que empieza con las palabras Hue: Tla- 
mahutzoltica y que se adorna con una imagen de la 
Virgen de Guadalupe. (Una página). 

II. “Parecer del P. Baltasar González de la Com- 
pañía de Jesús”, fechado “en este Seminario de Natura- 
les del Señor San Gregorio, en 9 de enero de 1649 años”, 
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en que el egregio jesuíta da el importante testimonio 
de que aquella historia que en propio y elegante idioma 
mejicano pretende dar a la imprenta el bachiller Luis 
Lasso de la Vega... está ajustada a lo que por tradi- 
ción y anales se sabe del hecho”. Había, pues, entonces, 
tradición oral y había anales escritos. (Una página). 

TIT. Licencia para la impresión. (Una página). 

IV. Prólogo del autor, que empieza con las palabras 
Ilhuicac Tlatoca. (Dos páginas). 

V. Relato de las apariciones, iniciado con las pala- 
bras Nican Mopohua, que es el que se estima de Vale- 
riano, según el original que fue de Sigiienza y he desig- 
nado con el número 1. Concluye con una descripción 
de la imagen guadalupana, de autor indeterminado. 
(Algo más de dieciséis páginas). 

VI. Relación de milagros atribuídos a la Virgen de 
Guadalupe y otros sucesos relativos. Creo que corres- 
ponde —acaso con algunas variantes— a lo que, aña- 
dido con letra de don Fernando de Alba, había en el 
documento original que perterieció a Sigiitenza y he de- 
signado con el número 2. (Lo digo por el cotejo efec- 
tuado con lo que Florencia trae, expresando que lo to- 
ma del papel de Sigienza). Principia con las palabras 
Nican Motecpana y consta de trece páginas. 

VII. Comentario final, sin duda de Lasso de la 
Vega, que comienza con las palabras Nican tlantica 
intttoloca y ocupa cerca de cinco páginas. 

VIII. Oración a la Virgen de Guadalupe, también 
en náhuatl. (Una página). 


En el breve prólogo de Lasso de la Vega, hallamos 


cuatro expresiones por-las que parece que él se da como 
autor de lo que.publica. Dirigiéndose a la Virgen, dice: 


“Procurando con empeño tu' cúlto, para manifes- 
tarlo un poco he escrito en idioma náhuatl tu mila- 
gro... E 

“Eso me ha animado á escribir en idioma náhuatl 
tu maravillosa aparición y el presente de tu imagen. . 

“Aun hay otra cosa por que me animé a escribir en 
idioma náhuatl tu milagro; y es lo que dice tu devoto! 
San Buenaventura, que los grandes, admirables y su- 
blimes milagros de Nuestro Señor se han de escribir en 
diversos idiomas, para que los vean y admiren todas las 
diferentes naciones... 

“Haz que igualmente se pose sobre mí (el Espíritu 
Santo): que alcance yo su lengua de fuego, para es- 
cribir en idioma náhuatl el excelso milagro de tu apa- 
rición a estos pobres naturales, y el no menos gfande 
con que les diste tu imagen”. 

Claro que para la simple reproducción de un relato 
ajeno, no habría por qué implorar la lengua de fuego 
del Espíritu Santo. Pero esta expresión podría explicar- 
se, refiriéndola a las partes de su libro que sí escribió 
originalmente Lasso. En cuanto a las otras frases trans- 
critas en que figura el verbo escribir, las expresiones 
usadas en náhuatl pueden entenderse por lo puramente 
material de la escritura —prescindiendo de que sea ori- 
ginal o copia—, o equivaler a estampar, imprimtr, edi- 
tar, publicar o algún verbo semejante. Con lo cual des- 
aparece toda objeción. 

Por lo demás, dentro de las costumbres de entonces 
nada tenía de raro injertar cosas ajenas dentro de las 
propias, sin decir agua va. Torquemada y otros histo- 
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riadores lo hacen así tranquilamente. Shakespeare y 
muchos dramaturgos insignes se apropian asuntos, si- 
tuaciones y escenas sin el menor reparo. Había algo de 
comunismo literario, ajeno al escrúpulo de propiedad 
privada que hoy prevalece y se resguarda so pena del 
denigrante mote de plagiario. 

No creo, pues, que, en todo caso, merezca excepcio- 
nal reproche Lasso de la Vega. Y agregaré, como meras 
circunstancias convergentes, estas dos: que el libro no 
ostenta en su portada el nombre de Lasso como autor, 
según es costumbre; y que el P. Baltasar González, en 
su aprobación, tampoco designa como autor a Lasso, 
sino sólo dice que éste “pretende dar a la imprenta” 
aquella historia. 


Además en la parte que he designado con el nú- 
mero VII y que es notoriamente de Lasso —o sea a 
continuación de los relatos V y VI— empieza diciendo: 

E Aquí concluye la relación del prodigio con que se 
apareció la imagen de la Reina del Cielo, nuestra: San- 
tísima Madre de Guadalupe, y la de algunas cosas que 
están escritas de los milagros que ha venido haciendo. 
Mucho se ha callado, que borró el tiempo y de que ya 
nadie se acuerda, porque no cuidaron los es de que 
se escribiera cuando acaeció” . 

Estas frases arguyen y declaras abiertamente el 
aprovechamiento de cosas que ya estaban escritas. 

Y tan de buena fe es la transcripción, que el Nican 
Mopohua comienza así: “En orden y concierto se refie- 
re aquí de qué manera se apareció poco ha, maravillo- 
samente, la siempre Virgen Santa María...” El vo- 
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cablo náhuatl yancuican, quiere decir nuevamente, re- 
cientemente, hace poco, y tal expresión, muy propia del 
contemporáneo don Antonio Valeriano, resulta del todo 
inadecuada e inaceptable en quien escribía ciento die- 
ciocho años después del suceso. Ese texto no es, . pues, 
de Lasso de la Vega, aunque éste lo reproduzca sin ad- 
vertencia particular a la vez que sin ánimo de plagio. 


Todavía unas cuantas observaciones concomitantes. 
Becerra Tanco lee en el papel original la locución 
omomachioti nextiquiz, y se detiene a ponderarla como 
muy expresiva y ajustada para precisar el modo en que 
apareció pintada la imagen; y la misma locución halla- 
mos en Lasso (foja 7 del texto náhuatl), lo cual re- 
fuerza la convicción de que copió. 

El sagaz y exigente Bartolache —que no es, en mi 
sentir, el antiguadalupano encubierto que algunos han 
recelado— refiriéndose en la primera parte de su Mani- 
fiesto satisfactorio (1790) a cierta expresión con que 
en el Nican Mopohua se designa la altura de la imagen, 
escribe: “Este modo o frase mejicana, por cuanto ten- 
go entendido en el estudio de buenos libros y consultado 
con indios prácticos en el idioma, me parece que no 
pudo haberle ocurrido a don Luis Lasso de la Vega, y 
que es del siglo de la conquista. . .” 

En efecto. Los nahuatlatos todos que, como Tapia 
Centeno, han estudiado esta pieza, están acordes en afir- 
mar que su lenguaje y estilo corresponden al siglo die- 
ciséis, “Lo que es Tito Livio en la lengua latina, lo es 
esta relación en el idioma mejicano”, exclama don 
Agustín de la Rosa. Y un docto amigo me refiere que 
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don Primo Feliciano Velázquez le hablaba de la acen- 
tuada diferencia de lengua que se advierte en la publi- 
cación de Lasso, entre lo que éste escribió y lo que co- 
pió de Valeriano: “Es —le decía más o menos— como 
si después de leer las noticias en el periódico del día, 
abriera usted el Quijote”.* 


2 


* Meses después se ha publicado el notable libro La aparición de 
Santa María de Guadalupe, y allí pueden «verse, entre otros sólidos estu- 
dios, las observaciones del Lic. Velázquez que corroboran lo expresado 
en el texto. IE 
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LA MINA DE BECERRA TANCO 


es el bachiller Luis Becerra “Tanco, oriundo del 

primoroso pueblecillo de Tasco, Testigo i insupe- 
rable por la competencia, la honorabilidad, el juicio y 
la ponderación, resulta una mina de tan excepcional 
riqueza como las que en su rincón natal hizo famosas 
don José de la Borda. 

En su Origen milagroso del Santuario de Nuestra 
Señora de Guadalupe, que fue el papel que presentó 
en las informaciones jurídicas de 1666 y tiene, por tan- 
to, fuerza de testimonio jurado, afirma: 

“Y vide (entre los papeles de don Fernando de Alba 
Ixtlixóchitl), un cuaderno escrito con las letras de nues- 
tro alfabeto, de mano de un indio, en que se refieren las 
cuatro apariciones de la Virgen Santísima al indio Juan 
Diego, y la quinta a su tío de éste Juan Bernardino, el 
cual fué el que se dio a las prensas en la lengua mejicana 
por orden del licenciado Luis Lasso de la Vega, vicario 
del Santuario de Nuestra Señora de. Guadalupe, año 
de 1649...” 

En su Felicidad de Méjico, obra escrita en 1666 
aunque apareció póstuma hasta 1675, y que es en sus- 
tancia el mismo Origen milagroso pero enriquecido y 
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| ES DE Los CLÁSICOS de las letras guadalupanas 


perfeccionado, Becerra 'Tanco suprime las alusiones que 
había hecho a los libros de Sánchez y de Lasso, y el 
párrafo transcrito aparece como sigue, determinando 
más al indio que escribió el susodicho cuaderno: 

“Y tenía en su poder (don Fernando de Alba) un 
cuaderno escrito con letra de nuestro alfabeto en la len- 
gua mejicana, de mano de un indio de los más provectos 
del Colegio de Santa Cruz, de que se hizo mención arri- 
ba, en que se referían las cuatro apariciones de la Vir- 
gen Santísima al indio Juan Diego y la quinta a su tío 
Juan Bernardino”. 

Esto que en poder de don Fernando de Alba vio 
Becerra Tanco y. aprovechó fielmente, como después 
diremos, es —según afirma Sigienza y Góngora en 
texto copiado arriba—, el relato de don Antonio Vale- 
riano, que pasó al propio Sigúenza entre los papeles de 

a. 

Becerra Tanco expresa que el documento original, 
que él vio, estaba escrito “de mano de un indio de los 
más provectos del Colegio de Santa Cruz”. Y más ade- 
lante, enumerando las personas de quienes supo verbal- 
mente la tradición, dice: 

“El ficenciado Gaspar de Prábez, presbítero secu- 
lar, ministro muy antiguo de indiós..., conocidísimo 
por hombre de seso y. de honradas obligaciones. .., 
afirmaba haber oído la tradición a don Juan Valeriáno, 
indio muy noble y de la prosapia real de los monarcas 
que fueron de esta ciudad, que fue uno de los naturales 
provectos que se criaron en el Colegio de Santa Gruz”. 

El lapsus de poner Juan en vez de Antonio, nada 
quita a la sustancia de lo afirmado, pues se trata incon- 
cusamente del mismo Valeriano. 
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Y así, por Becerra “Tanco nos llega esta doble no- 
ción, que nosotros aquí conjugamos: 

1) “Un indio de los más provectos” de Santa Cruz 
escribió el relato. os 

2) Valeriano, que era uno de esos indios provectos. 

conocía y refería la tradición. 

No dice Tanco, tal vez porque no le constaba, que 
Valeriano sea el autor de la relación; pero nos da, sin 
pretenderlo, un testimonio concordante y un indicio de 


valía, al hacernos saber que Valeriano conocía el asunto 
y hablaba de él. 


Al estar narrando en su Felicidad de Méjico la se- 
gunda aparición, después de referir unas palabras de 
Juan Diego a la Virgen, dice Becerra "Tanco: “Este co- 
loquio, en la forma que se ha referido, se contenía en el 
esérito histórico de los naturales, y no tiene otra cosa 
mía, si no es la traslación del idioma mejicano en nués- 
tra lengua castellana, frase por frase”. 

- En efecto, cotejando esta relación de Tanco con la 
traducción del Nican Mopohua hecha por don Primo 
Feliciano Velázquez, se ve la absoluta conformidad en 
todos los diálogos, así como en el hilo y fraseología del 
relato en general, con las naturales diferencias de ex- 
presión en quienes traducen cada quien por su lado, 
uno en el siglo diecisiete, otro en el siglo veinte; aparte 
de añadiduras y comentos fácilmente desglosables que 
pone Tanco, ya que él no se ofrece como traductor total, 
sino como narrador. 

Y al concluir de narrar las apariciones de la Virgen 
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y la imagen, así como el traslado de ésta a la iglesia ma- 
yor, escribe Tanco: 

“Esta es toda la tradición sencilla y sin ornato de 
palabras, y es en tanto grado cierta esta relación, que 
cualquiera circunstancia que se le añada, si no fuere 
absolutamente falsa, será por lo menos apócrifa... Has- 
ta aquí llega la tradición primera, más antigua y más 
fidedigna, por lo que se dirá después”. 

Por esto y por las otras expresiones ya transcritas 
de Tanco, se sabe hasta dónde llega ciertamente la pri- 
mitiva relación indígena, escrita, según Sigiienza, por 
don Antonio Valeriano. En consecuencia, se deja apar- 
te, como de autor indeterminado hasta hoy, la descrip- 
ción de la imagen que viene al fin del Nican Mopohua 
en la edición de Lasso. 


En cuanto a la relación de milagros posteriores, 
añadidos, según Sigiúenza y Góngora, con letra de Alba, 
corresponde —por lo menos en su mayor parte, según lo 
tengo estudiado y lo puntualizaré en otra ocasión— a 
lo que en la obra de Lasso he designado con el núme- 
ro VI. 

Becerra Tanco, que aprovechó el manuscrito en ná- 
huatl que tenía don Fernando de Alba, mismo que luego 
fue de Sigúenza y Góngora, diferencia también ambas 
partes. Por lo que toca a la primera, ya vemos lo que 
ha dicho; por lo que toca a la segunda, escribe en la 
Testificación incluída en su Felicidad de Méjico: 

“Por otras memorias más modernas de los natura- 
les, consta que el indio Juan Diego y su mujer María 
Lucía guardaron castidad...” Y pone a continuación 


26 


los mismos datos que trae Lasso en el citado número 
VI: la virtuosísima vida de Juan Diego sirviendo en 
la ermita; su muerte a los 74 años en 1548, mismo año 
en que murió Zumárraga, etcétera. Y concluye: “Esto 
consta de la segunda tradición, escrita por los naturales 
en su idioma con letras de nuestro alfabeto”. 

Tanco, pues, habla de primera tradición y segunda 
tradición, que corresponden sin duda a lo que en el anti- 
quísimo manuscrito que fue de Sigúenza, he designado 
con el número 1 (relación de Valeriano) y con el nú- 
mero 2 (adiciones con letra de Alba). 


21 


FLORENCIA Y BOTURINI | 


1 Panre FRANCISCO DE FLORENCIA, garboso pro- 

E sista, en el capítulo 16 de su Estrella del Norte de 

Méji jico (1688), da el mismo testimonio que Tan- 

co, no sé si basándose exclusivamente en éste o teniendo 
alguna noticia propia y personal: ' 

“Don Fernando de Alba... tenía y mostraba un 
cuaderno escrito con letras de nuestro alfabeto en muy 
elegante “estilo mejicano, de la mano y del ingenio de 
un indio de aquellos que dije se habían criado y apren- 
dido en el Colegio de Santa Cruz. En éste se contaban 
por extenso las cuatro apariciones de la Santísima Vir- 
gen a Juan Diego y la quinta a Juan Bernardino su tío. 
Este papel fue el que en Méjico sacó a luz en la estampa 
el licenciado Luis Lasso de la Vega, año de 1649”. 

Por su parte, el caballero Lorenzo Boturini, bene- 
mérito indagador y coleccionista de cosas guadalupa- 
nas, al catalogar en su Museo Indiano las relaciones 
históricas que posee sobre el milagro del Tepeyac, es- 
cribe: 

“Otra historia impresa en lengua náhuatl por el ba- 
chiller Luis Lasso de la Vega. .. Esta no es ni puede ser 
de dicho autor, antes sí se arguye ser de don Antonio 
Valeriano, o de otro indio alumno del imperial colegio 
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de Santiago Tlaltilulco, contemporáneo al milagro de 
dichas apariciones, y lo probaré con argumentos sólidos 
en la mía que estoy escribiendo de la Santísima Seño- 
¡e A 

Luego, aludiendo a la primera formal Historia im- 
presa que en 1648 publicó en castellano el bachiller Mi- 
guel Sánchez con una carta laudatoria de Lasso de la 
Vega, añade Boturini: 

“*Y si hubiera sido el bachiller Lasso el verdadero 
historiador, lo hubiera dado a entender en la aproba- 
ción que dio a la dicha Historia del licenciado Sánchez, 
y no que apenas pasados seis meses de dicha impresión, 
dio a la luz con su nombre la mencionada historia en 
lengua náhuatl, no citando autores algunos de donde la 
sacó; y más bien creo que casualmente halló algún ma- 
nuscrito antiguo de autor indio, y no hizo más que im- 
primirlo y ponerle su nombre, quitando con simpleza, 
no sólo a los naturales la honra de haberla escrito, sino 
también la antigiiedad de la historia; lo que quedará 
reparado en mi Prólogo Galeato, donde trato y hago 
crítica de los manuscritos de los naturales”. 

Boturini no llegó a publicar la obra anunciada, y 
así no conocemos sus razones totalmente; pero su trans- 
crita opinión es valiosísima, por provenir de quien tan 
singularmente profundizó en asuntos guadalupanos. 
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UN MANUSCRITO INEDITO 


IENE a confirmar lo anterior, de manera conclu- 
yente, un documento inédito que existe en la Bi- 
blioteca de Nueva York (colección José Fernan- 

do Ramírez), donde lo examinó el R. P. Mariano Cue- 
vas, quien ha tenido la fineza de proporcionarme la fo- 
tocopia respectiva, autorizándome para reproducirla, 
como en parte lo hago. Es un manuscrito anónimo, cuyo 
autor —según lo muestra el papel— era hombre inteli- 
gente, erudito y circunspecto, y vivió a fines del siglo 
dieciocho. Sospecho que puede ser Sedano, según diré 
adelante. 

He aquí —publicado por primera vez— lo que de 
ese documento nos interesa : 

“Parece que el mencionado bachiller Lasso, entre 
otros instrumentos de que se sirvió para sacar dicha his- 
toria, sería uno de ellos: un papel que se reconoce muy 
antiguo, por ser de mexti (metl) o masa del maguey, 
del que usaban los indios antes de la conquista, de letra 
de la primera que formaron después de hecha y con- 
vertidos, y con color de casi pasado de viejo, que se ha- 
lla en la Real Universidad, entre los documentos del 
Museo del caballero don Lorenzo Boturini Benaducci, 
en el inventario 8, número 7; el cual se halla incompleto 
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Fragmento del manuscrito anónimo existente en la Biblioteca de Nueva 
York, colección José Fernando Ramírez. ¿Es letra de Francisco Sedano? 
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y trata sólo hasta el fin de la tercera aparición de Nues- 
tra Señora, y hasta allí está entera y literalmente acorde 
a la historia impresa del bachiller Luis Lasso; con la 
sola diferencia de que en el principio, donde dice que 
se apareció la Señora a Juan Diego primeramente, y 
después en su amada adorable imagen en presencia 
del nuevo o primer obispo el señor don Juan de Zumá- 
rraga, en la impresión de Lasso se añade: 2huan inix- 
quich tlamahuzzolli, ye quimochthuilia, que no se halla 
en el papel de letra del puño de los indios, o se añadie- 
ron al impreso por lo más que había de tratar que el 
manuscrito, pues traducidas quieren decir: y también 
se cuentan todas las maravillas o milagros que ha obra- 
do. Y en esta colección va copia de dicho manuscrito en 
mejicano, al número 2. 


“En el número 3, va una traducción del papel ma- 
nuscrito en mejicano de que acabamos de dar razón: la 
que sacó el bachiller don Carlos de Tapia y Centeno, 
clérigo presbítero, capellán del convento de religiosas 
de Santa Inés, catedrático de lengua mejicana en esta 
Real Universidad y sinodal en ella en este arzobispado, 
de orden del Ilmo. y Exmo. Sr. D. Francisco Lorenza- 
na, arzobispo de esta diócesis y que lo es de la primada 
de Toledo, quien la mandó poner en el museo del caba- 
llero Boturini, con dicho manuscrito, en el inventario 8, 
números 7-8. 

“Al número 4 de esta colección va otra traducción 
más perfecta, completa y airosa, que hizo del mismo 
manuscrito mejicano el licenciado don José Julián Ra- 
mírez, catedrático y sinodal de dicho idioma en la mis- 
ma catedral y arzobispado; el que lleva de más del ma- 
nuscrito indio, notadas las palabras traducidas que no 
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contenía éste y se añadieron en el impreso del bachiller 
Lasso... 

“Al número 5 de esta colección, se halla una tra- 
ducción literal, palabra por palabra, del referido im- 
preso por el bachiller Luis Lasso al mejicano, desde su 
principio hasta las fojas 9, donde se empiezan a referir 
los milagros; fue hecha a solicitúd del caballero Botu- 
rini, como él refiere en el inventario que con su asisten- 
cla se hizo... 

“Es de advertir que, conviniendo entre sí el papel 
antiguo manuscrito en mejicano, con el impreso del ba- 
chiller Luis Lasso de la Vega, y con ellos las dos obras 
que imprimió en castellano en Méjico el bachiller Luis 
Becerra Tanco...” (alude al Origen milagroso y a la 
Felicidad de Méjico), “podemos considerar que en es- 
tas dos del bachiller Becerra... se hallan elegantemen- 
te traducidos el papel antiguo manuscrito mejicano in- 
dio, y su impresión hecha por el Bachiller Luis Lasso de 
la Vega”. 


Las mismas tres traducciones castellanas de que ha- 
bla el anterior documento, o sean la de Tapia Centeno 
y la de José Julián Ramírez —hechas directamente del 
antiguo papel de masa de maguey—, así como la que 
del impreso de Lasso mandó sacar Boturini, se han en- 
contrado en la Biblioteca Nacional de París (Mexicain, 
317). 

El Lic. Manuel Garibi Tortolero, en su revista El 
'Eco Guadalupano (Guadalajara, noviembre de 1929), 
publicó por primera vez los textos respectivos, infor- 
mando que un amigo suyo le había enviado fotocopia 
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Otra página del manuscrito existente en la Biblioteca Nacional de París. 
(Mexicain, 317). A 


de los manuscritos, los cuales fueron donados a la Bi- 
blioteca de París por Eugéne Goupil, quien compró su 
colección a Aubin, el cual la adquirió de lo que fue 
Museo de Boturini. Yo he obtenido también fotocopias 
de esos manuscritos, nunca publicadas hasta hoy, y aquí 
reproduzco dos de sus páginas. 

El texto que precede a la versión de Tapia Centeno, 
concuerda exactamente con lo que expresa el documen- 
to de Nueva York que arriba transcribí y dice que está 
sacada dicha traducción “de un papel antiguo de masa 
de maguey, escrito en mejicano, de la letra que usaban 
los indios en los principios de su conversión”. 

El texto que precede a la versión de José Julián 
Ramírez, dice: “Traducción de un papel roto y muy 
viejo, escrito en mejicano, que se halló entre los libros, 
mapas y demás escritos de la antigitedad de los indios, 
y que el señor arzobispo de Toledo, don Francisco An- 
tonio Lorenzana, dio al archivo de esta Real Universi- 
dad, y pertenecían al caballero don Lorenzo Boturini 
Benaducci, inventario 8, número 7...” 

En esta traducción de Ramírez se hace, en efecto, 
como lo nota el manuscrito de Nueva York, la observa- 
ción de que las palabras: Y también se cuentan todas 
las maravillas o milagros que ha obrado, no están en el 
antiguo papel, sino que fueron añadidas por Lasso. Es- 
ta interpolación se explica, puesto que Lasso de la Vega 
publicó, a continuación del relato de las apariciones, 
una relación de milagros o favores acaecidos posterior- 
mente. 

Por otra parte, y sin advertencia en la traducción 
de Ramírez, nótese que ella contiene un párrafo rela- 
tivo a la tercera aparición, que Lasso omitió en su copia, 
sin duda por simple involuntario salto al trasladar. 
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Dicho párrafo puede verse, con su explicación respec- 
tiva, en la edición bilingúe del libro de Lasso ——nota 
número 94 del traductor Velázquez—,; y también está 
en Becerra Tanco, que trabajó directamente en vista 
del antiguo papel en náhuatl. 
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LUCES Y CORROBORACI ONES 


E TIEMPO ATRÁS teníamos noticia sobre el añoso 
documento existente en la Universidad, así.como 
sabíamos (por Beristáin, en su Biblioteca, pala- 

bra Valeriano; por Antícoli, en su Historia de la A pa- 
rición, 1, 54), de las traducciones mandadas hacer por 
el señor Lorenzana y por Boturini. 

El doctor Fernández de Uribe, en su sermón pre- 
dicado el 14 de diciembre de 1777 y publicado en 
1801, junto consu Disertación histórico-crítica, enume- 
rando documentos relativos a la aparición, dice: “la 
historia de esta misma en idioma mejicano, archivada 
en el día en la Real Universidad, cuya antigitedad, aun- 
que se ignora a punto fijo, se conoce que remonta hasta 
tiempos no muy distantes de la aparición, ya por la 
calidad de la letra, y ya por su materia, que es masa de 
maguey, de la que usaban los indios antes de la con- 
quista”. 

Pero ese documento de la Universidad, ¿era el ori- 
ginal de Valeriano o una copia antiquísima, contempo- 
ránea del autor? 

Tanto el manuscrito de Nueva York como las tra- 
ducciones de Tapia y de Ramírez, expresan que ese do- 
cumento estaba en el inventario octavo, números 7 y 8 
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de Boturini; no han de referirse a la numeración de di- 
cho autor en su Museo Indiano, porque no concuerda; 
sino probablemente al inventario formado por Patricio 
Ana (o Antón) López en 1745, al secuestrarle sus pape- 
les a Boturini por orden del gobierno virreinal (Anales 
del Museo Nacional, Méjico, enero-marzo 1925), y 
allí nos encontramos este párrafo, que es un primer end 
mio de obscuridad: “Números 5, 6, 7 y 8. En estas 
cuatro cláusulas se hallan los mismos libros y cuadernos, 
unos impresos y otros manuscritos, por los mismos au- 
tores y sobre el propio asunto de la milagrosa apari- 
ción de Nuestra Señora de Guadalupe, por el mismo 
orden que se refieren en el inventario”. Nos quedamos 
en ayunas; pero se habla de manuscritos sobre la apa- 
rición, y allí cabe el que comentamos. (Más adelante, 
en el propio inventario octavo, número 19, se catalogan 
“tres cuadernos de a cuarto, dos impresos y uno manus- 
crito, lengua mejicana, historia de la misma aparición 
de Nuestra Señora, rotos y maltratados”: descripción 
que puede convenir con el documento de que habla- 
mos). 

Pero si, en efecto, el papel que estaba en la Univer- 
sidad perteneció a Boturini, o no es el original de Vale- 
riano sino una copia antiquísima, o Boturini lo poseyó 
sin darse cuenta de lo que tenía, pues al referirse en 
su Museo (XXXV, 5), a la relación de Valeriano de 
que habla Sigijenza, dice: “y nótese que tengo en mi ar- 
chivo firmas de dicho don Antonio, para cotejarlas 
igualmente con su historia original, siempre que pa- 
reciere”. 

De todos modos: fuese o no de Boturini el papel que 
había en la Universidad, correspondiese o no a la cata- 
logación que se le asigna, fuese el original de Valeriano 
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o una copia viejísima, el hecho irrefutable es: que exis- 
tía ese documento a fines del siglo dieciocho, que lo vie- 
ron muchos y lo pudo ver quien quiso, que era muy 
anterior a la publicación de Lasso y que correspondía 
textualmente con ésta. Luego Lasso fue cepista y no 
autor, por lo que toca a esa parte. 


Agregaré que Guridi Alcocer, en el capítulo 15 de 
su excelente Apología de la Aparición (1820), habla 
de los manuscritos guadalupanos de Francisco Sedano 
(muerto en 1812 a los setenta años), nombrando entre 
ellos la Colección. de noticias cronológicas de 1531 a 
1807, y al enumerar documentos sobre la aparición, es- 
cribe: “Un papel muy antiguo hecho de pasta de pita 
de maguey, escrito en mejicano por un indio, del cual 
hace relación Sedano en sus Noticias cronológicas y 
dice estar conforme al de Lasso de la Vega”. 

Y aquí me asalta la interrogación de si el manus- 
crito anónimo de Nueva York será el de Sedano, que 
permanece inédito, o constituirá otro testimonio con- 
cordante. Esto se averiguará cotejando caligrafías, pero 
no he encontrado, para hacerlo, manuscritos de Sedano. 
Si algún lector tiene alguno o sabe quién lo tenga y 
gusta comunicármelo —al Apartado 519 de esta ciu- 
dad de Méjico— lo estimaré mucho. 

(Sedano legó sus manuscritos a Beristáin, que los 
enumera en su Biblioteca; Icazbalceta editó las Noticias 
de Méjico en 1880, y no sabe dónde paran los demás 
hológrafos, aludiendo sólo a alguno que poseyó don Jo- 
sé Fernando Ramírez; y como precisamente en la co- 
lección de éste que ahora descansa en la Biblioteca de 
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Nueva York, figura el papel inédito que por gentileza 
del P. Cuevas he reproducido, parece confirmarse mi 
sospecha de que Sedano sea el autor. Se me informa que 
algunos manuscritos de éste fueron adquiridos por don 
Justo Sierra y probablemente vendidos después por sus 
herederos). 
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CONFESION DE ADVERSARIOS 


NCUENTRO y aquí reúno sugestivas confesiones de 
E escritores adversos, que por un camino u otro 

vienen a corroborar que Lasso de la Vega repro- 
duce el texto de Valeriano. 


Fray Servando Teresa de Mier, dolorido y tumul- 
tuoso, en la tercera carta (1797) a su amigo el antiapa- 
ricionista don Juan Bautista Muñoz con quien quiere 
congraciarse, permítese, no obstante, corregirlo en este 
punto: 

“Conjetura V. S. también que el manuscrito meji- 
cano, fuente de la tradición, es de más moderna da- 
ta...: Que se imprima y él hablará: ¿por qué no se ha 
hecho? o 

“No hay ya necesidad de conjeturas ni sospechas, 
pues yo he de decir a punto fijo el autor y la época del 
manuscrito. Boturini también se quejó de que el P. Flo- 
rencia no lo hubiese impreso, como había prometido: 
yo pienso que no lo hizo porque vería que era el mismo 
que había impreso el licenciado Lasso... 

“Yo no dudo, como he dicho en la nota, que (la 
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CONCLUSION 


ECAPITULO para poner punto final. 
_Explicando, como quedó explicado, lo que en.su 
prólogo dice Lasso de la Vega, no hay mengua 
para él en afirmar que el Nican M agolaea no és suyo, 
sino de Valeriano. 

Que el texto insertado por Lasso (1649), sea la an- 
tiquísima relación escrita por uno de los indios pro- 
vectos del Colegio de Santiago Tlaltelolco —personal- 
mente don Antonio Valeriano, según lo afirma y jura 
con pleno conocimiento el sapientísimo Sigienza, que 
poseyó el autógrafo—, consta por las pruebas y razones 
siguientes: 

- La aseveración, absolutamente desinteresada, es- 
pontánea y categórica, del enteradísimo Becerra Tanco 
(1666), el cual precisa además hasta dónde llega la 
“tradición primera” y “más antigua” (Valeriano), dis- 
tinguiéndola de la “tradición segunda” o “memorias 
más modernas” (probablemente lo añadido con letra 
de Alba). 

El testimonio de Florencia (1688) y la :autoriza- 
dísima opinión de Boturini y otros muchos. 

La concluyente afirmación del manuscrito de Nue- 
va York, de quelo de Lasso es “entera y literalmente” 
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idéntico al documento en náhuatl —sea el original de 
Valeriano, sea copia contemporánea a él—, que todavía 
a fines del siglo dieciocho se conservaba en la Universi- 
dad de Méjico, aunque ya incompleto y comprendien- 
do sólo hasta la tercera aparición. 

La conformidad de la traducción de Tanco, sacada 
directamente del original de Valeriano, con la traduc- 
ción de don Primo Feliciano Velázquez, sacada de la 
publicación de Lasso. 

La conformidad igualmente de esas traducciones de 
Tanco y Velázquez, con las que del papel de la Univer- 
sidad hicieron Tapia Centeno y José Julián Ramírez. 

El adverbio recientemente (yancuican) con. que el 
Nican Mopohua determina el tiempo del milagro, y 
que delata la pluma del contemporáneo. Asimismo la 
identidad de la expresión omomachioti nextiquiz, pon- 
derada por Tanco. 

El voto unánime de los nahuatlatos que han estudia- 
do el Nican Mopohua y lo sitúan en el siglo dieciséis por 
su léxico y estilo, absolutamente diferentes de los del 
resto de la publicación de Lasso de la Vega. 

Finalmente, la significativa confesión de autores ad- 
versos, como fray Servando Teresa de Mier, Altamira- 
no y Andrade. 

Creo, pues, dejar sólidamente esclarecido, que don 
Antonio Valeriano, sesudo contemporáneo del suceso, 
relató por escrito en lengua azteca las apariciones gua- 
dalupanas, y que conocemos textualmente su relación, 
reproducida por Lasso de la Vega. 


Méjico, enero-marzo de 1931. 
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APENDICE GALEATO 


respuesta que di a las objeciones presentadas 
cuando apareció en la prensa mi estudio prece- 


QU tengan alguna utilidad estos párrafos de la 


dente. 


La relación guadalupana, escrita de mano de un 
indio del colegio de Tlaltelolco, es anónima. Ni don 
Fernando de Alba Ixtlixóchitl, que la poseyó y vertió 
parafrásticamente, ni Becerra Tanco, que la vio en po- 
der de don Fernando y la publicó, literalmente tradu- 
cida en sus partes principales, dicen que sea de Vale- 
riano. Ello puede indicar que lo ignoraban. Pero el sa- 
pientísimo Sigiienza y Góngora, que poseyó después la 
misma relación original, afirma y jura que está de letra 
del indio don Antonio Valeriano y que éste es su ver- 
dadero autor. 

¿Qué puede oponerse a esta afirmación categórica, 
solemne y jurada de un hombre de extraordinaria pro- 
bidad y de estupenda erudición precisamente en anti- 
gúedades indígenas? 

Tenía el papel en sus manos y expresamente con- 
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signa que “aun tiene manuscrita” la relación, como di- 
ciendo: Aquí está y puede verla el que quiera. Y es 
evidente que conocía a la perfección la letra de Vale- 
riano y que tenía otras razones para declararlo autor, 
pues de otro modo sería estúpido que aseverase y ju- 
rase lo que asevera y jura. ¿Cómo achacar a un hom- 
bre eminente tamaña estolidez, poco creíble hasta en 
un hombre del montón? Ninguna necesidad, nin- 
gún interés, ni de polémica, ni de oportunismo, ni 
de apasionamiento, había para que Sigúenza afirmase 
que el relato era de Valeriano; si fuese del ilustre P. 
Mendieta, como insinuaba Florencia, el documento se- 
ría igualmente de enorme valer y autoridad. 

¿Qué se opone a esto? Que Fray Juan Bautista, en 
el prólogo de su Sermonario, y Fray Juan de Torque- 
mada, en su Monarquía Indiana, al hablar de Vale- 
riano no dicen que escribiera tal relación. Pero ¿hacen 
ellos acaso una lista completa de los escritos de Valeria- 
no? No la hacen. Luego, ni siquiera como conjetura tie- 
ne validez la objeción. Pueden citarse mil casos en que 
un contemporáneo habla de tal o cual autor, sin mencio- 
nar todas las obras importantes de él; si esta omisión 
se tuviera por prueba negativa, quedarían sin padre 
conocido muchos libros que ciertamente lo tienen. Omi- 
tir no es forzosamenté ignorar, y menos aún negar. 


El que Florencia no afirme que el relato sea de Va- 
leriano, nada prueba, aun cuando aceptemos —como 
mera suposición verosímil— que Sigiienza le hubiese 
comunicado su parecer. 

Ante todo, Florencia no tuvo el papel original, sino 
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la versión castellana, y cualquier opinión suya, por tan- 
to, nunca puede, ni remotísimamente, equipararse con 
la de Sigiienza. 

Además, el P. Florencia no hace sino referir una 
opinión verbal de Fray Agustín de Betancourt; y sin 
duda la refiere inexactamente, pues discrepa de lo que 
en su Crónica de la provincia del Santo Evangelio dejó 
escrito el propio Betancourt. Este se expresa allí dubi- 
tativamente, diciendo que Florencia enriqueció su his- 
toria guadalupana “con nuevas circunstancias que en 
un papel antiguo se hallaron, escritas, al parecer, del 
P. Fray Jerónimo de Mendieta o de don Fernando de 
Alba”. Ni afirma, pues, que aquello sea de Mendieta, 
sino que pone a éste en disyuntiva con Alba; ni de nin- 
guno de ambos asegura que sea autor o transcriptor si- 
no sólo que parece. 

En suma: Florencia basa su opinión en la de Be- 
tancourt; pero la de éste, fundada en la traducción y 
no en el papel original, es además, radicalmente insegu- 
ra y dubitativa: ¿cómo enfrentarla al testimonio cate- 
górico de Sigilenza? 

La afirmación formal de que Valeriano escribió esa 
antigua relación, la hace Sigúenza y Góngora. ¿Hay al- 
guna afirmación formal en contra? No. Paréceme, pues, 
absolutamente injusto, inconsistente y contrario a toda 
buena crítica, recusar la autorizadísima aseveración del 
ilustre anticuario. 

Note el lector que, en todo caso, esta cuestión es de 
detalle y en nada afecta al fondo de la tradición gua- 
dalupana; porque aunque el relato no fuese de Vale- 
riano sino de otro de los indios más provectos e ilustra- 
dos de Tlaltelolco, no perdería su fuerza histórica, pues 
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seguiría siendo documento fehaciente y contemporáneo 
al suceso. :-. l 


¿La publicación de Lasso de la Vega contiene la 
antigua relación de Valeriano? Sí. 
Lo afirma espontáneamente Becerra Tanco, que co- 
noció el papel original y el libro de Lasso. Lo afirma en 
su Origen Mtlagroso, y, como oportunamente lo dije, 
la frase relativa no figura ya en la Felicidad de Méjico. 
Esto, escribe un estimable opositor, “demuestra que, no 
teniendo fundamento su dicho, lo retiró”. Yo creo que 
no demuestra eso, porque, como lo observé de paso, en 
su segunda obra —que no es sino la primera aumentada 
y mejorada, pero no contradicha—, “Becerra Tanco 
suprime las alusiones que había hecho a los libros de 
Sánchez y de Lasso”. 

-Precisaré ahora: 


En su prólogo de la primera obra, Tanco habla de 
ambos libros; en el de la segunda, no. ¿Eso demuestra 
que fue un error decir que Miguel Sánchez escribió su 
libro? De ninguna manera. Tampoco, pues, demuestra 
que fue error asentar que la antigua relación está en 
Lasso. 

En el capítulo Pruébase la tradición, en el párrafo 
que empieza: “Esto supuesto, digo y afirmo... .”, al fi- 
nal se hablaba de la obra de Sánchez; en la Felicidad 
de Méjico se suprimió la frase relativa. ¿Eso demuestra 
que Sánchez no escribió su obra? ¿Eso implica rectifica- 
ción? No. 

En el propio capítulo y en el párrafo inmediato, que 
empieza: -““Un mapa de insigne antigiiedad...”, al fi- 
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nal se hacía la afirmación que glosamos sobre el libro 
de Lasso; en la Felicidad de Méjico se suprimió asimis- 
mo esa frase. ¿Ello implica rectificación? No, por la mis- 
ma razón que no la implica lo suprimido respecto de 
Sánchez. Simplemente, Tanco ya no hace alusión a las 
obras publicadás y de sobra conocidas, y se concreta a 
dar noticias de mapas, papeles, cantares y testimonios 
personalmente vistos u oídos por él. 

Agrega mi opositor que "Panco dice “no haberse ha- 
llado escritos auténticos” sobre la aparición. La cita es 
trunca e induce a error. Tanco dice, en su prólogo pós- 
tumo: “por no haberse hallado, en los archivos del juz- 
gado y gobierno eclesiástico, escritos auténticos que 
prueben la tradición que tenemos”, lo cual es cosa muy 
distinta; porque si no se encontraron documentos en ta- 
les archivos, sí se encontraron en otras partes, y precisa- 
mente Tanco los vio y los menciona. 


El autor del manuscrito de Nueva York, examinan- 
do el viejísimo papel existente todavía entonces —fines 
del siglo dieciocho— en la Universidad, aunque ya in- 
completo, asevera que es “literalmente” idéntico a: lo 
publicado por Lasso. Tal documento es, incuestionable- 
mente, anterior a 1649; los que lo tienen en sus manos 
lo cotejan con la publicación de Lasso y ven que ésta es 
una reproducción textual: ¿puede darse prueba más 
evidente de que Lasso copió y no escribió originalmente 
esa parte de su libro? 

Otra prueba: Tapia Centeno y José Julián Ramí- 
rez traducen ese papel de la Universidad; sus versiones 
coinciden con la de Tanco, que un siglo antes tradujo 


53 


directamente el papel que tenía Alba y pasó a Sigiien- 
za; luego ambos papeles decían exactamente lo propio; 
y, O bien el documento de la Universidad es el mismo 
que fue de Alba, o es una copia fiel y antiquísima. 

Más aún: don Primo Feliciano Velázquez traduce 
a Lasso, y su traducción coincide con la que, directa- 
mente del papel de Alba, hizo Becerra Tanco, y con las 
que, del papel de la Universidad, hicieron Tapia y Ra- 
mírez: y como ambos papeles —sean o no un mismísi- 
mo papel— son muy anteriores a Lasso, es concluyente 
que éste reprodujo aquella antigua relación. 

¿Qué más demostración puede pedirse? 


Creo que ha influído mucho en mi apreciable con- 
tradictor la autoridad de Icazbalceta, a quien, con da- 
ñosa hipérbole, llama “maestro de todas las ciencias”. 
¿De todas las ciencias? No. Ignoró muchas, que ningu- 
na falta le hacían para ser eminente en su ramo. 

Juzgo difícil que haya quien me gane en altísima 
estimación y medular simpatía para don Joaquín Gar- 
cía Icazbalceta, ilustre por la probidad y la erudición, 
por el criterio y el estilo. Pero no por eso lo voy a creer 
infalible ni a adoptar ciegamente todos sus dictáme- 
nes. En el punto que debatimos, tenemos elementos sus- 
tanciales que él no conoció, como lo revelan sus argu- 
mentos: el libro de Lasso, traducido íntegramente del 
náhuatl hasta 1926; el manuscrito de Nueva York, en- 
contrado por el P. Cuevas y que yo he publicado por 
primera vez, etcétera. ¿Hemos de estancar nuestra eru- 
dición en 1883? De ninguna manera. 

Y aun para entonces, había cosas importantes que 
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escaparon a don Joaquín o que no profundizó. Su carta, 
publicada en 1896, fue al punto refutada con brevedad 
y solidez por el sabio don Agustín de la Rosa. Y en 
Tanco, en Sigilenza, en Guridi, en Tornel, en Antícoli 
y cien más, y —por lo que mira a catalogada documen- 
tación— en el doctísimo Tesoro Guadalupano de Ve- 
ra, abundan sólidos apoyos de la historia guadalupana. 

¿Cerrar los ojos? No: abrirlos. El poético y pío sen- 
timiento está muy bien, pero se hermana admirable- 
mente con el estudio. Estudiemos y se robustecerá nues- 
tra convicción. Aportemos, si posible, depuraciones y 
luces nuevas. Y quienes no tengan tiempo o capacidad 
para meterse en honduras, pueden tranquilos descansar 
en su creencia, porque están en inmejorable y sapien- 
tísima compañía. 
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>) OR mandado del Señor Doftor Don 
SY Pedro de Barrientos Lcmelin Comif. 
Y JS fario del Tribunal de la Santa Cruzada, 
| Felorero defla Santa Cathedral de Me. 
xico, Prouifor, y Vicario Gencral de fu 

PY Argobiffado: he viflela milagrofa apa. 

ricion de la Imagen de la Virgon Santil- 
lima Madre de Dios, y Señora Nueftra (G e venera en fu 
Hermita, y Santuario de Guadalupe.) que en proprio, y 
elegante Idioma Mexicano, pretende dar d Ja Imprenta 
Bachiller Luys Lallo “e la Vega,Capellan, y Vicario de de- 
cho Santuario. Hallo efta ajuftada a lo que por tradicion, y 
anales fe fabe del hecho, y por que fera smuy vil y proug- 
chofa para avivar la deuocion en los tibios, y engendra 
dé nucuo en los que ignorantes viven del mifteriolo ori- 
gen delte celelhial retraro dela Reyna del cielo, porque 
no hallo cofa que fe oponga ¿laverdad , y misterios de 
nucftra Santa Fee, mereter encendido, y affcftuofo zela, 
al mayor culto, y veneración del Santuario que es á ft 
eargo del autor, fe le dela licencia que pide: afsi lo iento, 
y lo firmé de mi nombre en efte Seminario de Naturales 
del Señor San Gregorio, en 9» de Encro de 1649.Añ08, 


Baltbafar Gongaleze 
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.Mespraflo conticenc.a en MEXICO : en la Imprenta de Juan Rusto 
Mode. 164 9- 


LICENCIA, 


poz===A N LATCIVDAD DB MEXICO A 
BINOD! onze de Enero de mil y (eifcientos y quaren. 
¡pA E lcay nucue años. El Señor Door D, Pedro 
pe a 5 de Barrieritos Lomelirr, Telorero en la San. 
[ERP ea Iglefia Cathedral deffa Ciudad, Prouifor, 
y Vicario General deeffe Arcobifpado,txc. Auiendo vif. 
toel parecer del Padre Balthafar Goncalez de la Compañja 
de IE SV'S, que es el de la fuxa antes defla, y lo pedido 
po el Licenciado Luys Lallo de la Vega, Cura Vicario de 
a Hermita de Nue(tra Señora de Guadalupe, extramuroy 
defla dicha Ciudad: Dixo que daua, y did licencia 3 qual- 
quiera de los Imprellores della, para que puedan impri- 
mir el tratado de la Hiftoria, y origen dela Sana Tina. 
gen de Nueltra Señora de Guadalupe,en lengua Mexicana, 
y alsa lo proueyd, y firmo. 






pay 





Doflor Don Pedro de Barrientos. 


Ante mi Prancilco de Bermeo, Notario Pablico;s. 


DIINNVNANLANSVANENAUNNNIAAIRIOS 


CULECCEFEFEFITEE FIFA 


ILHvicac LLATOCGA 


GIHVAPILLE, CEMIHCAC ICHPOCHTZINTLÉ 
intiTlaqómahuiz Nantzin in Dios, 


A CT HV Icámo nolhuil ¿mo nomácehual inic nonecui. 
tlahuil mocbiuh inmoTeopantzin, in morlagó Caltzin in 
L, Y EL oncarrtiftomahmiztilil iticate izgenquizca sabuizrililoni, 
in mixiptlatzin, ca ye oticmorrilitzino inic onimitznomaquili, oni- 
mitznokuenchihgitili in ioyollo niman iniquac ononcalaquico ir 
motlagócbatirzinco. Atuh inic genca noconelehuia , nogenyollo icá 
hit nemilia, immotequipanolocatzin,inmomahu iztdilorztzin, ca te- 
pitzin ic nocon nextia 1h onocontlilán, onoconicnilo nabuatlatol- 
copa in tnotlamahuigoltzin: macamo quen: xicmochibuili inmixtzin, 
in moyecyollórzin, gayé xiemopaccacelili inic nomacehnallatoli. 

aoc hualca oticmochibuili inmorerlacotlaliztzin inic itlatolcona 
oticmonochili, oticmonorzaltitzino inieno macehualtzineli inisech 
itilmiein, rayatzin xochahuiacarlapallotica, orimocopintziro.otí. 
micuilótzino, inc ¿mo mitzmotlánchuiliz; pequente inic quicaquiz, 
quimoyollotiz ir miyotzin, inmotlanequilizezin, Aub inie tiubea- 
szintli nimitznorrilia in cámo ticmorláyel ittilia in nepapan tlaca 
intlátol,in yetiquinmonorzaltitzinoa,aub ea genca icoriquinmoyol. 
apanili inic omitzmiximachilique,omitzmotepantlatócacitzinóque 
neennobuias tíalticpac; Ca ye yebuarl inonects yolenh,inonech yol 
chicaub inic nahuatldtolcopa onocon jcuilo in genca bye4 morla» 
mabuigolezin inic orimoteicridzino yuan ¿nic oricmotemaquilitia 
inmixipelarzin in nic3 motlacóchantzincoTepeyacac ma onci quite 
tacan in macehualeziezintin, ma intlátolrica quimatican inixquich 
inimpanpa otiemochibuili motetlagórlalizizin,izgenca ic Opoliubes 
in cabuit) ¡hiuhcatiliz, ibuan inquenmoebiuh. Auh ca ocno centla- 
manili inic oniyolenk ¡nic onigolchicauh nahuatlátolcopa nocón 
icuiloz irrmotlamabuigoltzin,anh ca ye huael in quimittalhuitzinoa 
inmotlacdrzin ir motetequipanocatzin S. Buenaventura,ca in huei, 
in mabuicsobqui, inbotcapaniubqui itlamahuigolrzin toTetuiyo 
Dios, nepapan tlátoltica inmicuiloz iñic quittazque,inicquisrabui. 
go23 inixquiehtin nepapan tlalcicpacelaca; Iniub mcchivb.iniquac. 


rana 





REINA DEL CIELO 


SIEMPRE VIRGEN, BIENAVENTURADA 
MADRE DE DIOS 


ESDE que fui encargado, aunque indigno, del 
templo donde veneramos tu devotísima imagen,' 
viste que te hice la: ofrenda * de mi corazón, al 

entrar en tu bendita casa.. Procurando con empeño tu 
culto,* para manifestarlo un poco he escrito * en idio- 
ma náhuatl tu milagro. No recibas con disgusto," antes 
acepta benignamente la relación de un humilde siervo.” 

Más ha hecho tu amor,” pues en su lengua llamaste y 
hablaste a un pobre indio, y en su tilma de ayate pin- 
taste tu imagen con los colores de fragantes rosas, para 
que no te tomase por otra, y también para que enten- 
diera y manifestara tus palabras * y voluntad. En lo 
cual echo de ver que no te desagrada el lenguaje de 
diversas gentes, sino que las haces hablar y las solicitas 
con instancia a que te conozcan y tengan por interceso- 
ra en toda la sobrefaz de la tierra. Eso me ha animado 
a escribir en idioma náhuatl tu maravillosa aparición y 
el presente de tu imagen a esta tu bendita casa del Te- 
peyácac, para que vean los naturales y sepan en su len- 
gua cuanto por amor de ellos hiciste y de qué manera 
aconteció; lo que mucho se había borrado por las cir- 
cunstancias del tiempo.” Aun hay otra cosa por qué me 
animé a escribir en idioma náhuatl tu milagro; y es lo 
que dice tu devoto San Buenaventura, que los grandes, 
admirables y sublimes milagros de Nuestro Señor se han 
de escribir en diversos idiomas, para que los vean y ad- 
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gabbnepañoltitech momiquilitzino in;otlafdcónetzin;ca iquale- 
pacetinico erlamátlarolcica bua palritech¡omiénilo irirzontequililo- 
catzin,inic quisraz,quimahuigozg nepapi tlarolricairinepapá tlaca 
izgenquizcahuei, izcquizcahuécapaniuhqui,mahuigoloni iterlagó. 
Malizrzin inic Cruzritechimiquizticarzinto oquinmomaquixtili iz. 
igemanabuac tlaca. Auh ca no¡cencarhuey,.cenca huecapaniubqui, 
cenca mahuigoloni in mixiprlaciin in hueledhuatzin momaricatzin- 
co oticmotla palaquili, oticmicuilhui inrrecbparzinco ticmoncquil- 
tiszinos titorz3rzifllizque:intimopilhuaneziezin, ilbaice in nican 
tlaca macebualtzitzintin in otiquinmortititzino.Ic ipampa ma ne- 
papan tlátoltica micuilo inic mochintin innepapan tlároltica mo 
motza quistazque, quimatizque inmomahuizgorzin, ibuan in genca 
huey motlamahiicolezininin pampa oticmochibuili, 

Auh intla nelli iubqui, ca notehuan tébuarzin intloc., ina. 
huac timebuiltiticarca, initla machtiltzitzinhuan inmotlagóconetzin 
in iguac se O ohualmchuititzino in Efpiricu anto, iniuh. 
quin tlexochnenepiltzintli obualmocueptzinotia inic gegesne quin. 
motlagómacatzinoc inic oquinmomachtili , inic oquifinaquili in 
ixquich in nepapan elátolli iniccen nohuian cemanabuac omote» 
sachtilito, oquifotecaquiztililito ¡nixquicbinitla mahuigoltzin in. 
oquimochihuili in motlagóconerzin aub ca tebuarzin otiguinmo- 
yollaliliticatea, otiquinmoyolchicahuiliticatca in qe on;auh in 
¿notlaitlanilizrzin, intuonemagohualizezin, in morlarlaclaubrilizezira 
£a icoticmicibuilcili, caic oticmonochilitzino ininpantzinco ohual. 
mehuitizino in teotl Dios Efpiritu fanco¡in huel mopampatzinco. 
oquinmonacarzinoc. Magan noiuhcatzintli inic.nopat ximehui- 
tittivo ma nomicebualti ini tlezoch nenepilezin inic norontlilanaz 
nahuadárolcopa in genca huei inmotlamahuigoltzin nic otiquin. 
aottitirzino icnomagebwalrzirzaincin, pequene inic penca huey ela. 
amabnigoltica oriquinmomaquilitia imixipelayorzin, auh intla mo. 
zepalebniljzricarzinco ield ononhuelit caanaxcarzin, ca morlatqui. 
zin, ma xicmopaccacelili. Aul ca gan ixquich is, nic yc mocxi. 

anrinco nonnoclalchiclasa in nimocnomasehualezin, 


fics. 


- 


Bachiller Luys.Lafo.de la Vega» 


miren todas las diferentes naciones. Así se hizo cuando 
en la cruz *” murió tu divino Hijo: encima de su cabeza, 
y en tres lenguas, se escribió en una tabla el motivo de 
su sentencia, para que viesen y admirasen en diferentes 
lenguas las diversas gentes el altísimo, sublime y mara- 
villoso amor del que con muerte de cruz salvó a todo el 
género humano. Muy grande, sublime y admirable asi- 
mismo es que tú, con tus manos, hayas pintado tu ima- 
gen, en que quieres que te invoquemos tus hijos, singu- 
larmente estos naturales, a quienes te apareciste; por lo 
cual, ojalá que se escriba en diferentes lenguas, para 
que todos los que las hablan, conozcan tu gloria y las 
maravillas que por ellos has obrado. 

Y dado que es así,'* que también estabas sentada ** 
al par de los discípulos de tu divino Hijo, cuando sobre 
ellos se posó *” el Espíritu Santo (Act. c. 2), que vino en 
figura de lenguas de fuego convertido, a conceder sus 
dones ** y enseñar y dar a cada uno todas las diversas 
lenguas, a fin de que fuesen por el mundo entero a pre- 
dicar cuantas maravillas hizo tu precioso Hijo; y que 
estuviste consolándolos y animándolos en aquel tiem-' 
po; y que con tus peticiones * y oraciones imploraste y 
apresuraste que se posara sobre ellos Dios Espíritu San- 
to, que por ti se les dio: ** haz que igualmente se pose 
sobre mí; que alcance yo su lengua de fuego, para es- 
cribir en idioma náhuatl el excelso milagro de tu apa- 
rición a estos pobres naturales, y el no menos grande 
con que les diste tu imagen. Si algo puedo con tu ayu- 
da, acéptalo benignamente, que es cosa tuya. No diré 
más,'* ”* sino que me postro a tus pies como tu humilde 
siervo. 


Bachiller Luis Lasso de la Vega 
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ES 
NICAN 


MOPOHVA, 


MOTECPANA INOVENIN 
YANCVICAN HVEITLAMAHVICOLTICA 
MONEXITI_INCENQVIZCA ICHPOCHTLIE 
SANCTA MARIA DIOS YNANTZIN TOCI- 
HVAPILLATOCATZIN, IN ONCAN 
_TEPEYACAC MOTENEHVA 
GVADALVPE. 


Acattopa quimottititzino ce 
macehoalezineli ¡toca Juan Diego; Auh catepan imo- 
nexiti initlaqó Ixipilarzin ynixpan yancuican Obifpo 
D. Fray luan de Sumarraga. 1huen inixquich tlama- 
huxoll; ye quimochihuilia.- 





E ¡uh mátlac xihuitl in opehualoc í2 
LEONA 0. | atl intepetl México , Ynyeomoman 
in mitl, inchimall!, im ye nohuian 
2,34, 1 ontlamatcamani in ahuácan, intepe- 
| huácan; in macagan yeopeuh, yexo- 
tla, ye cueponi intlaneltoquilizliy 





CC) . .. . . ... o. 
3 iniximachocatzin imipalnemohuani 


nelli Teo] DJ OS. In huel iquac inipan Xihuitl mill 
y quinientos, y trenmta y vno, quiniuh iquezquilhuioc 
Un metztli Diziembre mochivh oncatca qe magehual. 

A tzintlag 


6 E N 
ORDEN 
Y CONCIERTO ” 


SE REFIERE AQUIDE QUE MANERA SE 
APARECIO POCO HA* MARAVILLO- 
SAMENTE LA SIEMPRE VIRGEN 
SANTA MARIA, MADRE DE DIOS, 
NUESTRA REINA, EN EL TEPE- 
-— YÁCAC, QUE SE. NOMBRA 
GUADALUPE. 


Primero se dejó ver de un pobre indio 
llamado Juan Diego; y después se apareció su pre- 
ciosa imagen delante del nuevo obispo don fray Juan 
de Zumárraga. También (se cuentan) todos los mi- 
lagros que ha hecho. 


1 TEZ años después ** de tomada la ciu- 
dad * de México, se suspendió la 
guerra ” y hubo paz” en los pue- 
blos,”* así como ” empezó a brotar 
la fe, el conocimiento ” del verda- 
dero Dios, por quien se vive. A la 
23 sazón,” en el año de mil quinientos 
treinta y uno, a. z POCOS días del mes de diciembre, suce- 
dió que había un pobre ” indio, de nombre Juan Diego, 
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» 
ezintli, icnotlipalezineli ¿foca catca uan Diego, juh mia 
toa on1p1 chane carca in Quauhtitlan, auh ¡nuca TeoyotÍ 
oc moshompa pohuía in Tlatilolco, auh Sabado,catca 
huel oc yohuarzinco, quí hual tepotztocaya in Teoyotl,, 
y huan tnuneticitlaniz; auh in Xico ininahuac tepetzin- 
eli imitocayócan Tepeyacac yerlarlalchiipahua , concac 
inicpac teperzintli cuicoa, yuhquin nepapan tlacotoro- 
me:uica,cacahuani Ínintozqus, ¡uhquin quininanguilia 
Tepetl huelcenca teyolquima,cehueilimachti min eusc, 
quigenpanahuia in coyoltoto:Í, intzifutzcan, ihuan yn- 
occequin rlacótotome ic cuica : qUÍMOtZtimoquetz ¡mr 
luan Diego quimo! hu: cuix nollu:l,curx nomacehual in- 
yeniécaqui? 450 canniftemiqui? 260 ganniccochitleh. ua» 
canin yenicá, canin yen1notta, cuix yeoncan.in inquito- 
tehuaque huehuerque tachtohuan, tocócolhuan inxcchi- 
tlalpan intonacatlal pan + cuix yeoncan in inilhuicarlal- 
pan > ompa on itzticaya inicpac tepetzintli intonatiuhe 
1quígayanpa in ompa hualquiztia inilhuica tlagóruicasl. 
auh inoyuh qeuhtiquiz in cuicatl in omocad imoman $1 
yé equicaqui hualnorzalo inicpac tepetzineli, qoilhuia 
Fuantzin luan Diegotzin; niman qayeémotlapaloa ¡nie. 
ompa yaz incanin notzalo, ¿quen mochibua yni yollo, 
mañoge ¡tla ic migahuia, yeze hrel paqur mohuella-- 
machtia, quí tléecahuita inteperziMrli, ompa itzta ineápa 
hualnorzaloc, auf inye icitiuh inicpac teperzintlr, ¡nye 
oquimorrili ye ciuapilli oncan moquerzinóticas, qui- 
hual monochili nic onyaz inmshuaétzinco;auh tn oyuh 
Acito inixpantzinco, cenca quimomahuical huf mquenma 
huzllagenpanahvia inicgerrquizca mahuizricatzintli, ¡ni 
tlaquentzin luhquin tenatiutt 1crmotonameyOtia Mmicpe- 
petlaca;20h inteel intexcalli imic Itechmoquetza,11c.qui- 
mina ini clanexyotzin yuhqui intlagó chalchihuid; mar 
quiztl ho inic neci yuh quin ayauh cocamalocuecueyoca 


según se dice, natural de Cuautitlan. Tocante a las co- 
sas espirituales,” aún todo ”” pertenecía a Tlatilolco. 
Era sábado, muy de madrugada, y venía en pos del 
culto divino y de sus mandados.” Al llegar junto al 
cerrillo llamado Tepeyácac, amanecía; ** y oyó cantar 
arriba del cerrillo: semejaba canto de varios pájaros 
preciosos; callaban a ratos las voces de los cantores; ** 
y parecía que el monte les respondía. Su canto, muy 
suave y deleitoso, sobrepujaba al del coyoltótotl y del 
tzinizcan y de otros pájaros lindos que cantan. Se paró * 
Juan Diego a ver y dijo para sí: “¿por ventura soy 
digno de lo que oigo? ¿quizás sueño? * ¿me levanto de 
dormir? ¿dónde estoy? ¿acaso en el paraíso terrenal,” 
que dejaron dicho los viejos, nuestros mayores? ¿acaso 
ya en el cielo?” Estaba viendo hacia el oriente, arriba 
del cerrillo, de donde procedía el precioso canto celes- 
tial; y así que cesó repentinamente y se hizo el silencio, 
oyó que le llamaban de arriba del cerrillo y le decían: 
“Juanito, Juan Dieguito”.** Luego se atrevió a ir adon- 
de le llamaban; no se sobresaltó un punto; * al contra- 
rio, muy contento, fue subiendo ** el cerrillo, a ver * de 
dónde le llamaban. Cuando llegó a la cumbre, vió a una 
señora, que estaba allí de pie * y que le dijo que se acer- 
cara. Llegado a su presencia, se maravilló mucho de su 
sobrehumana grandeza: * su vestidura era radiante co- 
mo el sol; el risco en que posaba su planta, flechado por 
los resplandores, semejaba una ajorca de piedras pre- 
ciosas; y relumbraba la tierra como el arco iris. Los mez- 
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2. 
inelalli; auh mmizquiel, ynnópalli, ¡hnan occequi repa» 
panxiuhrotontin oncan mochichihuani y vkquin guerza. 
lirzeli, yuhquí imteoxihuiti imi atlapallo icneci; 2uh 155 
quauhyo, ini huitzyo, ini ¿huayo yuhqu: incozticteocni- 

“tlatl icpepertaca. lx párzinco mopechtecac,quicaciniyo- 
rzin,ini tlátoltzin inhuelgenca tehuellamachti,imhueltec- 
piltic yuhqui inquimosoconahuilia,quimotlatlacoribia, 
quimolhuili, elaxiccaquí no xocoyouh Tuantzin campa 
jatimohurca? ¿uh inyehuarl quimonanquililiNotecuzyoe,. 
Cihuapillé Nochpochtzinée éa empa sonaciz mochano 
tzinco Mexico Tlatilolco, noton tepotztoca inteoyotT, 
intechmomaquilia,intechmomachtilia inixsptlabuan 1n- 
tlacarl inTotécuiyo,intoteopixcafiuan. Niman yeic Qui- 
mononochilia,quimix patilia initlacorlanequiliziz1m,qui: 
molhuslia, Maxiesmnari, mahuelyuhye inmoyollo no xD» 
coyouh canchuatl annigéquizra cemicac ichpochtÍs Sane- 
ta Mátja inninantzio ¿nhueltelli Teorl Dios imipalnemo- 
hoani,inteyocoyant, in Tloque Nahuaque, in Ilhuicabua 
1m Tlalticpaque, huelnienequi, cenca níquelehnrá inse 
nican nechquechilizque noteocaltzin inoncan ne nex. 
tiz.nicpantlagaz, nidemacaz in ixguich noterlaqorla- 
liz, noteicnoytraliz, innotepalehorbiz, innotemanahui liz, 
eanel néhuatl in na moicnohuicanantzin intehuarhibease 
in ixquicirtin nic nican tlalpan angepantizca, huas mm 
-oegeguía repapantlaca noteslacotlacahuan in notechitió. 
ezarzilia,:innech témoa innotech motemachilia, ca on- 
can niquincaguiliz inin choquiz,inintlaocol inic nieyee. 
tiliz, nic páriz inixquich nepapan in netoliniliz, intó. 
nehuiz,in chichinaquiliz. Auh inje huelnelriz in nic re. 
milia in ¡anoteieno ytraliz ma xizuh ia ompa ini tecpás 
chan 11 Mexizo Obifpo, auhtiquilhoiz inquenin néhua 
dimiezcicani mic ercyxpantiz inquenin huelgenca mies 
elehuia jmis ima.01e2o cechealeionech aver bibi iminam dea 


quites, nopales y otras diferentes hierbecillas que allí se 
suelen dar,* parecían de esmeralda; su follaje, finas 
turquesas; y sus ramas y espinas brillaban como el oro. 
Se inclinó delante de ella y oyó su palabra, muy blanda 
y cortés, cual de quien atrae * y estima mucho. Ella le 
dijo: “Juanito, el más pequeño de mis hijos,** ¿a dónde 
vas?” El respondió: “Señora y Niña mía, tengo que lle- 
gar a tu casa de México Tlatilolco, a seguir las cosas 
divinas, que nos dan y enseñan nuestros sacerdotes, de- 
legados * de Nuestro Señor”. Ella luego le habló y le 
descubrió * su santa voluntad; le dijo: “Sabe y ten en- 
tendido, tú el más pequeño de mis hijos, que yo soy la 
siempre Virgen Santa María, Madre del verdadero 
Dios por quien se vive; del Creador cabe quien está to- 
do; Señor del cielo y de la tierra. Deseo vivamente que 
se me erija aquí un templo, para en él mostrar y dar 
todo mi amor, compasión, auxilio y defensa, pues yo 
soy vuestra piadosa madre, a ti, a todos vosotros juntos 
los moradores de esta tierra y a los demás amadores 
míos que me invoquen y en mí confíen; ** oír allí sus la- 
mentos,** y remediar * todas sus miserias, penas y do- 
lores. Y para realizar lo que mi clemencia pretende, ve 
al palacio del obispo de México y le dirás cómo yo te 
envío a manifestarle lo que mucho deseo, que aquí en 
el llano me edifique un templo; le contarás puntual- 
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tlalmantli no teocal;huelntochetrepohoiliz inixquich in 
qriquittac, oticmahuicó, “ihuanincleln oriccac; auhma 
yuhye inmoyollo cahuel miálacócamatiz,aubhcanrquiz* 
celahuaz, ca tenimitz cuiltonoz,nimitztlamachriz, y hua 
miec orican ticmácehuaz ic'nicquepcay otiz ynmociahus- 
liz inmorlarequipanoliz inic ricnerniliciuh intlem ic, me 
mitzticlani: ¿cayeoticcac noxocoyouh ynniiyo innota 
tol ma ximohuicatiuh ma rxquich mo thapal xiemochit. 
huili. Auh niman ie ixpanezinco onmo pechtecac qui- 
molhuili no tecuiyoé,crhuspille caye n; yauh innic nel- 
tiliz, inmiyóerzin , inmotlátoltz3n , ma ocnimitznotlal.. 
cahoili innimocno macehual. Niman ic hualtemoc inte 
quineltilicioh int netitlaniz connamiquico iucuep otli 
huallamelahua Mexico. 
In o ácico icic alteperl, niman ic ttamefauh ini Tec- 
pan ctriantzinco Obilpo inhuelyancuscan hualmohuitac 
Teoptxca tlitohuani itocarzin catca,D. Fray luande'Sus 
marraga S. Francilco Teopixqui. Auh in o cito nta 
lc moyeyecoa imic quimotriliz, quíntlaclauhtia insterla. 
yecolticahuan, initlannencahuan ¡nic conittotihue, ye- 
achi huécauhtica incomnotzaco, in ye omorlanahuatili in; 
Tlátohuanr Obifpo inic calaquiz. Auh inoncalac niman; 
ixpantzinco motlanquaquerz , mopechtecac, niman ye 
1cquimixpancilia quimopohurlilia yniyotzin ynitlarola 
tzin ilhuicac Gihuapills, ini neciclanzz : no ¡huan quimrol> 
huilia ¡nixquich oquimahuicó, in oquitrac, ín oquicacz 
Auh in oquicac inmocht ¡tlatol,imeciclaniz ¡uhquin ¿mo 
cenca monelchiuhtz ino, quimonanquilili, quimolhurlil 
nopiltzé ma occeppa tihualla=,0c ¡hutan nimitzcaquiz 
hueloc stzinécan niquittaz , nic nemiliz intlein ic of 
hualla inmotlanequiliz, inmotlaclehuiliz. Huziquizs 
tlaocoxtihuitz, mic ámo nimam oneltré ininticiantz. 
Niman hualmoquep ¿za ye ¿quac.ipan ;emilkuitl 


mente cuanto has visto y admirado, y lo que has oído. 
Ten por seguro *” que lo agradeceré bien y lo pagaré, 
porque te haré feliz y merecerás mucho que yo recom- 
pense el trabajo y fatiga con que vas a procurar lo que 
te encomiendo. Mira * que ya has oído mi mandato,” 
hijo mío el más pequeño; anda y pon todo tu esfuer- 
zo”.** Al punto se inclinó delante de ella y le dijo: “Se- 
fora mía, ya voy a cumplir tu mandado; por ahora me 
despido de ti,** yo tu humilde siervo”. Luego bajó, para 
ir a hacer su mandado; y salió a la calzada que viéne 
en línea recta a México. 

Habiendo entrado en la ciudad, sin dilación se fue 
en derechura al palacio del obispo, que era el prelado 
que muy poco antes había venido * y se llamaba don 
fray Juan de Zumárraga, religioso de San Francisco. 
Apenas llegó, trató de verle; rogó a sus criados que fue- 
ran a anunciarle; ** y pasado un buen rato, vinieron a 
llamarle, que había mandado el señor obispo que en- 
trara. Luego que entró, se inclinó y arrodilló delante de 
él; en seguida le dio el recado de la Señora del cielo; y 
también le dijo cuanto admiró, vio y oyó. Después de 
oír toda su plática y su recado, pareció no darle crédi- 
to; * y le respondió: “Otra vez vendrás, hijo mío, y te 
oiré más despacio; lo veré muy desde el principio ** y 
pensaré en la voluntad y deseo con que has venido”. 
El salió y se vino triste, porque de ninguna manera se 
realizó su mensaje. 


En el mismo día se volvió; se vino derecho a la cum- 
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a 
miman onc3'huallamelouh inicpac teperzintli, auh ipan- 
ezinco ¿cito in dlhuicac CihuapillPizgan ye oncan Inca. 
nin acattopa quimottil1, quimochralitica; auh im ciuh- 
quimottili ixpantzinco mopechtecac motlalchitlaz qui- 
molhuil 1,norecuryoe, tlacatle,c1nuapi!!c.no xocoy ohué, 
Nochpochtzire cacnihuia ¡nompa otinechmotitamls, 
ea onic ueleijes im miiyotzin in motlátoltzin macihs1 
1 ohuihurrica 1m onicalac inompa 1yeyan tecpixca TU 
tohuan;, ca oniquitrac, ca oixpan nié lali inmi iyotz 
in motlároitzin inyuh otinech monánahuarili¿orech 
pacca cel;,auh ógutyec cac;yece ¡nic or:ech ranguil ¡y un 
qáin ámo ¡yollo ómacic, 2mo monelchihua, onechi]hui 
occeppa tihuallaz,oc ¡huiyan nimitzcaquiz, hueloc ¡tz 
nccan niquitraz intleinicotihualla motlayelehuiiz,mo 
tlanequil:z. Huelitech oniquirtac inyuh onech nanquili 
camomati inmoteocaltzín ticmonequiltia mitzmo chi 
huililizg nican ¿qo gan nehuatl nic yóyocoya, acagotro 
motencopatzimco; cacenca nimitznotlatlanhtilia notecw 
yoe,CihuapilleNochpochtzinée manogozca ceme intlago 

¡piltin inixsimacho, inixtiló, in mahuiztiló ttechxicmo 
cahuili imquitquiz, yn quihuicaz in miyotzin, yn mo 
tlitoltz in, inic neltocoz,canel nicnorlapaltzintdr, carn 
mecapall;, cani cacaxeli, cani cuitlapilli, canatlapalli, ca 
nitco cat nimamaloni, cámo no nenemian, cámo none 
quetzayan in'ompa tinech mihualía Nochpochtziné, No 
xocoyohue,T lacatle, Cihuapille,ma xinech motlapopolí 
huili nic tequipachoz in mixtzin, in moyollotzin, ipan 
DIyaz, pan -nihuetzIz inmoqoma =1m, immoqualantz1 y 

«Tlacarié Notecuryed. Quimonanquilili Izcenquizca ma 
huiz ichpochezineli tlaxiccaqui no xocoyouh mahue] 
¡uhye inmoyollo cámo tlacorín innoterlayecoltieahuan 
insotitilanhuan, inhuel intech nic cahuaz'¡nquitquiz q: 

in niyo, innotlatol, imquinelcilizque: 3h notlanequiliz 


bre del cerrillo, y acertó ” con la Señora del cielo, que 
le estaba aguardando, allí mismo donde la vio la vez 
primera. Al verla, se postró delante de ella y le dijo: 
“Señora, la más pequeña de mis hijas, Niña mía, fui 
adonde me enviaste a cumplir tu mandato: aunque con 
dificultad entré adonde es el asiento del prelado, le vi 
y expuse “ tu mensaje, así como me advertiste; me reci- 
bió benignamente y me oyó con atención; pero en cuan- 
to me respondió, pareció que no lo tuvo por cierto; * 
me dijó: “Otra vez vendrás; te oiré más despacio; veré 
muy desde el principio el deseo * y voluntad con que 
has venido”. Comprendí perfectamente en la manera 
como me respondió, que piensa que es quizás invención 
mía que tú quieres que aquí te hagan un templo y que 
acaso no es de orden tuya; por lo cual te ruego encare- 
cidamente, Señora y Niña mía, que a alguno * de los 
principales, conocido, respetado * y estimado, le encar- 
gues * que lleye tu mensaje, para que le crean; porque 
yo soy un hombrecillo, soy un cordel, soy una escalerilla 
de tablas, soy cola, soy hoja,“ soy genté menuda, y tú, 
Niña mía, la más pequeña de mis hijas, Señora, me eri- 
vías a un lugar por donde no ando y donde no paro.” 
Perdóname que te cause gran pesadumbre y caiga en tu 
enojo, Señora y Dueño mío”. Le respondió la Santísima 
Virgen: “Oye, hijo mío el más pequeño, ten entendido 
que son muchos * mis servidores y mensajeros, a quie- 
nes puedo encargar que lleven mi mensaje y hagan mi 
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yece huel tuhmonequí ¡nic huelrehuad ic tenciniz, 1par 
titlácoz, huelmomitica neltiz mochihuaz, innocializ, 
innotlanequiliz; auh huelnimitz clarlauhtía mo xoco- 
youh, yhuan nimicztlaquauh nahuatia cahuel occeppa 
traz 1 moztla tiquittatiuhr in Obrlpo auh nopampa xie 
nemacht:, huel yuh xi: caquiti anmogializ, imnotlanc qui- 
biz, inic quineltiliz inquichihuaz norcócal niquitlanilia, 
yhuanhuelocceppa xiquilhui inquenin huelrchuarl ni 
gemicac ichpochch Santta Maria tn niuantzin Teotl Dios 
in ompa nimiczticani. Aúh in luan Diego quirnonanqui- 
Hili, quimo!lhuili notecuiyod, Cihuapillé, Nochpochtziné 
macamo nie tequipacho ín mixtzin, 1m moyollotzn ca 
huelnogenyollozacopa nonyaz noconneltilitiuh inmiiyo- 
tzlainmotlitolezin caniman ámo nic nocacahualeia,ma- 
tioce nic tecozocamart in drli canon yaz canoconchihua- 
tiuh in motlanequiliztzio, can huelye in ¿qocámo ni- 
yeccacóz; intlamoce yeonicacoc ácacomo nineltocoz , 
<a tel mozila ye teorlacs inye oncalaqui tonatiuh , mie 
tuepaguiah ¿nmiiyotzin 1inmotlátolezin intlein 1c noch 
anquiliz in Tecpixcarlatohuani, caye nimirznotlalea- 
huilia no xcccyohué.Noch pochtzine tlacarlé, Cihuapillé, 
sna oc ximocehuitzino, iman 15 ya inichan mocehu1to. 
Auh inimoztlayoc Domingo huel oc ychuatzinco 
vVatlayohuatos ompahualquiz inichan huzllametauh in 
¡Tlarilolco, quitnactilavitz in Teoyorl , ihuan inic tépo. 
ualoz : nimanyé inicquitraz Teopixca +litohuant, auh 
260 yespan mátlaGli hora inónegencahualoe inic omocac 
Mia, ihuan otepohualoc ic hual xin inichquich mace- 
hualli; auh ia yehuarl luan Diego himan ic ya ini rec- 
panchantziiec 11 Tlátohuani Osifpo, auh in ó icito ix: 
«uichuidipal quishidh mic quimottiliz, auh huel ohui» 
tica in ocgcópa quimottilí, sexiclantzinco motlanque 
«Quetz,chocadidcoya inicquimononochilia.inicquimix- 


voluntad; ; Pero €s de todo punto preciso que tú mismo 3 
solicites ”” y ayudes ** y que con tu mediación *” se cum- 
pla mi voluntad. Mucho te ruego, hijo mío el más pe- 
queño, y con rigor te mando,” que otra vez vayas ma- 
ñana a ver al obispo. Dale parte”? en mi nombre y 
hazle saber por entero mi voluntad: que tiene que po- 
ner por obra el templo que le pido. Y otra vez dile que 
yo en persona, la siempre Virgen Santa María, Madre 
de Dios, te envía”. Respondió Juan Diego: “Señora y 
Niña mía, no te cause yo aflicción; de muy buena gana 
iré a cumplir tu mandato; de ninguna manera dejaré 
de hacerlo ** ni tengo por penoso ”* el camino. Iré a ha- 
cer tu voluntad; pero acaso no seré oído con agrado; o 
si fuere oído, quizás no se me creerá. Mañana en la tar- 
de, cuando se ponga el sol, vendré a dar razón ” de tu 
mensaje con lo que responda el prelado. Ya de ti me 
despido, Hija mía la más pequeña, mi Niña y Señora. 
Descansa entre tanto”. Luego se fue él a descansar en 
su Casa. 

Al día siguiente, domingo, muy de madrugada, 
salió de su casa y se vino derecho a Tlatilolco, a instruir- 
se de las cosas divinas ”* y estar presente en la cuenta, 
para ver en seguida al prelado. Casi a las diez, se apres- 
tó,” después de que se oyó Misa y se hizo la cuenta y se 
dispersó el gentío.*” Al punto se fue Juan Diego al pa- 
lacio del señor obispo. Apenas llegó, hizo todo empeño 
por verle: otra vez con mucha dificultad le vio; se arro- 
dilló a sus pies; se entristeció y lloró al exponerle el man- 
dato de la Señora del cielo; que ojalá * que creyera su 
mensaje, y la voluntad de la Inmaculada, de erigirle su 
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4% 
pantililia iniyerzininielatolizin di Tuicee cihozpM, 
¡nic ¿co canen rel tocoz:ini netirlaniz-icitlanequiliztzim 
genquizca ichpocheli, inie quimpehihuililizque. ¡vie 
quimo quechililizque initedcaltzin ir:canitidemotlatene- 
huili idcanín quimonequiltía. Auh in Tlatohuani Obá(- 
po huel miac.tlamane/i imicquielitlant,quitlacemoli,inic 
huel iyollomáciz, campa inquirnotril1, quenamrecarzin. 
ti: huel mochquimopohuilili in Tlárohuan: Obifpo. Aub 
macihui innuel mochqoimo melahuilili in yuhcaczintli, 
1huan inixquich oquittac, oquimahoigó incahuelyah reci 
ca yehuatzin izcenguizca Ichpochtzineli ini clagóma. 
huiz nanzin in toTemaquixticatzin toYecuiyolefuChrib 
co; yece ¿mo niman ic omonelchiuh quitto ca 3mo can 
1caiclárol,iclaiclaniliz mocluhuaz moneltiliz intlein qué 
elani, cahuel oc ¡elainezca monequi inic huel nelrotpz 
inquenin huel yéhuatzin quimotitlanilia inilhuicac £i. 
huepilli. Auh in ó yuh quicac in luan Diego quimolhaili 
m Obilpo tlacarlé , elatohuanié maxic mottili carlehuarl 

ez ininezca ticaielanililia, caniman niyaz "nie nitlant 
Úiliciut in ¡lhuicac cihuapilli onech hualmorirlanili, Anía 
in óquitrac tn Obilpo cahuelmonelchihua caniman dre 
1c meleltja , motzotzona niman ic quihuas Auh ip 
yehuitz niman ¡e quimonahuatili quezqui inichan tlaca 
imhuel intechmotlacanequi, quihual tepotztocazque 
huelquipipiazque campa in yauh, ¿huan aquin con itta 
con notza. Tel ¡gh mochiuh auh in luan Diego niman 
ic huallamelauh, quitocac in cuepdels, auh inquihual te- 
porzrocaya oncan aclauhtli quiga imahuac tepeyacac 
quauhpantitlan quipoloco, manelocnohuran tlatermóque 
avccan quittaque, ganyuh hualmoquepqué, dimocgansya 
¿nic omoxixiuhelatico, no thuan 1coquimeleles, oquir. 
gualancacurré: yuhquí nonotzato in Tlitohuani Obifpo « 
quitishuellelslique inic amo quineltocaz; quilkosá nta 


templo donde manifestó que lo quería. El señor obispo, 
para cerciorarse, le preguntó muchas cosas,” dónde la 
vio y cómo era; * y él refirió todo perfectamente al se- 
ñor obispo. Mas aunque explicó con precisión la figura 
de ella y cuanto había visto y admirado, que en todo se 
descubría ser ella la siempre Virgen, santísima Madre ** 
del Salvador Nuestro Señor Jesucristo; sin embargo, no 
le dio crédito y dijo que no solamente por su plática y 
solicitud se había de hacer lo que pedía; que, además, 
era muy necesaria alguna señal,” para que se le pudie- 
ra creer que le enviaba la misma Señora del cielo. Así 
que lo oyó, dijo Juan Diego al obispo: “Señor, mira 
cuál ha de ser la señal que pides; que luego 1 iré a pedír- 
sela a la Señora del cielo que me envió acá”. Viendo el 
obispo que ratificaba todo sin dudar ni retractar na- 
da,* le despidió.” Mandó inmediatamente a unas 
gentes de su casa, en quienes podía confiar,” que le vi- 
nieran siguiendo y vigilando mucho a dónde iba y a 
quién veía y hablaba. Así se hizo. Juan Diego se vino 
derecho y caminó por la calzada; * los que venían tras 
él, donde pasa la barranca, cerca del puente del Tepe- 
yácac, le perdieron; y aunque más buscaron por todas 
partes, en ninguna le vieron. Así es que regresaron, no 
solamente porque se fastidiaron,”” sino también porque 
les estorbó su intento y les dio enojo.” Eso fueron a in- 
formar al señor obispo, inclinándole ? a que no le cre- 
yera: le dijeron que no más le engañaba; que no más 
forjaba lo que venía a decir, o que únicamente soñaba 
lo que decía y pedía; y en suma discurrieron que si otra 
vez volvía, le habían de coger y castigar con dureza, pa- 
ra que nunca más mintiera y engañara.” 

Entre tanto, Juan Diego estaba con la Santísima 
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gan conmoztlacahuilia, gan quipipiqui ja tleinquihual- 
molhuilra, ánoce.can aquí temic, can oquí cochitleuh 
1ntlela. quimolhuilia :intlein quimiclanililia; auh huel- 
yoh químalta que inela occeppa huallaz,mocuepaz, on- 
cas quitzitzquizque, thuan chicahuac qui elarzacuilriz- 
que inic aocmo ceppa 1zclacatiz, téquamanaz. 

Inimoztlayoc Lunes iniquac qui huicazquia in luan 
Diego in irla inezca ¡nic neltocoz, aozmo ohualmocuep: 
yelca injquac ácito ¿inichan ce ¿cla carca ítoca [uan Ber- 
nardino oirech motlali in cocolizrli,huel tlanauhtoc, os 
quitici nochilito, oc ipan tláro, yece ancmo inman ye: 
huelotlanauh : auh in yeyohuac quiclatlaubti ini Tla ín 
oc yohuarzinco, od lárlayohuaroc hual quigaz, quimo- 
wochiliquiuh in oncan Tlarilolco gemein reopixque inie 

-_mohuicaz, quimoyolcuitilitinh, :huar quimogencahut- 
litiuh, yé1ca cahuelyuhca iniyollo caye inman, caye 
oncan ínic 1míquiz ca aoc mehbaz aocmo páriz, 

Auh in Martes'huel oc tlarlayohuaroc in ompahual- 
quiz ichan in luan Diego inquimonochiliz teopixqui tn 
empa Tlatilolco, auh in ye ¿cirihuitz inahuac tepetzin- 
eli tepeyacac Inicxitlan quiztica órli tonatiuh icalaquian- 

inoncan yeppa quícani, quito inclacan nic melahna 
eh manen nech hualmottilitiizqihuapilli ca yeppa nech 
estorzicalhuiz ¡mic nic huiquiliz rlanezcayorl inteopixca 
tlicohuan: inyuh onech monánahuatili; maoétechcahua 
in tonetequipachol, maoc nicno nochibicihuetz1 in teo- 
pixqui motolinia innorlátzin ¿mo qaquimochialitoc.Ni- 
man. ic contlacolhuí ¡atepetl irzallan ontlécoc yenepa 
centlanal Tonatiuh yquigayanpa quicaro inic ¿gtuhca 
acitiuh Mexico ¿nic mo quimoszicalhuiz in ilhuicac 
Sihaap?lli inmomati ca inompa 1: otlacolo ca ¿huelqui- 
mottiliz, inhuelnohuiampa motztrijcica : Quittac quenin 
Inalmotemohui icepac inteperzinel: ompahualmotzt1- 


Virgen, diciéndole la respuesta que traía del señor obis- 
po; la que oída por la Señora, le dijo: “Bien está, hijito 
mío, volverás aquí mañana para que lleves al obispo la 
señal que te ha pedido; con eso te creerá y acerca de 
esto ya no dudará ni de ti sospechará; y sábete, hijito 
mío, que yo te pagaré tu cuidado y el trabajo y cansan- 
cio que por mi has impendido, ea, vete ahora; que ma- 
ñana aquí te aguardo”.* 

Al día siguiente, lunes, cuando tenía “que jar 
Juan Diego alguna señal para ser creído, ya no volvió. 
Porque cuando llegó a su casa, a un tío que tenía, lla- 
mado Juan Bernardino, le había dado la enfermedad,” 
y estaba muy grave.” Primero fue a llamar a un médico 
y le auxilió; ” pero ya no era tiempo, ya estaba muy 
grave. Por la noche, le rogó su tío que de madrugada 
saliera y viniera a Tlatilolco a llamar un sacerdote, que 
fuera a confesarle y disponerle, porque estaba muy ciér- 

o” de que era tiempo * de morir y que ya no se levan- 
taría ni sanaría. 

El martes, muy de madrugada, se vino Juan Diego 
de su casa a Tlatilolco a llamar al sacerdote; y cuando 
venía llegando al camino que sale junto a la ladera *” 
del cerrillo del Tepeyácac, hacia el poniente, por donde 
tenía costumbre de pasar, dijo: “Si me voy derecho, 
no sea que me vaya a ver *” la Señora, y en todo caso *”” 
me detenga, para que lleve la señal al prelado, según 
me previno: que primero nuestra aflicción nos deje y 
primero llame yo de prisa al sacerdote; el pobre de mi 
tío lo está ciertamente aguardando”. Luego dio vuelta 
al cerro; subió por entre él y pasó al otro lado, hacia el 
oriente, para llegar pronto a México y que no le detu- 
viera la Señora del cielo. Pensó que por donde dió la 
vuelta, no podía verle la que está mirando bien a todas 
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e te cia 
Jitoc in ompa- yeppa conmottiliani, con monamigquillco 
ininacazelan tepetl,conmoyacarzacaililico, quimolhmilr 
Auh noxocoyouh, campa in tiyauh + campa ¿ntitzriuh: 
Auh in y¿huatl cuix achi ic mellelmd2 cusx noce-pina 
huac ? cuix noge ic micahuj, momauhtid ¿xpantzjnco 
mopechrecac, quimotlapalhus, quimolhuili, nochpoch 
1ziné,noxocoyohue,cihuapillé maximopaquiÍtitie quen 
otimixtonalti? cuix ticomohuelmachitia 1n morlacónaca- 
yotzin noTecuiyo?, nopilezintziné ; nidtequipachoz in 
qnixtzin in moyollótzin,ma xicmomachileitzino noch- 
pochtzine, ca huellanauhtos:ge-uromacehualrz in noT la 
huei cocoliztli instech omotlali ca -yeppa ic momiquilz; 
auh oc noniciohtiuh in mochantzinco Mexico noconne- 
nochiliz cemé initlacóhuan toTecuiyo intoT eoprrcahuó, 
conmo yolcuitilitiah, 1huá conmo gencahglitiuh, eanel 
y? inicotitlacarque,intic chjaco intomiquiztequiuh, A uh 
1atla vno:ou.neltilito, caniman: nican orceppa mihualno- 
EUepaz, ¿nic non yaz noconitquiz, in miiyot21n in mo- 
tlarolezin Tlacatlé, Nochpochtziné, maxinechmmotlapo- 
polhuili,maoc ixquich ica'xenechmopaccaiyohuilti cámo 
1c nimitz noquelhuia'y noxuroyohué, nopiltzinszine, ea 
niman moztÍa niquiztihuetziquiuh. Auh in oyuhgai- 
mocaquici itlatol in luan Diego quimo e DIRE 
nohuacagenquizca ¡chpochezimel;: Maxiccaqui-mahuel 
yuh ye in moyollo noxocoyouh macatletleín mitzmauh- 
ti y mitztequipachp, macamo quen mochihua im mix 282 
moyollo, macamo xiquimacaci in cocoliztli, smanoge oc 
*tla cocolrztlí , cotoc tedpouh qui, culix Amo nican nica 
nimoNantzin? cuix ¿mo nocehualloritlan, nécaubyori- 
tlan írticá > cuix ámo nchuatl 1 nimopaceayeliz ? cuíx 
Amo nocuixanco, nomamalhuazco inticá e cujy oc:ittaá 
inwmotech monequi > macamo oc ¡tl2 mitzrequipacho, 
tutz ¿mana,tnacamo mitztequipacho inicocoliz moTl2- 


partes. La vio bajar de la cumbre del cerrillo y que es- 
tuvó mirando hacia donde antes él la veía. Salió a su 
encuentro *** a un lado del cerro y le dijo: “¿Qué 
hay,** hijo mío el más pequeño? ¿a dónde vas?”—¿Se 
apenó él un poco, o tuvo vergilenza, o se asustó? Se in- 
clinó delante de ella; y la saludó, diciendo: “Niña mía, 
la más pequeña de mis hijas, Señora, ojalá estés conten- 
ta *”* ¿Cómo has amanecido? *” ¿estás bien de salud,*” 
Señora y Niña mía? Voy a causarte aflicción: sabe, Ni- 
ña mía, que está muy malo un pobre siervo tuyo, mi 
tío; le ha dado la peste, y está para morir. Ahora voy 
presuroso a tu casa de México a llamar uno de los sacer- 
dotes amados de Nuestro Señor, que vaya a confesarle 
y. disponerle; porque: desde. que nacimos, vinimos a 
aguardar el trabajo de nuestra muerte. Pero sí ** voy a 
hacerlo, volveré luego otra vez aquí, para ¡ir a llevar tu 
mensaje. Señora y Niña mía, perdóname; ténme por 
ahora paciencia; no te engaño,'” Hija mía la más pe- 
queña; mañana vendré a toda prisa”. Después de oir 
la plática de Juan Diego, respondió la piadosísima *”” 
Virgen: “Oye y ten entendido, hijo mío el más peque- 
ño, que es nada lo que te asusta y aflige; no se turbe tu 
corazón; no temas esa enfermedad, ni otra alguna en- 
fermedad y angustia. ¿No estoy yo aquí, que soy tu Ma- 
dre? ¿no estás bajo mi sombra? ¿no soy yo tu salud? *”* 
¿no estás por ventura en mi regazo? *” ¿qué más has 
menester? No te apene ni te inquiete otra cosa; no te 
aflija la enfermedad de tu tío, que no morirá ahora: 
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ezin clmo fe miquíz ¡naxcan itechca; ma huel yuh ye 
in moyollo ca yeopaste ; (Auh caniman huel jquac pá- 
tic ¡niT laárzin imiah (atepan machiztic.) Auh in luan 
Diego itoyuhquitac iniiporzin, initl3tolrzin inilhuicac 
Cibuapilfi, huel censa ic omroyollali , huel ic pachivh ini 
yoHo, Auh quimotlatlauhtili infe macayé quimortitla- 
nili inis quittatiuh 10 Tlitohuani Obifpo in quitqui- 
fiziclá inezca , ini nelcica ,. ¿se quineltocaz. Auh in il- 
haicac Cihuapilli nimar te.quimonahuatili, imic ontlé- 
coz it icpas tepetzintli, inotcan canin yeppa conmor- 
tilisya; quimolhuili xitlico noxecoyouh inicpac in te- 
-peezinels, auh imeanin otinech retac, 1shuan onimitznána- 
huari oncan tiquittaz onoc hepapari xochitl, xictérequi, 
xic nechico , x1ccentlali, niman xic hualtemohui, nican 
nixpad xic hualhuica, 4uh in luan Diego niman ic qui- 
elecahui in teperzineli, auf in oácito icpac, penca quima- 
huicó inizquich onoc, xotlatoe, cuepontos in nepapan 
Caxtillan tlagóxochitl,in ayamo imochiuhyan; ca nel huel 
iquac inmotlipaltilia izcetl ; huel genca 3hutaxtoc, jul» 
qui intlagó epyollórli ¡nic yohual ¿huachyótoc; niman le 
peun 14 quitetequi,huel mochquinechico, quicuixanten. 
fiuh tn oncan icpas tepetzintli ca niman áele xochitl im1- 
mochinhyan, catexcalla, netzolla, huihuitztla, nopalla, 
mizquitla; auh imtla x«tuhtotontin mochichikuani iniquac 
¡nipan metztli Diziembre ca mosh qui quá, qui pópolo» 
hua izcerl. Auh ca niman ¡chualtemoc, quihualmotqui- 
lili inslhuicac Cihuapilliin nepapan xochitl oquitérequí* 
to, auh inoyuh quimottili imaticatzinco eonmotuil;; 
niman ys peceppa icuexanco quihival motem:li, quimol- 
huili, nos ocoyouh intanepapan xochit) yéhuatl imelasel. 
tiliz,in nezcayorl intic huiquiliz in Opifpo,nopampa ti- 
quilhyiz ma ze quicta in notlaneguiliz, ihw3 ic quinelriliz 
in notlaneguiliz, ia nogíaliz. Auh in téhuarl intinoticlan : 


de ella: está seguro de que ya sanó”. (Y entonces sanó su 
tío, según después se supo) .*** Cuando Juan Diego oyó 
estas palabras de la Señora del cielo, se consoló mucho; 
quedó contento.'** Le rogó que cuanto antes *** le despa- 
chara a ver al señor obispo, a llevarle alguna señal y 
prueba,'*” a fin de que le creyera. La Señora del cielo le 
ordenó luego que subiera a la cumbre del cerrillo, don- 
de antes la veía. Le dijo: “Sube, hijo mío el más pe- 
queño, a la cumbre del cerrillo; allí donde me viste y 
te di Órdenes, hallarás que hay diferentes flores; córta- 
las, Júntalas, recógelas; en seguida baja y tráelas a mi 
presencia”. Al punto subió Juan Diego el cerrillo; y 
cuando llegó a la cumbre, se asombró mucho de que 
hubieran brotado tantas variadas exquisitas rosas de 
Castilla; antes del tiempo en que se dan, porque a la 
sazón se encrudecía el hielo: estaban muy fragantes y 
llenas del rocío de la noche, que semejaba perlas precio- 
sas. Luego empezó a cortarlas; las juntó todas y las echó 
en su regazo.””” La cumbre del cerrillo no era lugar en 
que se dieran ningunas flores, porque tenía muchos ris- 
cos, abrojos, espinas, nopales y mezquites; y si se solían 
dar hierbecillas, entonces era el mes de diciembre, en 
que todo lo come y echa a perder el hielo. Bajó inme- 
diatamente y trajo a la Señora del cielo las diferentes 
rosas que fue a cortar; la que, así como las vio, las cogió 
con su mano y otra vez se las echó en el regazo, dicién- 
dole: “Hijo mío el más pequeño, esta diversidad de ro- 
sas es la prueba ** y señal que llevarás al obispo. Le 
dirás en mi nombre que vea en ella mi voluntad y que 
él tiene que cumplirla. "Tú eres mi embajador, muy dig- 
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6 
c3_hue) motcch netlacaneconi; auh hee) mimitzplaguanh 
mahuatia.can huel ¡cel ixpan Obilpo cicgohuez sa.motil- 
má, ihuan tig nextiliz intlein ric-bvica: auh huel.moch 
ticpohoiliz, riquilhuiz inquenin ohimitrznabuat; je si 
elécoz inicpac teperzintli intic térequitiuh Mochis), aha 
¿nixquich otiquittac, otic mahuicd, inte huel ticyolloye. 
tope aTlirohuanizinic nitman ¡pan slatoz;Wn:< 
mochibuzz, moqguerzaz in noTcócal oniquitlanili. Agh 
dy ocómoninahuarili in ¡ilhuicac Cihuapilli quihvalto cac 
¿ncuepdrli Mexico huállamelahua, ye pad 1hoitz 5 ye yuh 
yetibuitz ini yollo ca yecguigaquivh,qui yes ¡tquiz, huel 
quimo cuitlahuicihuicz intlesn icuixanco yetibvitz in- 
runen l3quimac anh,quimo tlamochejeihoiez imi2huia- 
ca innepapan tlacó xochirl. er, 

ln oácico itecpan chan Obifpo. connamiquito jn4 
colpixcauh, ¡huan:aecequiri itlan nencahugn intlatoca 
Teopixqui, =uh quiniarlauhti inic maquimolhuilican 
inguenin quimottiliznegur;yece ayac ceméquinec, ¿mo 
conmo caccanéque, Ago yé inic huel oc yohuatZincozan 
¿noce inic” yequiximati,-qaquintequipachea inic ¡mix- 
úlan pilcarinemj, y huan yeoquinnorotzque:¡nimic.nihuz 
¿ngui polotó iniquac quiteporztocaque. Hpel huécauhei- 
cajnotlácol chixticarca, aúh inoquitrad y ehuelhyécaok- 
tica inoncan icac motololtiticac, tlarenmapticac in ágo 
notzaoz,1huan intuliquinma ¡tl3 quihual 1tqui qui caí- 
Xahoticas ; niman yele ¡tech on ácique iníc quirtilizque 
tieinquihuicarz inic in yollo pachihuiz,Auh inóquistac 
in (uan Diego ca niman 3huelguindiatiliz inslein quihut- 
catz, ca ie quitoJinizque, quitotopehuazque noce ic quí- 
miétizque tepiton:quihuzfnexti, da xochit!; auh in yuh 
guittaque, camoch Caxcillan nepapan.xochitl, ihuanins 
cánto imochiuh yan iniquac, huel cenca qui tmahufgdqpes 
¿huan inquenin huel cencan:geltic inic cueponqui a Ipie 
Ba Abrizo. 


no de confianza.” Rigorosamente te.ordeno que sólo 
delante del obispo despliegues *”” tu manta y descubras 
lo que llevas. Contarás bien todo; dirás que te mandé 
subir a la cumbre del cerrillo, que fueras a cortar flores, 
y todo lo que viste y admiraste, para que puedas indu- 
cir *” al prelado a que dé su ayuda, con objeto de que 
se'haga y erija el templo que he pedido”. Después que 
la Señora del cielo le dio su consejo, se puso en camino 
por la calzada que viene derecho a México: ya conten- 
to y seguro de salir bien, trayendo ** con mucho cui- 
dado lo que portaba en su regazo, no fuera que algo 
se le soltara de las manos,””* y gozándose ””* en la fra- 
gancia de las variadas hermosás flores. 


Al llegar al palacio del obispo, salieron a su encuen- 
tro el mayordomo y otros criados del prelado. Les rogó 
que le dijeran que deseaba verle; pero ninguno de ellos 
quiso, haciendo como que no le oían,*” sea porque era 
muy temprano, sea porque ya le conocían, que sólo los 
molestaba, porque les era importuno; 2 y, además, ya 
les habían informado sus compañeros, que le perdieron 
de vista, cuando habían ido en su seguimiento. Largo 
rato estuvo esperando.*” Ya que vieron que hacía mu- 
cho que estaba allí, de pie, cabizbajo, sin hacer nada,'”* 
por si acaso era llamado; y que al parecer traía algo que 
portaba en su regazo,'”” se acercaron a él, para ver lo 
que traía y satisfacerse. Viendo Juan Diego que no les 
podía ocultar lo que traía, y que por eso le habían de 
molestar, empujar o aporrear,**” descubrió un poco, 
que eran flores; y al ver que todas eran diferentes rosas 
de Castilla, y que no era entonces el tiempo en que se 
daban, se asombraron muchísimo de ello, lo mismo de 
que estuvieran muy frescas, y tan abiertas, tan fragan- 
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Ahuiyac,inic mahuiztic': auh queléhuique iníc quezqui + 
eetl conanazd, quiquixtiJizque; auh huel expa mochiuhq 
¿nic morla palóque coneuizyuia; niman ¿huelmochiuhq, 
yóleedniguac quí quirzquizquía aocmo huel xochitl ín- 
guitraya (rel tlácuilolli, noce tlimachtli, no- 
cetldtzoneli inteechquitraya Tilmaátlí. Niman ¡e quimol» 
huilito ¡nTlatohuani Obifpo, intlein oquittaque, ¡huan 
£nquenin quimotciliznequi in macehualezineli yeszqui- 
pa huallalauh, ¿huan ín yehuel huecauh in yeicoco onca' 
efaelátol ehixtoc, inic quimoreiliznequi, Auh inTliro- 
huani Obilpo in oyuhquimocaquiti niman ¡fan ya ini 
yolloezin ca yéhuael ¡mi nelrica 1nic iyollotzin mágiz, 
¿nic quimo neltililiz intleín ¡c nemi tlacatzintli: niman 
motlanahueatili inic niman calaquiz, quimotrtiliz; auh in 
€calxe txpantzinco mopechtecae injuh yeppa quichi- 
huanizauh occeppa quimotlapohuilili dn 1ixquich oquit- 
£ac. inoquimahuico, ¡huan ini neticlanjz : quimolhuilj 
Notecuiyos Tlátohuanié caye onié chiuh, caye onic nel- 
tili in yuh otinech monahuatili, ca huelyuh onic nol- 
huilito ín tlacatl in noTecuiyo inilhuicac Cihisapilli sano 
ta MARIA ¡nTeotl Dios itlacónantzin, intiemitlania 
intlarrezeayotl ¡nic hueltinectr moneltoquitiz, ínic tic- 
reochihuililiz ¡miTedcaltzin inoncan mitz mitlanidiliía, 
ticmoquechiliz;auh cahuel yoh onicnolhuil i,inonimitz- 
romaquili in norl ato! inic nimitz hualnohuiquililiz in 
tela ¿nezca ini neltica iniclanequilizezin ¡nic nomac otsc- 
mocahuili, Auh ca oquimohueleaquiti 111 mijyotz in, im 
,otl2tolezin; aut oquimo paccacelili inticmitlania, in 
dtla inezca ¿ineltica inic mochihuaz, moneltidiz iniclane- 
quiliztz in: auh yé in inaxcan pe yohuatzinco onechmo. 
nabuatili inic occeppa nimitznottiliquiuh; auh onic ni. 
elaniliti in ield inezca inic mineltocoz, inyuh onech mol» 
fcuili neck momaquilíz; auh cagan niman oquimonglti> 


tes y tan preciosas. Quisieron coger y sacarle *” algu- 
nas; pero no tuvieron suerte las tres veces *” que se atre- 
vieron a tomarlas: no tuvieron suerte, porque cuando 
iban a cogerlas,'* ya no veían verdaderas flores, sino - 
que les parecían pintadas o labradas o cosidas ** en la 
manta. Fueron luego a decir al señor obispo lo que ha- 
bían visto y que pretendía verle el indito que tantas ve- 
ces había venido; ** el cual hacía mucho que por eso *** 
aguardaba, queriendo verle. Cayó, al oírlo, el señor 
obispo en la cuenta **” de que aquello era la prueba, 
para que se certificara y cumpliera lo que solicitaba *** 
el indito. En seguida mandó que entrara a verle. Luego 
que entró, se humilló delante de él, así como antes lo 
hiciera, y contó de nuevo todo lo que había visto y ad- 
mirado, y también su mensaje. Dijo: “Señor, hice lo 
que me ordenaste, que fuera a decir a mi Ama, la Se- 
ñora del cielo, Santa María, preciosa Madre de Dios, 
que pedías una señal para poder creerme que le has 
de hacer el templo donde ella te pide que lo erijas; y 
además le dije que yo te había dado mi palabra de traer- 
te alguna señal y prueba, que me encargaste,*” de su 
voluntad. Condescendió ** a tu recado y acogió benig- 
namente lo que pides, alguna señal y prueba para que 
se cumpla su voluntad. Hoy muy temprano me mandó 
que otra vez viniera a verte; le pedí la señal para que 
me creyeras, según me había dicho que me la daría; y 
al punto **” lo cumplió: me despachó a la cumbre del ce- 
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(ii, auh onech mihuali inicpac tepetzineli incanin de | 
pa noconnortiliani ¡nic ompa nictérequitivh innepapan 
Caxtillan xochitl: auh in onictequitó,onic hual nohuiqui- 
'Jiliinoncan tlaczinelanzauh ca imaticarzinco conmocui.* 
li, occeppa no cuixanco oconhualmotemilidnie nimisz- 
hual notquilil iz,inhueltéhuatzin nimitznomaquiliz ma- 
cihui incahuel nicmatja cámo imochiuhyá xochirl inic - 
pac tepetzintli,ca gan rétexcalla, nerzolla, huitz ela renó 
palla, mizquitlá ¿mo ic oninotzorzon, Ímo je nomeyol: 
loac innacito inicpac tepetzimeli innitlachix ca ye xochi. 
tlalpan,oncan cenquiztcc inixquichnepapá tlago xochitl 
in Caxtillancayotl ¿huach tonameyótos 1mic niman onic 
tétequito. Auh onechmolhuili inic ¡pampa nimitznoma- 
quilizauh ca yeyuh nicnelrilia nic oncan ricmottriliz is 
dela Sezayoll inticmiclanilia,inic ticmoreltidiliz initla. 
nequiliztzin; ihuan ¡nic neci ca neleilizeli in .ctlátol, ¿rt 
nonetitlaniz : caizca maxicmocelili; auh ca niman te 
quihualgouh in iztac itilmá ie oqui cuixznoticaca xo» 
chitl;auh in yuh hualtepeuh inixquich nepapan Caxtile: 
lan xoehit) , niman oncan momachioti, neztiguiz íni 
elacó ixiprlatzin izgenquizca ichpochtliSanta MA RIA 
Teotl Dios Inanezin inyuhcarzintli axcan moyetZtica 1m 
oncan axcan mopixtzinotica initlagóchantzinco iniTeda 
caltzinco Tepeyacac motocayotia Guadalupe. Auh in. 
oyuh quimortili inTlátohuani Obifpo, ihuan in ixquich. 
tin oncan catca motlanquaquetzque cenca quimahuigóg, 
quimotztimoquetzque, tlaocoxqué , moyoltoreuhquez 
yuhquin ¿co y2 inin yollo inin tlalnamiquiliz : auh in 
tl3tohuani Obifpo choquiztica, tlaocoy aliztica quimo. 
tlatlauhrili,quimielanilili ini clapopolhuililoca,inic 4mo 
niman oquinelcili, ini tlanequiliztzin ini iyotzin initlá. 
tolszin, Auh in omoquetz , quihualton ini quechtlan je 
¿Ipiticacea aná claquen ini silmá Inan Diego ¿nitech omna 


rrillo, donde antes yo la viera, a que fuese a cortar va- 
rias rosas de Castilla. Después que fui a cortarlas, las 
traje abajo; las cogió con su mano y de nuevo las 
echó ** en mi regazo, para que te las trajera y a ti en 
persona te las diera. Aunque yo sabía bien que la cum- 
bre del cerrillo no es lugar en que se den flores, porque 
sólo hay muchos riscos, abrojos, espinas, nopales y mez- 
quites, no por eso dudé; cuando fui llegando a la cum- 
bre del cerrillo, miré que estaba en el paraíso, donde 
había juntas ** todas las varias y exquisitas rosas de 
Castilla, brillantes de rocío,'** que luego fui a cortar. 
Ella me dijo por qué te las había de entregar; y así lo 
hago, para que en ellas veas la señal que pides y cum- 
plas su voluntad; y también para que aparezca la ver- 
dad de mi palabra y de mi mensaje. Hélas aquí: re- 
cíbelas”. Desenvolvió ** luego su blanca manta, pues 
tenía en su regazo ** las flores; y así que se esparcieron 
por el suelo todas las diferentes rosas de Castilla, se di- 
bujó en ella y apareció de repente la preciosa imagen 
de la siempre Virgen Santa María, Madre de Dios, de 
la manera * que está y se guarda hoy en su templo 
del Tepeyácac, que se nombra Guadalupe. Luego que 
la vio el señor obispo, él y todos los que allí estaban, se 
arrodillaron: mucho la admiraron; se levantaron a ver- 
la; se entristecieron y acongojaron, mostrando que la 
contemplaron *** con el corazón y el pensamiento. El se- 
ñor obispo con lágrimas de tristeza oró y le pidió per- 
dón ** de no haber puesto en obra su voluntad y su 
mandato. Cuando se puso en pie, desató **” del cuello de 
Juan Diego, del que estaba atada, la manta en que se 
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smexisi sortean omomachiotitzino imilhuicac Cihuapills. 
Auh niman ic químo kuiquili, ompa quimo tlalilito ins 
“nerecchihuayan ; auh oconea ogemilhuiri in fuan Diego 
snichantzinco Obiípo cs quimorzicaihus, auh ini moz- 
tlay.oc quilla qaque inic tifteseritiz incanin itlanequi- 
licszan alhuicac Cihuapslli quimo quechililizque 1n1- 
Tedealtzin : niman ¡e tetlalliiloc ntc mochthuaz 1mo- 
quetzaz, Áuh 1n Juan Diego 1n oyuh qui te 1tciti tn Canin. 
quimonahuarili ilhuicac Cihuapilli mo quetzaz ¡Teds 
caltzin nimi 1< tenahuati in dé onáciznegui inichan iníe 
coniteatiuh iniTlitzin luanBernardino inhuellanauhtoc 
iniquac qui hual cauhrehuac qerne quinorzazquia Teo. 
pixque inoncá Tlatilolco inie quiyo!cuitizquia, quicen- 
cahuazquia; inquimolhuili ilhuicac Cihuapiili in yeopá- 
tic. Auh ámo can ¡gel quicauhque yaz, ca quihuscaque 
in ompa inichan;auh ino yuh ágito quittaque iniTlitzin 
yehuel paÑica niman ¿tle quicocoz,auh inyéhuatl cenca 
quimahuicó inquenin imach hualhuico,ibuan gene ma 
huiztililo, quí tláclani ini mach cleica inyuhqui chihua- 
lo,incenca mahuiztilfo: auh 1n yéhuatl quilhuz inquenin 
¿quae ompa hualehuac inquinochilizquia teopixcui in 
qui yolcuitiz,quicencahuaz;inoncan tepeyacac quimotti- 
Jirzino imilhuicac Cihuapilliz auh quimotirlans in ompa 
Mexico inquittatiuh intlitohuani Obifpo inic oncá qui- 
mo calciliz intepeyacac.Auh quimoJhuili inmscamo mo 
tequipachó inca yepaólica; inic qerrca moyollal:: quil her: 
iniTlaczin cayencili canimá iquac inquimopacili, yhua 
uel quimoccili izcan mo huelye ¡uhcatzintlt 2niuh quis 
morttiticzinoaya ¡ni Mach: ihuan cuimolhu:s)i in quería 
yehuarl oc oquimoticdanili Mexico 11 quittaz Obifpo, 
Auh mano iníguac yéhuatl quirratiuh mahuelmoch je 
quixpátiz quinonctzaz in tleisr oquitrac, ¡huan irnquenin 
tlamahuicolrica oquismoparali sub ma huel yuk quimo 


dibujó y apareció la Señora del cielo. Luego la llevó y 
fue a ponerla en su oratorio. Un día más permaneció 
Juan Diego en la casa del obispo, que aún le detuvo. 
Al día siguiente, le dijo: “¡Ea!,'” a mostrar dónde es 
voluntad de la Señora del cielo que le erijan su templo”. 
Inmediatamente se convidó a todos **”* para hacerlo. No 
bien Juan Diego señaló dónde había mandado la Se- 
ñora del cielo que se levantara su templo, pidió licencia 
de irse.*” Quería ahora ir a su casa a ver a su tío Juan 
Bernardino; el cual estaba muy grave, cuando le dejó 
y vino a Tlatilolco a llamar un sacerdote, que fuera a 


confesarle y disponerle, y le dijo la Señora del cielo que 
ya había sanado. Pero no le dejaron ir solo, sino que le 
acompañaron a su casa. Al llegar, vieron a su tío que 
estaba muy contento *** y que nada le dolía. Se asombró 
mucho de que llegara acompañado y muy honrado su 
sobrino, a quien preguntó la causa de que así lo hicie- 
ran y que le honraran mucho. Le respondió su sobrino 
que, cuando partió a llamar al sacerdote que le confe- 
sara y dispusiera, se le apareció en el Tepeyácac la Se- 
ñora del cielo; la que, diciéndole que no se afligiera, que 
ya su tío estaba bueno, con que mucho se consoló, le 
despachó a México, a ver al señor obispo, para que le 
edificara una casa en el Tepeyácac. Manifestó su tío 
ser cierto que entonces le sanó y que la vio del mismo 
modo en que se aparecía a su sobrino; sabiendo por ella 
que le había enviado a México a ver al obispo. También 
entonces le dijo la Señora que, cuando él fuera a ver al 
obispo, le revelara **” lo que vio y de qué manera mila- 
grosa le había ella sanado; y que bien la nombraría,'”* 
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totayotiliz, mahuel yuh motocayotítzinoz izcenquizca 
ichpochtzimtli Santa M A RIA de Guadalupe an: tlagó 
ixiptlatrzin. Auh niman ¡e quihualhuicaque in Luan Ber» 
mardino inixpan Tlitohuani Obifpe inqui nonerzaco 
inixpan tlanelsilico, Auh inelian mimach luzn Diego 
quin calloti inichan Obifpo achi quezquilhuitl in ec 1x0 
quich ica mo querzinó ¡Teócalrzin tl2toca Cihuapilli ix 
oncan Tepeyacac in canin quimorcitili im luan DieBo» 
Auh jotlitohuani Obilpo quiquani ompa in Iglelia Ma. 
yor iniclagó Ixipelarzin inilhuicac tlagó Cihuapilli, qui 
hualmoquixtili in ompa itecpan chan, ini neteochihua- 
yan mo yetzticatca; inic mochi tlacat] quittaz , qui ma- 
huicoz ini tlacó Ixiprlaizin. Auh huel cenmochi izqe- 
malte perl olin, inquihua) motriliaya, in quimahuicoaya 
iniclagó ¿xiprlatzin, huallateomatia, quimo tlaclouhtilia» 
ya; fenca quimahuicoaya in quen:n teotlamahuicolrica 
Inic omonexiti,inic nimá má aca tlalticpae tlacatl oqui- 
micuilhui ini tlagó igipelayotzin. 

In tilmárzincli ancolol carca in luan Diego 101 tech. 
tlamahuicoltica monexiti inixipelarzin ilhuicac Cihua- 
pillica Ayarzintli achi tilaQic catca,ihuan tlayec iqué» 
eilli ye ica ca iniquae 10, in macehualezitzintin mochein 
ayatl inin elaquen inin NeoloJtzincarca,Canyehuantin in 
Pipiltin in Teteuétin, yhuan in yaoriacahuan in yaman-. 
quiin i<h<a tilmátl; ic mochichihuaya , ic mololoayas 
in ayatl cayemomati icheli¿ mochihua,initech quiga in 
met! :auh inin elacó ayarz ntli initech mmonexiti in qen- 
quizca ichpochezineli £o cihuapillatócatzin ea 0zcotiv 
tica yamanca icparl imc ttzontica, inic caliuheica; auh 
inic quauhrie ¿initlacó ixspelayorzin initech ompehua 
ini xocpalezin inic onáci ¿quayoliorzinco quipia chi- 
quacemiztit inuan qe qihua izcie); imiclacó xayacatzin 


cenquizca mahniztie y tecpileie achi yayaÍic, ems tlagó 


así como bien había de nombrarsé su bendita imagen, 
la siempre Virgen Santa María de Guadalupe. Traje- 
ron luego a Juan Bernardino a presencia del señor obis- 
po; a que viniera a informarle y atestiguar delante de 
él.** A entrambos, a él y a su sobrino, los hospedó el 
obispo en su casa algunos días, hasta que **”* se erigió el 
templo de la Reina en el Tepeyácac, donde la vio Juan 
Diego. El señor obispo trasladó a la Iglesia Mayor la 
santá imagen de la amada Señora del cielo: la sacó del 
oratorio de su palacio, donde estaba, para que toda la 
gente viera y admirara su bendita imagen. La ciudad 
entera se conmovió: venía a ver y admirar su devota 
imagen, y a hacerle oración.'” Mucho le maravillaba 
que se hubiese aparecido por milagro divino; porque 
ninguna persona de este mundo pintó su preciosa ima- 
gen. 

La manta en que milagrosamente se apareció. la 
imagen de la Señora del cielo, era el abrigo **” de Juan 
Diego: ayate *” un poco tieso *” y bien tejido.** Por- 
que en este tiempo era de ayate la ropa y abrigo ** de 
todos los pobres indios; sólo los nobles, los principales 
y los valientes guerreros,*** se vestían y ataviaban con 
manta blanca de algodón. El ayate, ya se sabe, se hace 
de ¿chtli, que sale del maguey. Este precioso ayate en 
que se apareció la siempre Virgen nuestra Reina es de 
dos piezas,'*” pegadas y cosidas *” con hilo blando. Es 
tan alta la bendita imagen, que empezando en la planta 
del pie, hasta llegar a la coronilla, tiene seis jemes *** y 
uno de mujer.'” Su hermoso rostro es muy grave y no- 
ble, un poco moreno. Su precioso busto aparece humil- 
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tlafizin ¡nic monexitia mocno marcaczintli, + elpanezin- 
do mo ma nepanorzinaticac, oncan hualpeuhrica ini pi- 
tzahuayantzinco* auh camo paltic ini nel piayatzin; can 
2y0 1 yeccampa iexsezín tepiton iquac meti ini ca0zin 
nextic : imanechichihualezin tlaztalehualtic in1c negi 
paripa;2uh ini qecehuallopan ¡uhquin chichiltic,inic ne- 
pagan xochicláriamacho , izquixoe hi miminqui : auh 
9óhuia teocuitla tene;auh ¿nic motzitzquitica ini quech- 
elanezinco teocuitla yahualli ¿dilhuahuanqui ¡nic tenma- 
faca chiuhti<a,inepantla ca Cruz.Auh ocno elátecpa hual 
neti ocno ce ¡tlaquentzin yamanqui iztac hue] ¡maquech- 
tlantzincó hual 3acitica, tenchayahuac.Auh in pan itla. 
pachiuhcarzin ilhuica xoxiuhqui, huel 1quapantzinco 
onkualehua,átle ic quielapachoa ini xayacatz 1m,huel ie- 
xitlanezinco hualhuetzi achi nepantlá ic mápantzinoti. 
ca: huelnohuian teocuirla tene, achi patlattic inic tene; 
auh nohuian teocuitla ciciclallo: auh in yemochintin 
gicitlalcin ompohualtin on chiguacéteme. Auh injezon- 
Secontzin ye iyeccañ pantzinco ¿nic mo tololtiticac; auh 
átpantzinco mani teocuitla corona quaquahuit2tic ¡pan 
iniclapachiuhcatzin. Auh iexiclantzinco cá in. metzelá 
tlacpacpa initzticac ini quaquauh,huel inepantlá in mo- 
quetzinóticac, auh no yuhneci huel no inepantlá in t0- 
mariuh imic quimotoquiliticac ¡hi tonameyo nohuiampa 
quimo yahualhuiricac, huel macuilpoalli initeocuitla- 
-pepetlaquillo-cequi huehueyac, cequi repitoron , ihuaa 
cuecuetlanqui. Auh huel marladtin omome in quiyahuz- 
Loa ini xayacatzin , ¡huan ¿ni ezontecontzin, auh in ye 
rmochi nenecoc ichuetzi ormpohualli on mátlaRÍ; imito- 
mameyotzin, ini pepetlaquillotzin; auh-2m: elórloc inze 
claclantica ¡ten eilmácli iztac mextli inquimo yabua?- 
huiticac. Auh ¿nin yelacó ¿xipelaezin ¿huan in permochi 
ca qe Ángel inigan tlecgaticac, gen huel ¿piezatua y an 


de: *” están sus manos juntas sobre el pecho, hacia 
donde empieza la cintura.'” Es morado *” su cinto.?”? 
Solamente su pie derecho descubre un poco la punta *”* 
de su calzado color de ceniza. Su ropaje,'”? en cuanto 
se ve por fuera, es de color rosado, que en las sombras 
parece bermejo; y está bordado con diferentes flores, 
todas en botón *”* y de bordes dorados.*”” Prendido *"* 
de su cuello está un anillo *” dorado, con rayas ne- 
gras **” al derredor de las orillas,'* y enmedio una cruz. 
Además, de adentro 'asoma otro vestido blanco y blan- 
do, que ajusta bien en las muñecas y tiene deshilado el 
extremo. Su velo,'*” por fuera, es azul celeste; ** sienta 
bien *** en su cabeza; para nada cubre su rostro; y cae 
hasta sus pies, ciñéndose ** un poco por enmedio: tiene 
toda su franja dorada, que es algo ancha, y estrellas de 
oro por dondequiera, las cuales son cuarenta y seis.'* 
Su cabeza se inclina hacia la derecha; *” y encima so- 
bre su velo, está una corona de oro, de figuras ahusadas 
hacia arriba y anchas abajo.'*” A sus pies está la luna, 
cuyos cuernos ven hacia arriba. Se yergue exactamente 
enmedio de ellos y de igual manera aparece enmedio 
del sol, cuyos rayos la siguen y rodean por todas partes. 
Son cien los resplandores de oro, unos muy largos, otros 
pequeñitos y con figuras de llamas: **” doce circundan 
su rostro y cabeza; y son por todos cincuenta los que 
salen * de cada lado. Al par de ellos,'” al final!” 
una nube blanca *” rodea los bordes de su vestidura. 
Esta preciosa imagen, con todo lo demás, va corrien- 
do *”* sobre un ángel, que medianamente *” acaba en 
la cintura, en cuanto descubre; y nada de él aparece ha- 
cia sus pies, como que está metido en la nube. Acabán- 
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£antica imje necisavh intexitlépa 3tle negiyuhquin mit 
titlaraQica; inic ontlami initctilmátiidapachiuhcotzin 
jihuicac Cihuapilli, insexitlampatzinco huel yetili inic 
onhuehuetzi_nohuian necoccampa «uitzitzitz guiticac 
Angel; auh ini neololol, ini nechictiuh chichilric ,'auh 
teocuirlatl iniquechtlan ic qaliuhtica; auh 1mi Atlapatne- 
papan quetzalli, nepapan ihuit) gocouhricac, quihuicati- 
cac ini máma Angel; auh inie neqs huel:iuhqui in pacti- 
cac motlamachtiticac ínic quimonapalhujtica in ¿lhuicas 
Tlitocacihuapilli. —. 


NICAN MOTECPANA 
IN IXQVICH TLAMAHVICOLLI YEQVINO 
CHIHVILIA AN ILHVICAC CIHVAPILEI 
TOTLAGONANTZIN GVADALVPE, 

CH) 

Vel qui yacati iniguac yancuican quimoHbiqni- 

de ¡nompa tepeyacac in cyuh yecauh ini ted- 

caltzim,inixquich tlamahuico)li quimochihuilé, 
Cainiquac in,ca huel n:vhueychiuh intlayahualolizeb ie 
quimobuiquilique, qenquizque inixquichtin teopixque- 
catca ihuan in nepapan Caxtilteca in ye inmac catca al- 
reperl, no ihuan inixquichtin Tlátoque Pipiltin Mexica; 
¡huan ju ocgequin nohuian altepehuXcan tlaca, huel tla. 
cencahualoc , ¡nic yec tlachichshualoc in nohuian ipan 
Cuepóthi inic hualquiztica Mexico ínic on Aci Tepeyá. 
eac 1n oncá omoquetz ¡Teocaltzin in ilhuicac Cihuapili 
Huel mice ¡nic oneahuiltiloc, ¡nie pápacoac, ¡nic hur- 
loac; in cueporlí hue! tentihuia, ¿huan in necoc campa 
arezcatl cahuef oc huécatlan catca Amo gan quexquich 
in macchualli acalco huia cequin micalitihuia', mo yao- 
hanamiquia, Ceme yéhuan sntlaminque ¿mu ena Chacht- 


dose los extremos del ropaje *”* y del velo de la Señora 
del cielo, que caen muy bien en sus pies, por ambos 
lados los coge con sus manos *” el ángel, cuya ropa es 
de color bermejo, a la que se adhiere un cuello dorado, 
y cuyas alas desplegadas son de plumas ricas, largas y 
verdes, y de otras diferentes. La van llevando las ma- 
nos *”* del ángel, que, al parecer, está muy contento de 
conducir así a la Reina del cielo. 


AQUI SE REFIEREN 


ORDENADAMENTE TODOS LOS MILA- 
GROS QUE HA HECHO LA SEÑORA 
DEL CIELO NUESTRA BENDITA 
MADRE DE GUADALUPE 


UANDO por vez primera la llévaron al Tepe- 
yácac, luego que se concluyó su templo, aconte- 
ció el primero **” de todos los milagros que ha 

-hecho. Hubo entonces una gran procesión, en que la 
llevaron absolutamente todos los eclesiásticos que ha- 
bía y varios de los españoles en cuyo poder estaba la 
ciudad, así como también todos los señores y nobles 
mexicanos y demás gente de todas partes. Se dispuso 
y adornó todo muy bien en la calzada que sale de 
México hasta llegar al Tepeyácac, donde se erigió el 
templo de la Señora del cielo. Fueron todos con gran- 
dísimo regocijo. La calzada rebosaba ”” de gente; y 
por la laguna ”” de ambos lados, que todavía era muy 
honda, iban no pocos naturales en canoas, algunos ha- 
ciendo escaramuzas. Uno de los flecheros, ataviados a 
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meca chichihuaya, achi hue) contilini ini tlabnicol, anb 
¿mo inéemachpan quiztiquiz in mitl niman quimin come 
in oncan micaleinenca quinalquixti iniquech niman on- 
can huctz: auh ¿n oquitraque ea ye omomiquili niman 
quierohuzquililique izcenquizca Ichpochtli tocihuapil- 
larócatzam 1xpantzinco quitecató, ini huayolque quimo- 
ezaczalilia inic matrlacahua yni yollotzin, ma quimoz- 
calgl1, Auh in oyuh quihualcopinilique in mitl, ¿mo gan 
iyo inquimozcalili, inquimoy olitili, no ¿huan nin pá- 
tic in oncan ic nalquiz in mitl, qa axquich mo cauhti- 
quiz ini 11ezca, inie calac, ¿huan ¿nic quez in tmitl : auh 
niman moquerztehuac, córlatodi inic quimo pápaquil- 
tiliaya in ilhuicac Cihuapilli; auh huelmochri rlacarl gon- 
ea tlamahuico; ¿huan quimo yeltenehuitique izgenquiz- 
ca ichpocheli ¡íhuicac Gihuapill? Santa MARIA de Gua- 
dalupe; inquenin yequimoneltililicioh ini elácoltz in 1:1- 
quimolhuili ¿a luan Diego, ¡nic gemicac quinmopalehui- 
liz, quinmomanahuiliz in nican tlaca;ihuan +1 aquique 
irechtzinco motzatzilizque. Auh yuhmittoa ¡nin tlacz» 
ezintli miman jquac ongan mocaukt initlacó chantzineo 
in ¡lhuicae Ttacocihua pil oncan quimotlielachpanill.. 
liaya ini tedcalezin, iniehualezin ini quiahusBz im. 
Niquac huey cocolizili manca inipan xihuisl mill y 
uinientos y quarenta y quasto,in huella) poliuh. inip3 
hushuey Altepecl , qecemilhuitl motocaya macuilpo. 
hualli Tlazatl nel conparahuiaya; in oyuhquimotrilique 
¿nitlagóhuan totecuiyo San Francilco “Feo pixque in 3mo 
Gehui, in niman ácle quimopachihuia, inye ahuil Sta. 
toca, in yemotlalcanahuilia, in yemotlalpolhuia inipala 
nemoani toTecuiyo: niman ipan motlátoltique inic tla- 
yataloloz, huiloaz ín ompa Tepeyacac, intlago Teos 
pizque quinmonechicalhuique huel miaGin ¡a pipiltzi- 
ezincin,sihua, oquicheininquin ye chiouacen xiuhtia, 


la usanza chichimeca, estiró un poco su arco y, sin ad- 
vertirlo,”” se disparó de repente la flecha e hirió a uno 
de los que andaban escaramuzando, al que le traspasó 
el pescuezo, y allí cayó. Viéndole ya muerto, le llevaron 
y tendieron delante de la siempre Virgen nuestra Reina, 
a quien invocaron los deudos,”” para que fuera ser- 
vida ”* de resucitarle. Luego que le sacaron la flecha, 
no solamente le resucitó, sino que también sanó del fle- 
chazo: no más ”” le quedaron las señales de donde en- 
tró y salió la flecha. Entonces se levantó: le hizo ca- 
minar,” infundiéndole alegría, la Señora del cielo. To- 
da la gente se admiró mucho y alabó a la inmaculada 
Señora del: cielo, Santa María de Guadalupe, que ya 
iba cumpliendo la palabra que dio a Juan Diego, de 
socorrer siempre y defender a estos naturales y a los que 
la invoquen. Según se dice, este pobre indio se quedó 
desde entonces en la bendita casa de la Santa Señora 
del cielo, y se daba a barrer el templo, su patio y su en- 
trada.”” 
E N el año de mil y quinientos y cuarenta y cuatro, 
que hubo pestilencia,”* se despobló mucho la 
gran ciudad. Diariamente sin género de duda pasaban 
de cien las personas que eran enterradas. Así que viendo 
los reverendos frailes de nuestro señor San Francisco 
que no se aplacaba y que nada se le aplicaba propia- 
mente; *” que caminaba a uno y otro lado ””” y que 
Nuestro Señor, por quien se vive, destruía la tierra,””* 
proveyeron ”*” que se hiciera una procesión y que fue- 
ran todos al "Tepeyácac. Los reverendos padres congre- 
garon a muchísimos ”* niños, mujeres y hombres, que 
apenas pasaban de seis y siete años; los que se fueron 
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Yo 
mguin ye chicon xiuhtía so mecahuiteB aque inic-ya 
tlay ahualoliztli: oncan hualquiz in Tlatelolco Teopan, 
gembelica quimotzatzililitáque insoTecuiyo inic ma qui. 
mocrioyteili 111 arzan, ini teperzin,ma ye Ixquich 1ni qo- 
malczin,imi qualantzim,macá hue) 1catzincoyipsperzimco 
iniclagó mahuizNantz in 1zgEquizca ichpotht):,to qihua- 
pillatócatzin Santa M AR LA de Guadalupe Tepeyacac : 
huel yuh ¿gico ini Teopá Chantzinco in owpa hueltnice 
Uaclatlaubirilizel; quimochihuilique im Teopixque. Aub 
quimo nequilei in ipalnemohuani Dios in ica itepan tÍ3. 
toltzia, ini tlatlaclauhtilizezin in icnohuácarzintli, 104 
tlacó mahuiznantzia niman ceuhta in cocoliztli,inimoz- 
tlayoc, aocmo miac tlacatl in omotocac;yequene qa cang 
ome, yel tlacatl inje qehuito eocoliztli. | 
TI oc ipeuhyan inquiniuh hual ágico tlanelroguiliztls, 

19 nican tlalpan inaxean motocayotia Nuena Efpaña; 
hucl cenca miac inic eniinoilacoa dame quinmopale- 
huili, inic quinmomanahuili im1lhorcac qihuapilli gen- 
quizcaichpocheii Santa MARIA innican tlaca inic huel 
quimoma<azque, initech hualmopachozque intfanelto- 
guilizeli, inic quitelchivhque, inic qui jyaque intlateo- 
toquiliztli, inic'ono tla pololtitinemico in tlaleic pac, 18 
tlayohuay an inmixtecomac ic oquin nemiti in tlacareco- 
Doel; inuan mic qóca 1rechtzimco motzatzilizG, tlaquauh. 
tlamatizque; o'quimonequilti inic nican tmentin tlaca 
oquin mottititzino nyanenican y haan on mácehualrie 
ini tlacó ixiptlatzin izqenquizca 1chpochtzintli togihua- 
pillitocatzin in nican inahuac alteperl Mexico moyetz: 
tica inquimottititzino1n Tuan Diego ¡noncanTepeyacac 
Guadalupe: nimanye intxiptlarzim moteneuhtzihoa Res 
medios quimotcieitzinon Dó Juan in oncan Totolrepec, 
inquimoterlitziño.iniepac Tepetzintlimeritió moyetz1- 
ndtícarca,. in axcan oncab ¡esc ¿Teocale=im; Quitnokuk- 


disciplinando ”* durante la procesión, que salió del 
templo de Tlatelolco; y por todo el camino fueron in- 
vocando ”* a Nuestro Señor, para que se doliera de 
su pueblo; ”* que cesara ”” su enojo y que se apia- 
dara solamente ”** por amor de su preciosa Madre, 

nuestra purísima Reina, santa María de Guadalupe del 
Tepeyácac. Así llegaron al templo, donde los religiosos 
hicieron muchas oraciones. Y quiso Dios, por quien se 
vive, que por intercesión ”* y ruegos de su piadosa y 
bienaventurada Madre, luego se fue aplacando ”” la 
entemmedad: al otro día, ya no se sepultó mucha gen- 
tez?” al fin, quizás ”” dos o tres personas, hasta que 
cesó la epidemia. 


hoy senombra Nueva España, muchísimo *”* amó, 


socorrió y defendió la Señora del cielo, la purísima San- 
ta María, a estos naturales, para que se rindieran ”* a 
la fe, abominando ””* la idolatría, con que andaban des- 
atinados ”* por el mundo, en la obscura noche en que 
los tenía esclavizados ** el demonio. Y para que la in- 
vocasen y confiasen ””* en su poder, se apareció a dos de 
los naturales. El primero que alcanzó la merced de la 
preciosa imagen de nuestra purísima Reina, que está 
aquí cerca de la ciudad de México, fue Juan Diego en 
el Tepeyácac Guadalupe; y luego, la imagen que se 
nombra de los Remedios, se apareció a don Juan en 
Totoltépec. La vio que estaba entre los magueyes, en 
la cumbre de un cerrillo, donde ahora está su templo; 


A L principio, recién llegada la fe a esta tierra, que 
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quili.inichan ocan achiquezqui xihuicl quimopial:,aub 
garepan quimochichihuilili qe teocalezintli 1nixpan ani- 
cal nic ompa conmiquanili. Auh inye achi quexquich 
<ahuicl inompa moyerztica; tech motlals hue y cocoliz- 
eli in Dó Luan auh in omottac,inca ycelanahui 1maoc huel 
maquigaz. moquetzaz, quin tlatlauhe ini pilhuan mage 
hualtz10zintin totoltepec tlaca inic quihuicazque Tepe- 
yacal in ompa moyetztica izcenquizca ichpocheliTotla- 
cónantzin Guadalupe in 360 qui panahuía ome leguasinic 
quihuecaitztica in encan totoltepec.Yé 1ca quimatia 1re 
quenin quimopatili in ilhuicac Cihuapill: in luan Bernat? 
dino Quauhcirlá chane ¡Tlátzin 1m luan Diego iz gayeno- 
yé itecheacca huei eocolizeli; ihuan inye ixquich tlama- 
huicolli yequimochihuilía. Niman 1: clapechco conte. 
caque quihyicaque in ompa Tepeyacac :auh in oconte- 
cato inixpanezinco ilbuicac Cihuapilli Torlacónantzin 
de Guadalupe, niman ye 1c quimochoquiz elaclauhrilra 
ixpantzinco mocno teca, mocno mati quimiclanilslra ¡nic 
ma quimocnelili, miquimopaicili insclallo, inigoquio, 
3co huel occemilhuitzineli quimoremitiliz imitlalercpac- 
tzimco, juice huel quimotlayecolciliz in yehuarzin, 1hua 
ai tlacóconerzin; aula quimopacca qelili insenohuáca- 
eziocli ini elaclaclauheiliz, conca mopápaquiltia, mohuc- 
huctz quicia in ou moctilr, qui motlarlacórilia,inic qui- 
mononochilia, x1moquetza cayeotipácac, x1mocuepa ín 
ompa in mochan :auh nimicznalwatia imicpac teperl 11 
canin icacimetl moncan tiquitrac mix iprla x1cquetza Ce 
Teócaleziorli im oncan yez ; 1huan occequi 1c quirnona- 
nahuacili in tlein quichihuaz : ayh niman iquac páric. 
Auh in oyuh con motlaclauhrili izqenca quirlagócamatr, 
ani teicnelilezin, hualmo<uep ini: han qa icxipan, aocmo 
quinapalóque. Auh in o3cico nimá quineluti,quiquerz 
¿ni Teúcalezín ini tlagó ixipelatzán in¿lhuicac Gibuapills 


la llevó a:su casa, donde la guardó algunos años; y des- 
pués le dispuso un pequeño templo enfrente de su casa, 
para transladarla allí. Al cabo de algún tiempo que 
allí estuvo, le dio a don Juan la peste. Viéndose muy 
malo, que ya no podía escapar y levantarse, suplicó a 
sus hijos los naturales de Totoltépec que le llevasen al 
Tepeyácac, donde está nuestra purísima y preciosa Ma- 
dre de Guadalupe, que dista ** quizá más de dos leguas 
de Totoltépec; porque sabía que la Señora del cielo 
sanó a Juan Bernardino, tío de Juan Diego y natural 
de Cuauhtitlán, a quien de igual manera había dado 
la peste; y sabía de todos los milagros que había hecho. 
Al punto le acostaron en una cama de tablas y le lle- 
varon al Tepeyácac: después que le tendieron en pre- 
sencia de la Señora del cielo, nuestra bendita Madre 
de Guadalupe, le rezó con lágrimas,” se humilló ** 
delante de ella y le pidió que le hiciera el beneficio de 
curar su cuerpo; ”* que quizá podía tenerle otros días 
en este mundo, para servirle a ella y a su precioso Hijo. 
Acogió ella benignamente su piadosa oración; se alegró 
mucho *”* y se rió,”” al verle, y le manifestó amor cuan- 
do le habló: “Levántate; ya estás sano; vuelve a tu ca- 
sa. Te ordeno que en la cumbre del cerro, donde están 
los magueyes ** y viste mi imagen, erijas el templo en 
que ha de estar”. Y le mandó que hiciera otras cosas. Al 
momento, sanó. Después de rezar y darle rendidas gra- 
cias por su beneficio, se volvió a su casa, ya por su pie: 
ya no le llevaron en brazos. Luego que llegó, puso ma- 
nos a la obra de erigir el templo a la preciosa imagen de 
la Señora del cielo, que se nombra de los Remedios, 
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motentahrzinoa Remedios ín oncan ax can moyetztica, 
fsuh in oyuh yecauh ¡ni Teoca'ezin huel yehuaczin in 
omocalaquitzanoto , ¡nÚMAtz neo omoquetzinoto, in- 
ipan altarezan anyuk axcan moyetztica, yhuan inyub 
¡cuiliubtica mipan inixquich ¡tlamobuicolrzin. 
N Ican ¡pan altepetl Mexico qemé caxerireca pspiltim. 
¡toca Don Antonio Caravajal quihuscac occe telpo- 
carzin 1huanyolqui ompa ya in Tollantzinco, auh tmic 
onquizqué in onean Tepeyacac , oconcan caláq ini teo- 
panchauezinco izqenquizea ichpochtli Tetlacónantzim 
Guadalupe, oc oncá moteochiuhtiquizque quimotrlapal- 
huiuquizque iuslhuicac Tlatóca Cihuapilli inie quinimo. 
palebuiliz, quimomanahuiliz ; ihuan qualli quinmá xirt- 
liz in ompa ic hui. Auh in ohualquizque, in ye nénemi. 
dtlica le mononorzrique ini techpatzinco izcemquizca 
¡ch pochtli inyuh monexati ini tlagdixiprlayotzin, in huel 
huey tlamahuicolrica :1huan in ye ixquich nepapan tla- 
mahuicolli yequimochihuilia , inic quinmocnelilia in 
aquique itechezinco motzarzilía; auh inye órlatocatihui 
ini Caballo inipan yetihuia Telpocarzin, gan ¡pan hual- 
huetz inic tlahuelcuic, cuixnocé iclaquimauhti,huel ihui 
in onchuac, mutlaloo,atlauhtla,repex:c, tex calla, in ocnen 
ixquich ul ápal icquitititzaya freno ace huelquix?co,4co 
media legua imquitodt1,in cenen quitzacuiliz quia ¡nin te- 
huicalhuan, niman aochuel mochiuhque yuhqui, in éca- 
toco ¡c yauh, miman quipoloto,inmomatque ¿mo yecana 
oquitetextilito, canogo huel ohuicá incanin o tlamelauhs 
tiquiz, cahuel atlauhtla, texcalla; auh quiro nequilti 
inTotecoiyo, ihuan izgenquizca icnohudcatzancli itlagó 
imahuiz Nanezin quieno maquixtili iniquac quipátilico, at 
¡pan áqito ca moquerzticac 1nCaballo toloricac,¿uhqui ir 
oquicócolo ¡nima,niman aoc huel molinja,auh intelpoca- 
ezin ge iexticpilcas eftrboritech otlarzicó.Auh in oquin 


donde ahora está. Concluído su templo, ella entró y 
por sí misma se colocó en el altar, como hoy está y se- 
gún está pintada en todos sus milagros. 


U N noble español, de esta ciudad de México, llama- 


do don Antonio Carabajal, yendo para Tollant- 
zinco, llevó en su compañía otro joven pariente suyo. 
Habiendo pasado por el Tepeyácac, entraron un mo- 
mento al templo de nuestra purísima y preciosa Madre 
de Guadalupe; y allí de prisa rezaron y saludaron a la 
Reina del cielo, para que los socorriera y defendiera, 
y los hiciera llegar con bien adonde iban. Después que 
salieron, yendo ya en camino, fueron platicando 287 de 
la Purísima; de cómo se apareció su preciosa imagen, 
que fue muy prodigiosamente; y de los diferentes mila- 
gros que había hecho, para favorecer a los que la invo- 
caban. Al ir caminando, el caballo en que iba ”* el 
“mancebo, se medio ”” cayó, porque se enojó o porque 


algo lo asustó; artió violentamente **” y corrió por 
> 


barrancos y peñascos, mientras que él en vano ”” con 
todas sus fuerzas ”* tiraba ”* del freno, sin poder de- 
tenerlo: ?** casi media legua le hizo caminar,”* en tan- 
to sus compañeros ** querían en vano atajarlo. Ya no 
hubo manera ** de que lo lograran: ”** iba como lleva- 
do por el viento. Luego lo perdieron de vista; pensaron 
que quizá en alguna parte 2% fue a hacerlo pedazos, por- 
que **” adonde corrió derecho era muy peligroso lugar ”” 
de muchos barrancos y peñascos. Pero quiso Nuestro Se- 
ñor, y su piadosísima y bienaventurada Madre, salvar- 
le. Cuando acertaron a hallarle,”” estaba el caballo 
parado, con la cabeza baja y en esta manera,” con las 
manos dobladas: ya no podía moverse. El joven estaba 


colgado de un pie, asido al estribo. Mucho se asom- 
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taque cerca huel oqui mabnicód in yole:ca,ihuá a himá 
aquen 11 mochiuh, manoce cana omotocó, hiimá icqui- 
napaloque, quíhual quixtique micxi : auh in omequetz 
quiilirlanique quenin omaquiz in árle ¡pan omochrb. 
aulran yehuztl quiralhui ea ye oanquimottilique 1mane- 
nin'»quac otihualquizd Mexico ohcan tihualquizriquizá 
ichantzinco iniihuicas Gihwapilli totlagó Nantzin Gua - 
d 1upe oncan tic hualmahuigótehuaque ini tlacó ixipela- 
ez1n tic cotlatlauhtilique, auh qatepan ótlica ¡Gohual no- 
notzti2que In ixquich tlamahurcolli yequimechihuilia, 
inquenin huel huey tlamahuigoltica 'monexici ini dagó 
(xiptlarzin;auh ca huel géca qenmo<hi ¡pan ya in notlal- 
namiquiliz huel nicnoyollot1. Auh yé iniquac oyuh ni- 
nottac,in huel onino ohuicanaqui in aoccá huel nimaqui- 
f2Z <a yeppa nimiquiz, mipopolrhusz, in niman aoélle 
oncatca nopalehailoca,cá nimá ¡quae penmoch fea in no- 
yollo nicnotzarziliti izcenquizca icpochezintli ¡lhutcac 
Gfbuapilli Totlacónantzin Guadalupe ¡nic ma nech mee- 
noiteili,manechmopalehuilizauh ca qan mimá iquac onic 
nottili inquenin huel yéhuatz1in injuh monexititica io1. 
pan 1tlaco ixipelayotzin ¡n tocihuapillarocarzin Guada- 
lupe in oneckmopalchuili, in onechimomaqoixtili,oqui- 
Jnorzitzquilidi ini freno in Caballo,inic nimáomoquetz, 
Oquinvotlaca mackits, tuhquí inixpantzinco omopacho, 
omorlanquacolo inyuhqui quenin oip3anmaxitico: huel 
genca ¡equino yetenchuilique in 1Ihuicas Cihuapilli 13 
man ic Otlatocaque. 
0 ce Caxtilrecarl ¡xpantzinco motlanquaquetz: 
ticaya imilhuicac Cihuapil!i torlacó Nantzin Gueda- 
lupe quimotlatlauheiliticatca. Aub mochiuh cotoninme- 
cal icpilcaya qe huey lampara ¡2 huel yetis inixpátzinco 
pilcaya; auh niman iquapan kuallamelauh, huel ipan 
amé ezortecon huetzico, aub ¿n 1xquiehrin oncan ocatca 


braron al verle, de hallarle vivo; que nada le pasó ni 
se lastimó parte alguna. Al punto le tomaron en brazos 
y | le sacaron el pie. Cuando se enderezó, le preguntaron 
cómo se había librado, pues nada le sucedió; y él les di- 
jo: “Ya visteis que, al salir de México, pasamos de pri-. 
sa por la casa de la Señora del cielo, nuestra preciosa 
Madre de Guadalupe, de donde vinimos, admirados de 
su bendita imagen, a la que estuvimos rezando. Des- 
pués, por el camino vinimos platicando 2% de todos los 
milagros que ha hecho; y de cómo se apareció muy pro- 
digiosamente su santa imagen. “Todo lo guardé muy 
bien en mi memoria.”” Así es que cuando vi que me 
puse en gran peligro; que de ninguna manera podía li- 
brarme; que en todo caso iba a perderme y a morir, y 
que carecía de todo auxilio,” entonces con todo mi 
corazón invoqué a la purísima Señora del cielo, nuestra 
preciosa Madre de Guadalupe, para que se apiadase 
de mí y me socorriera; e inmediatamente vi que ella 
misma, así como está aparecida en la preciosa imagen 
de nuestra Reina de Guadalupe, me socorrió y me sal- 
vó: cogió del freno al caballo, que luego se paró y la 
obedeció y se inclinó,”"" al parecer, delante de ella, do- 
blando las rodillas, así como estaba al tiempo que ha- 
béis llegado”.”* Por ello alabaron fervorosamente a la 
Señora del cielo; y luego siguieron su camino. 


EStaba en cierta ocasión un español, rezando de ro- 

dillas ante la Señora del cielo, nuestra preciosa 
Madre de Guadalupe. Y sucedió que se cortó la cuerda 
de que, enfrente, colgaba ”* una lámpara grande, muy 
pesada, la cual se vino derecho y acertó a caer sobre la 
cabeza de aquél. Todos los que allí estaban, pensaron 
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12. 
ermomatque 30 niman omic áco equi qua xaman , auh . 
Anoge huel oquicocó; yé ¿cta ca huel huécapan in huale- 
husc : Auh ¿mo can iyo in ¿quen meochiuhyin ácan mmo- 
coco yece in lampara niman ¿can pachiub, noce teniton, 
arlacauh ¡hoan in tefugotl Amo clapar..auh.m azerre pn- 
can ocarca ¿mo onoquiuh ¡huan Amo ocenh ¡nic elarfatis 
earca,huel céca quimahuicd3 mochi tlacael inizquicnzla. 
mahuicoll f cer quimochihuili in ilhuicac Cihuapili. 
- [rw ¿huatl Licenciado huan Vazquez de Acuña Vicario 
catca in huel miac xiñiwel oncan morl3piali, Ceppa 
mochiuh ye qui mochihatliz Mila in oncan Altar ma- 
yor auh omocircéceuh in candela; auh in Sachriflan es 
ya ¿nqui tlatico, yé inse cenca yé yecani in oncan,auh int 
"Teopixqui mochialicicatca inte tlatlaz candelas, quitraz 
¿nitech itonarmeyotrzin ¡lhurcac Cihoapilli hualquiz one 
-yuh qui in tlemiahuarl, noce tuhqui,in tlapeclanillotl qué 
tlaclatico in candelas necoc campa : huel genca quima- 
huicóque inin tlamahuicolli inixquichrin oncan-itees 
pan chantzinco carcaya. 
puse huel yancuican ¡Thuicae Cihuapilli quirnorti: 
tiezino in luan Diego ihuan ¡in huei tlarsahuicolrica 
mo nexiti initlacó ixiptlarzio,huel cenca miee in tlama- 
huigol!i quimochihui!i;yuh mittoa no ¿huá iquac motlapd 
inameyaltzintli,ini tepotzea itedealezin ilhuicac Cihua» 
pilli.conatiuh ¿quigayampa,huel oncá in cansn quimona» 
miquilito in TuáDiego iniquac quitlayahualhui tepetzin- 
eli ínicámo quimorestizquia ilhuicacqihuapilhi ¡noc acat- 
topa quinec quinotzaz Teopixqui,inqui yeleuitizquia, im 
quigencahuazquia intFlarzintuanBernardino in huel tla 
naubroya, huel onean inquimo yacstzacuilih, ¡huan da 
oncan conmihuali xochitequitoiniepac repeszintli ,. ne 
¿huan oncan conmottitili intlalrmanezintli in oncan mos 
queczaz tedealezinels.¿husn in oncan ca degen quetralená- 


que acaso había muerto y le había quebrado la cabe- 
za? o que le había herido gravemente, porque se des- 
prendió *” de muy alto. Pero no sólo nada le sucedió, y 
en ninguna parte se lastimó, sino que ni la lámpara se 
abolló ?* o quedó algo maltrecha; el cristal no se que- 
bró; no se derramó el aceite que tenía; y no se apagó el 
fuego, que estaba ardiendo. "Toda la gente admiró mu- 
cho el milagro que en esta vez**% hizo la Señora del 
cielo. 


EL licenciado Juan Vázquez de Acuña la tuvo bajo 

su guarda como Vicario qué fue muchos años.””* 
Una vez sucedió que, ya para decir misa en el altar ma- 
yor, se apagaron todas las velas. El sacristán fue pri- 
mero a hacer fuego; pero se tardó mucho.” Y el sa- 
cerdote, que estaba esperando que encendiera las velas, 
vio salir de. los resplandores de la Señora del cielo así 
como dos llamas o relámpagos, que vinieron a encender 
las velas de uno y otro lado. Mucho se maravillaron de 
este milagro todos los que estaban ?”* en el templo. 


A poco que se mostró la Señora del cielo a Juan Die- 

go y muy prodigiosamente se apareció su preciosa 
imagen, hizo muchos milagros. Según se dice, también 
entonces se abrió la fuentecita que está a espaldas del 
templo de la Señora del cielo, hacia el oriente; en el 
punto donde salió al encuentro de Juan Diego, cuando 
éste dio vuelta al cerrillo, para que no le viera la Seño- 
ra del cielo, queriendo ir primero a llamar al sacerdote, 
que confesara y dispusiera a su tío Juan Bernardino, el 
cual estaba muy grave; allí mismo donde ella le atajó 
y le despachó a cortar flores en la cumbre del cerrillo; 
donde también le mostró el llano en que se había de 
erigir el templo; y donde, finalmente, le envió a ver al 
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fuali inte quirtaz Tlatohuani Obifpo in quimoticlanilile 
xochitl ini neltica, ihuen ini nezca, itlancquiliztzin, ie 
mochihuaz iteócalezín, in yeo moch husImictotiquiz. 
na Ci eli inoncan meya , magihuj in mácoquetza ¡e 
moroni, 1c membloca ¿mo ¡e pepeyahua, manocé huey* 
quitoca cacan hucl tepitzim, ¿huan huel chipaGuc ¿husacy 
yece ¿mo huelic achi yuhqui in xoxococ, quimopáchis 
huta inixquich cocol1ztli nepapan,in aquique szcen yol- 
ldcacopa coni, noge tc máaleia, ic ¡pampa ¿mo gan ta: 
pohualli tlamahurcolli ye quimochihuilia 17qcrquizca 
“sehpochezinela ¡lhuscac Cihoapilli Torlagónantzin Santa 
MARIA. de Guadalupe. 
E E Caxtillan gihuatl chane carca in nican ¡pan al. 
tepetl Mexico can ixpeuh inyepocauheimh 1n 1te 
yuh ¿ul in irexihui, 1uhqui an ye cuitlaxitiniz : orla ye 
y ecóque in titici Caxtilteca, nepapan párli 1equí pársayas 
niman átle qui namic, manoge quimopichihus, 1lhuice 
ohueixtitiz, ye matla Qli meczcli 1 techea ini cocoliz, 
huan ychuel yuhca ini yollo caniman ave huel páriz, ca 
1cmiquiz intlacamo y €huaczin quimopátiliz in sibuicac 
Cihuapilli, genquizca ichpochtli Santa MARIA de Gua- 
dalupe: auh elanahuari inic quiclapechhujzque ompa qui 
huicazque in tepeyacac ini chantzineo ¡lhuicac Cihna- 
pill:: Auh yohuarzinco conchuiltique; auh ¡nocon 3x3- 
tito ini teopan chantzinco, ixpantzinco contecaro, nimá 
ye ic conmotlaclauhrilía moch ica imiyollo inic maqui- 
mocno yetili, ma quimoparili; ixpantzinco choca, moc- 
no pechteca: auh quitlan marepitz jn macó tniamealtzin 
inic contiz, auh in oyuh con?c nimá ic yamanix, peuh in 
ye cochi, auh in yeoquipanahui nepantla conatíuh, in 
yerzilimiz qe, mn quihuicaque, oc hualquizque quiahuac 
tlatlamahurgoto, qa 1gcl quihual cauhtiquizque 13 oquie 
on cochi : On yamanix : auh cemein masehualrzirzincin 


señor obispo, a quien remitió las flores, que eran señal 
y prueba de su voluntad, para que se le hiciera un tem- 
plo; todo lo cual ya se dijo brevemente.”** El agua que 
allí mana, aunque aumenta, porque burbujea, no por 
eso rebosa; ** y no camina mucho sino muy poquito: *** 
es muy limpia y olorosa, pero no agradable; es algo áci- 
da *” y apropiada ”” a todas las enfermedades de quie- 
nes la beben de buen grado o con ella se bañan. Por eso 
son incontables los milagros que con ella ha hecho la 
purísima Señora del cielo, nuestra preciosa madre santa 
María de Guadalupe. 
A una española, moradora de esta ciudad de Mé- 
xico, empezó ””* a hinchársele el vientre, como hi- 
drópica, y parecía que le iba a reventar. Hicieron expe- 
riencias los médicos españoles, aplicándole diferentes 
medicinas; nada le hizo bien ni le convino; antes iba em- 
peorando.””” Ya hacía diez meses que tenía la enferme- 
dad, y estaba cierta de que ya no podía sanar y que iba 
a morir, si no la sanaba la Señora del cielo, la purísima 
santa María de Guadalupe. Mandó que la transporta- 
sen en angarillas al Tepeyácac, a la casa de la Señora 
del cielo; de mañana la levantaron y la llevaron al tem- 
plo y la tendieron en su presencia; le rogó luego con 
todo su corazón que tuviese piedad de ella y le diera 
salud; delante de ella se humilló y lloró. Pidió que le 
dieran un poco ”* de agua de la fuentecita,”* para be- 
ber; y así que la bebió, se templó su cuerpo,” y empezó 
a dormir. Pasado el mediodía, cuando iba a sonar la 
una,”"" los que la llevaron habían salido un rato afue- 
Ta, a admirarse de muchas cosas, dejándola a ella sola, 
mientras que durmió y se templó su cuerpo. Uno de los 
naturales que, por el voto que hacen,””” andaba ba- 
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in oncan-netolléque tl2rtachpantimemi 'Teopay 1:yzo- 
«quirtac jezinelá hual quica huel remámauht1 cohuatl,cen- 
mat) ihuá qemizterl inte hueyae ihivan hueltoraahuac,quel 
gonca omo mauhti niman quirz3ezili 1 Caxeillan cyavatl 
cocoxcatzinth,niman ic igarchuac, mentirehuac,buel gon. 
ca micahui momauhti,tzatzdtzic ¡nic senotza,nimá qnean 
cómitdliq in cohuatl;auh nimá iquac pátic, opachinh inite, 
3uh oc onahuilhuiei in oncan, ¿ntc cecermilhuiel quimo tla. 
tlauhciliaya inilhuicac Cihuapilli im oquimocnelili 1n oqui- 
mo pát1i1; auh iniquac hualmocuep aocmo quihual napa- 
807 ca huallacxipihui ye huel pd ihustz acOle miquicocoz. 
NE Caxeiltecapilli chane 1n nican ¡pan altepet] Mexi- 
Wico huel chicshvac Insecuicoconya initzontecon,¡huan 
ini nacaz, yuh qui ye cuiclaxiciniz, niman átle quimopa- 
chihus 20: huel quiyohuiaya: tlanahuatiinic huicoz in 
ompa Itlacó chantzinco izcenquizca ichpochtz intliTorla- 
cónantzin Guadalupe. Auh ino 3cito ixpantzinco , huel 
¡zceyollbcacopa quimo tlatlauhtili inic maquimopalehaj- 
li, ma quimopatiÍx, auh omo retolti, ca intla oquimopa- 
tuli ixpantzineo qui huenchihuaz ce tzonteco mat] iztac 
rcocuitlarl, ash gan niman iquac 1mo ¿cito opitic. Auh 
¿n yah chiuenahailhatei inichantzinco ilhuicac cihuapillz 
hual mocuep in ichan hualpadia , miman aoUle qui cotos. 
CE cihuaczintli ¡toca Cathalina ¡texihutaauh inoquit- 
tacinnimiacále quimopichihusa,imyehuellananhtoc, 
auh in titigí quittoa aocmo mehusz cayeppa miquiz : ela. 
tlatlauhel 1mic quihutcaz que inoimpa iteopanchantzimeo 
¿nilhuicac qihuapilli Toclagónantzin Guadalupe : auh in 
o yuh cáxitito huelmoch ica ins yollo quimotlatlauhesli 
inic maguimopatils, viman le quí hualquixtiridque ore 
tlacacl quihual ezitz1t2quici3que,kue) ixquich ¡tlá pal qui- 
chiuh inte 3gito inoncanca fameyalezin;anh huelmochica 
aiyollo ¿nic conte in arl oncan sueya, nimá ic oncan opá 


rriendo el templo, al ver que por debajo ”* de la mujer 
salía una víbora muy espantable, de una brazada y un 
jeme de largo, y muy gruesa, se asustó mucho y dio vo- 
ces a la española enferma; quien luego despertó; se en- 
derezó muy asustada; gritó para llamar; y mataron la 
víbora. Al momento sanó y se le bajó el vientre. Cuatro 
días más permaneció allí, rezando diariamente a la 
Señora del cielo, que le hizo el beneficio de curarla; y 
cuando regresó, ya no la trajeron en brazos, sino que 
volvió por su pie,””” muy contenta de que nada le 
dolía. d 


A un noble español, morador de esta ciudad de Mé- 

xico, le dolían fuertemente la cabeza y las orejas, 
que parecía que le iban a reventar; ”” nada le hacía 
bien y ya no podía sufrir. Mandó que le llevaran a la 
bendita casa de la Purísima, nuestra preciosa Madre 
de Guadalupe. Luego que llegó a su presencia, le rogó 
con todo el corazón que le favoreciera y le sanara; e hizo 
voto de que, si le sanaba, le haría la ofrenda de una 
cabeza de plata. Y acababa de llegar, cuando sanó. 
Casi nueve días permaneció en la casa de la Señora del 
cielo; y se volvió a la suya, contento; ya nada le dolía. 


U Na joven llamada Catalina, estaba hidrópica.””” 

Viendo que nada le hacía bien; que estaba muy 
grave y que los médicos decían que no se había de le- 
vantar, sino que moriría, suplicó la llevasen al templo 
de la Señora del cielo, nuestra preciosa Madre de Gua- 
dalupe. Así que la llevaron, le rogó con todo el corazón 
que le diera la salud; fueron luego a cogerla y la saca- 
ron dos hombres; ella puso todo su empeño en llegar 
adonde está la fuente; con toda confianza bebió del 
agua que allí mana; y quedó sana al punto. Parecía 
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tic, ¡uhquin decarl nohuiampa ¡tech hualquiz,ilhuice fcd- 
macpa inic conic ii atl. Auh ¡non calac iteopanchantz 11T- 
co Cihuapilli yeopáric aoélle quicocoa. 
CE San Erancilco Teopixcaczintli in Aele icattz ón ¡to- 
carzin Fray Pedro de Valderrama huel elanahuia ¡n- 
quí tocoa, ge ixopil in huel otlanauh in: niman'huel aoe 
patiz intlacamo qui cotonilizque,yé ¡ca 1tech omotlaliin 
Bucy qualocatl miman ic igiubea qui huicatihuerzque ¿nm 
ompa irlacó-chanezinco in ilhuicac Cihwapilli Guadalupe 
auh in oyuh ixpanezinco ágito niman icquitdton intZotzo- 
máel;, ic quimiliuhticatca Izopal, quimorcitrli in ilhuicad 
Cihuapil li: thuan huelmoch ica inigollo quimoclarlauhrilé 
ínic maquimopácili; auh ca ganniman iquac o páric, auh 
in yepaítica ga iexipan omocuep in ompa Pachócan. 
Oe qe Caxtiltecapilli itoca Don Luys de Caftilla qe 
icxi huel pocahuac,auh in ye Kuel orlanauh,ye coco- 
yoca inic palani imniman aoG le quimopáchihuía in: 1cqui- 
bdcía in titicr Auh yehuel yuhca inmi yollo ca teraiquiz, 
h.mittoa quimolhuili intlacpacT eopixqui omo tereuh, 
utquenin ychuarl qaimopacili in ilhoieac Cihuapilli Torla» 
córarezin Guadalupe niman ic tlanahurti quichihuazque 
in ceocuiclapitzg qe iztac teocuicla icxiil inixquich huey 
10 itxi; niman icquihual moticlanililizinic oncan ¡teopan- 
chantzinco ixpantzinco quipiloz que huel icen yollócaco- 
pa imaétzinco hualmocauh ¡nic quimopaciliza4 uh inticdá. 
eli quicañuaco iniquac ompahualgu1z , yemómiquilizne- 
qui, yehuellanauhtoc, auh imiquac mocuep inipan ágito, 
yepaética, yeoquimopácili in ilhuicac Cihua pili. 
E Sacheiffan ¡roca uan Pabon in oncan motlacuicla. 
hutaya initeopan chantztinco ¡lhuicac Cihuapilli to. 
elapómanezin Guadalupe quipiaya qe pilezincli auh ¡tech 
motlaliinguech pogahualizeli, yehuel otlanauh, yemomi- 
quilizac ua e huel cana ini 1iyo¡Quihuicac ¿xpantzinco» 


que por todas partes le salía el aire; mayormente por la 
boca, en cuanto bebió el agua. Ya estaba sana; no le 
dolía nada, cuando visitó el templo de la Señora. 


U N fraile descalzo de San Francisco, llamado fray 

Pedro de Valderrama, tenía muy malo el dedo 
de un pie: nada le podía ya remediar, si no se lo cor- 
taban, porque tenía cáncer pestífero.”” Apresurada- 
mente le llevaron a la bendita casa de la celestial Seño- 
ra de Guadalupe; y así que llegó a su presencia, desató 
el trapo con que estaba envuelto el dedo, que mostró 
a la Señora del cielo, rogándole con todo su corazón 
que le sanara. Al momento sanó,-” y a pie se volvió go- 
zoso a Pachuca. 


"] 'Ambién un noble español, llamado don Luis de 

Castilla, tenía un pie muy hinchado. Estaba muy 
malo,”** porque se pudría, y ya nada le aplicaban los 
médicos para curarle. Estaba cierto de que iba a morir. 
Según se dice, el religioso de que se habló antes, le refi- 
rió que le había sanado la Señora del cielo, nuestra pre- 
ciosa Madre de Guadalupe. Luego ordenó que los pla- 
teros le hicieran un pie de plata, tan grande como su 
pie; y lo envió, para que en su templo, y delante de ella, 
lo colgaran, encomendándose a ella ? con todo su cora- 
zón, para que le sanara. Cuando salió el mensajero que 
vino a dejarlo (el pie de plata), estaba (el enfermo) 
tan grave, que se quería morir; y cuando aquél volvió, 
le encontró bueno: ya le había sanado la Señora del 
cielo. 


U N sacristán, llamado Juan Pavón, encargado del 

templo de la Señora: del cielo, nuestra amada 
Madre de Guadalupe, tenía ”* un hijo al que se le hizo 
una hinchazón en el pescuezo y estaba muy malo: ya 
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Y 
2uh ie conmamateld ¿n azeite: Hamparatzin ¡e tÍatla; sub 
gan nimáiquat patic quimocnel)iin ilhuicac Cihvapilli. 

N oc itzinécan,1n oc ipeuhyan iniquac menexfti mi 

elacd ixiptlatzin izcenquizca ichpochtz3mtdi Totla- 
cónantz¡n Guadalupe in nican tlaca tlátoque Pipiltin huel 
_Jtechtzinco motzatziliaya ¡nic quinmepalehuiliaya , iic 
quinto manahuiliaya ¿nin netoJin ilizpan, ¡huan ¿nin mj- 
quizte mpan, igen mactzinso mo'cahuaya eme yeéhuan in, 
¿nelátohuani carca Dó Francifco Quetlales amaia Teo- 
tihiuácan iniquac xixin in altepetl 1n huel cadimoman, in- 
niman3ocac mocauhtiquiz inic mo quinmocahualiz tlas 
machilciaya in San Francifco Teopixque,inquinequia TlA. 
gohuani Viforrey Don Luys de Velafco yéhuantzitzin ía 
san Auguítin Teopixque quin mocuitlahuitzinczque, hue) 
jc cenca netolinilizcli quittaque in altepehuáque. Auh in- 
in clatocauh Don Francifco ,2huan ini piloan qa motlarla- 
titinemia,ye ica huel nohuian temoloyazauh oncan hualla 
¡zqa tlagaccanin Azcaporzalcoanh ichraca quihualmorlao 
tlauhtiliaya in slhuicac Cibuapilli Guadalupe maquimo- 
yollotili. ini :lagóconerzin in Viforrey, ihuan ¿ntlaróque 
Audiencia Real inic tlapópolhuililozá alrepehuáque inte 
huel:nocuepazque ininchan, 1huan occeppa macozque M3 
San Erancilco Teopixque, auh huel yuhmochiuh, ca otla- 
popolhuililoque in altepehulque, ihuan in intlarócauñ 
¿nin pillonuan, 1huan occeppa macoque in San Francilco 
Teopixque, ¡nic quinmocuitlahuizque, ihuan mochintin 
hualmocuepque inin chan aocmo má je toliniloquez mo- 
£hiuh ye ipan xihuitl mil y quinientos y eincuenta y pcho, 
no ¡huan inye imiquiztempan in DO Francifco huel igen- 
maétzinco mocauh ini'huicac Cihuapilli Votlagónantzin 
Guadalupe inic ipan motlátolesz ¿ni yolia, ini anima, 2uks 
smohuenchiuhra inixpanezinco, iniuh neztica inipá tela: 
Anento in huel etlayacatitica itláro), itlatecpan, mochiuh ic 
Da omil. 


se quería morir y no podía tomar aliento.”” Le llevó a. 
presencia de ella y le untó aceite de la lámpara que es- 
taba ardiendo. Al punto sanó: la Señora del cielo le hizo 
el beneficio. 

A L principio,”"" cuando se apareció la preciosa ima- 

gen de nuestra Purísima Madre de Guadalupe, 

los Pábiianies de aquí, señores y nobles, la invocaban 
mucho, para que los socorriera y defendiera en sus ne- 
cesidades; y a la hora de su muerte,”” se entregaban 
completamente en sus manos. Uno de éstos fue don 
Francisco Quetzalmamalitzin, señor de Teotihuacán, 
cuando se destruyó el pueblo y quedó desamparado,?* 
porque se opusieron a ser privados *2* de los frailes de 
San Francisco. Quería el señor visorrey don Luis de Ve- 
lasco que los tuvieran a su cargo los frailes de San 
Agustín; lo que estimaron los vecinos como una gran 
molestia.*” Don Francisco, el señor, y sus cortesanos ”” 
nomás andaban escondiéndose, porque en todas partes 
los buscaban. Al cabo,”* vino a Azcapotzalco, y secre- 
tamente se llegaba a rogar a la celestial Señora de Gua- 
dalupe que inspirase a su querido hijo el visorrey y a 
los señores de la Audiencia Real, a fin de que fuesen 
perdonados los vecinos; que pudiesen volver a sus casas 
y que de nuevo les fuesen dados los frailes de San Fran- 
cisco. Así sucedió exactamente: se perdonó a los veci-- 
nos, al señor y a sus cortesanos; otra vez les dieron frai- 
les de San Francisco, que a su cargo los tuviesen; y todos 
volvieron a sus casas, sin ser ya por eso molestados. Lo 
cual sucedió en el año de mil y quinientos y cincuenta y 
ocho. También, a la hora de su muerte, se encomendó 
don Francisco a la Señora del cielo, nuestra preciosa 
Madre de Guadalupe, para que diera favor a su al- 


ma; ** y le hizo manda ”” en su presencia, según apa- 
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omilhuit] maniMarco imipan xihurel mil y quinientos y 
felenta y tres. Ñ o 
E ye yuh moyerztica int elagó chantzinco, izqenquizca 
ichpoctiezintl; Hhoicac cihuapilli Guadalupe ¿mo can 
quexquich,imo can dapohualli inelamahurcolh quimocht- 
huiliinic quiamocnelibiaya ie nican tlaca ¡huzn 5n Caxcil- 
reca, cace imixquichtin nepapantlaca rtechtzinco- motzá- 
eziliaya, tit que hualimo teporztoquiliaya. Auh in yéhuatd 
ja loan Diego canel yehuel oquito cen macarzino in il. 
huicae Cihuapilli,mi cihuatecuty otzin,20h huel quitequie 
ackoaya, inte huéca quitzricarca inichan, ini altepeuh,. 
mic huel cecermiltiartl quimorlayecoltiliz,quimo slárlagh- 
panililiz, yé ica quimoslaciauheili in Thátohuani Obifpo 
macana calrechezinco ininahuac ¡tedealtzin, inic huel on- 
can yez, qui motlayecolcihi2; auh: quimo hue! caquilidi 111 
itlaítlaciliz;sult níman quimomaquili calezinelipin;nahure 
iredcalezin ifhoicas Cihuapilli: canel huelce::<a quimo ¿la- 
cotiliaya in FlatohuaniObifpo. Nimanic hual miquans 
quitlalcatal inialeepenh quihualeabuilirehuac ini Tlatzin: 
Evan Bernardino ini cal,int tlal, oncan gecemilhuítl tlateo- 
maria, quimotlidachpaniiliayz invilhoicac Cihuapill s, 1x- 
antzinco ho pechtecaya y quimo tlaocol nonochiliaya y 
mo ¿mo huecauheica in moyoleniriaya, tlacelizya, mo 
gahuay a elamácenuay a; mobuitequia,repozmatlarl tequio 
qua.ic mocuttlalpizga, xomvolls, calrechthi quitccaya mie 
huel ¡yoe2:12c3 ¡cel quimomacez in el aclatlauhtitizaliinie 
quimo nonochilitiez in ilhuicaccilruapillr. Ecno oquichs 
tli caca, oc yuh óxihuirl quimottititzinoz I2cenquizez 
Ichpochtzintli in omomiquiliini cihuahnárzin carca iroca 
Matta Lucia; auh inehuan chipahuaca nenque, mopixque 
mochpoch miquili in gthuzuh, no yéhuatl telpociuren, art 
quixim3 cihuarl y ica geppa quicacque ini temachtilezne 
Fray Toribio Motol iria ome ¡mmidalia onmomen Sart 
Frat» 


rece de los primeros ”” renglones ”* de su testamento, 
que fue hecho a dos de marzo del año de mil y quinien- 
tos y sesenta y tres. 


Stando ya en su santa casa la purísima y celestial 
Señora de Guadalupe, son incontables los mila- 
gros que ha hecho, para beneficiar a estos naturales y 
a los españoles, y, en suma, a todas las gentes que la 
han invocado y seguido.””” A Juan Diego, por haberse 
entregado enteramente a su ama,”” la Señora del cielo, 
le afligía mucho que estuvieran tan distantes *” su casa 
y su pueblo, para servirle diariamente y hacer el ba- 
rrido; por lo cual suplicó al señor obispo, poder estar en 
cualquiera parte %” que fuera, junto a las paredes del 
templo, y servirle. Accedió a su petición y le dio una ca- 
sita junto al templo de la Señora del cielo; porque le 
quería mucho el señor obispo. Inmediatamente se cam- 
bió y abandonó su pueblo: partió, dejando su casa y su 
tierra a su tío Juan Bernardino. A diario se ocupaba en' 
cosas espirituales y barría el templo. Se postraba delan- 
te de la Señora del cielo y la invocaba con fervor; fre- 
cuentemente se confesaba; comulgaba; ayunaba; hacía 
penitencia; se disciplinaba;** se ceñía cilicio de ma- 
lla; ** se escondía en la sombra,**” para poder entre- 
garse a solas a la oración y estar invocando a la Se- 
ñora del cielo. Era viudo: dos años antes *% de que se 
le apareciera la Inmaculada, murió su mujer,” que 
se llamaba María Lucía. Ambos vivieron castamen- 
te: ** su mujer murió virgen; él también vivió vir- 
gen; ** nunca conoció mujer. Porque oyeron cierta vez 
la predicación de fray Toribio Motolinía, uno de los 
doce frailes de San Francisco que habían llegado poco 


125 


1 

“mecilco Teopixzque huel yaneuican máxitico; essa 
sel cenca quimohuellamachtilia-¿n Teotl Dios, ¿buan ini 
daqó mahuízNen:zin ir chipahuaca nemaliztl3, in nepializ- 
eli. Auh inquexquich quimitlan:liliaya,inic quiinotlachauheó 
lsaya in ilhuicaccikuapilli,moch quimonelealiliayazno yuhg 
du aquique trechimocahuaya, ca i pápa quimo macehujaya 
intlern intlanequiliz, inchoquiz, inclaocel. Aun iniTla. 
ezin in tuan Bernardino inquiteac in huel géca quimo tla» 
yecolrilia in toTecuiyo, yhuan ini tlagónantzio,quihualro- 
eazquía, inic nehuá yezquia: avh ¿mo quince quilhus inie 
monequia izcan ompayez inichan inic quipixtiyez inín 
cal, inintlal quin cahviliti3que in táhuan, in colhuan; yé 
ica ca yuh quimonahuerili 1 sihuicac cihuapilli inic car 
ágel yez. Auh ¿nipan xihuidl mil y quinientos y quarenta 
y quarto añios momanaco im huey Cocoliztli, auh ¡tech 
enoslal; tu luan Bernardino;2uh inye huellanauhtoc quimo 
cochíteili sm ilhuicac, Cihua pill: quimoThuili ¿inte ye inmar 
inye oncan ¡e miquiz,raamoyollals, macaro quen mochis 
hua insyollo ea quimo manahuiliz ini miquiztemparry 
químo huiquiliz im osupa itlátoca chantzinco ilhuicac; €a- 
nel qemicac ¡rechtzinmco omopouh, omotzatz1l:,huel ¡pam 
eaxtol ilhuicl Mayo inipan xihuitl omo teneuh in moraf- 
Quili,auh oncan hualhuicoc im'Tepejacac nic oncan tocas 
emitic iteócalezin inilimicac Gihuapills, auh ca yuh itenco» 
parzisco imochioh in Obifpo,auh £2 quipiaya nauh pobuallé 
shuzn ehiquacen xibujdl iniquee momiquili, 

Auh izcatepan in luzn Diego yeyuh caxtoll; ozqe xT- 
hatil ia oncan quimorequipaniiiuia, in ilhuicac Cihuapillé 
in momiquilico, huel ¡pen 1 x¿hujal mill y quinrentos y 
quarenta y ocho; hucliquec ia suomiquili Tlitobuatk 
Obiípo. Auh in ye unan 11 ye oscan cenca quimoy.olfa. 
Fili inillauicac qihuapáls, kuelquimorcili,quisncikaltinie 
ye imnan ¡aquí mischestich ¿n-quimotdamacinicahia 
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antes, sobre que la castidad era muy grata ”” a Dios y 
a su Santísima Madre; que cuanto pedía y rogaba la 
Señora del cielo, todo se le concedía; y que a los cas- 
tos *** que a ella se encomendaban, les conseguía cuan- 
to era su deseo, su llanto y su tristeza. Viendo su tío Juan 
Bernardino que aquél servía muy bien a Nuestro Señor 
y a su preciosa Madre, quería seguirle, para estar am- 
bos juntos; **” pero Juan Diego no accedió. Le dijo que” 
convenía que se estuviera en su casa, para conservar las 
casas y tierras que sus padres y abuelos les dejaron; por- 
que así había dispuesto la Señora del cielo que él solo 
estuviera. En el año de mil y quinientos y cuarenta y 
cuatro hizo estación ** la peste, y le dio a Juan Bernar- 
dino: cuando se puso grave, vio en sueños a la Señora 
del cielo, quien le dijo que ya era hora de morir; que 
se consolara y no se turbase su corazón, porque ella le 
defendería en el trance de su muerte y le llevaría a su 
palacio celestial, en razón de que siempre se había con- 
sagrado a Ella y la había invocado. Murió el quince de. 
mayo del año que se ha dicho; y fue traído al Tepeyá- 
cac, para ser sepultado dentro del templo de la Seño- 
ra del cielo; lo que así se hizo de orden del obispo. Te- 
nía ochenta y seis años, cuando murió. 

Después de diez y seis años de servir allí Juan Die- 
go a la Señora del cielo, murió, en el año de mil y qui- 
nientos y cuarenta y ocho, a la sazón que murió el se- 
ñor Obispo. A su tiempo, le consoló mucho la Señora 
del cielo, quien lo vio y le dijo que ya era hora de que - 
fuese a conseguir y gozar en el cielo cuanto le había 
prometido. También fue sepultado en el templo. Anda- 
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ompa in ¡lhuicac, inixquich m oquimotenchuilili, auh no 
oncanmotocac iteopanchantzinco y auh ye yuh épohuall; 
on máclaQliihuá nahui xiuhtia in momiquili, inquimchui- 
quili izqenquizca ichpocheziteli, ihuan ¿ini elacó 'conerzin 
ini yolia ini anima in.ompa quimo centlamachcia ¡nil huj- 
cacpipaquilizt!lt: ma y uhquimonequiltitzino inie notekuá 
tiQhotlayecoltilizque, tifilalcahuizque, inixquich tlalric- 
pacayotl intetlapobolti ¡nic no huel tiltomacchuizque in 
ilhuicac gemicac necuiltonolli. Maiuhmochihua. 


[ICAN tlantica inittoleca, 


LL Y ini pohualoca in huej elamahuicolli, inic omonexi- 
ei inixipelaczin inilhuicac Platoca Cihuapilli, Totlagóma - 
huiz nántzia Guadalupe': Ihuan inquezqui tlamartli im 
omicuilo, ilamahuicolezin, in oquihua'mochibuilitia , 1c 
quimonex tili ini tepalehuilizezin intec hcacopa ini tech pa- 
£zinco omotzátzilique, oquimotemac hiezinóque; auh ca 
Geirca miec 1n omocauh, inoquipoló in cahuit), 1 aoc má 
“aca quilnamiqui inic ámo oquimio cuiclahuid in huchuetá 
inwa.quimicullhujani niman iniquac mochiuh. Auh.ca 
yeppa yuhque inelalticpac tlaca, izcan huel iquac, qui ma- 
huizctilia, quielacózamati ini teicneliltzin ilhuicac Tlatoca 
Gihuapilli, intla oquimo mácgehuique, auh in moztla, in 
huiptla caye intlalcahualiz pan conclazeshui Inic aocmo in 
pan hual ázt, izcatepan hualhui, qui hualmomicchuia 1m1- 
tlanextzin,initonatiuhtzin Totecuiyo, Auh ca huel ye ye- 
hua:l in,inipam »a achi opoliuhca, omolcanhca initeicr.e- 
Milczin sÍhuicac Cihuapilli,inic penca huei tlamahuicolrica 
amdnexiti in nican ichantzinco Tepeyacac;inie 3mo qenca 
jniuh moneguia quihualmo machiltia,quihualmocuititz1- 
noa in; magehualeciszinhuá in huel inpampa oncan omo- 
gale:zino inic onzan quinmocaquililiz inin netoliniliz, 
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ba en los setenta y cuatro años, cuando murió. La Pu- 
rísima, con su precioso Hijo, llevó su alma adonde dis- 
fruta de la gloria *”* celestial. ¡Ojalá que así nosotros le 
sirvamos y que nos apartemos *”* de todas las cosas per- 
“turbadoras **.de este mundo, para que también poda- 
mos alcanzar los eternos gozos del cielo! Así sea. 


AQU Iconcluye la relación *? 


del prodigio con que se apareció la imagen de la 
Reina del cielo, nuestra santísima Madre de Guadalu- 
pe; y la de algunas cosas que están escritas de los mila- 
gros que ha venido haciendo, para mostrar su ayuda a 
los que la han invocado y en ella han puesto su con- 
fianza. Mucho se ha callado, que borró el tiempo y de 
que ya nadie se acuerda, porque no cuidaron los viejos 
de que se escribiera cuando acaeció. Ya de atrás son 
así ”". las gentes de este mundo, que sólo en el momen- 
to estiman y agradecen el beneficio de la Reina del 
cielo, si lo han conseguido. A pocos días *” lo van echan- 
do en olvido *”* los que vienen después y ya no tienen 
la dicha ** de alcanzar los resplandores del sol de Nues- 
tro Señor. Por esto,*?? porque algo se habían perdido y 
olvidado los beneficios de la Señora del cielo, desde que 
se apareció muy prodigiosamente áquí en su casa del 
Tepeyácac; no tanto como era menester,” la conocían 
y confesaban por Señora *”* sus pobres vasallos, por cuyo 
amor hizo allí su morada, para oír sus necesidades, sus 
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"fiin parzmiquil;z, inin choquiz,inin tlaielaniliz,auh quid 
mmoniaquiliz, quinmocneliliz ini tepalehuiliztzín, ¡016h 
ye omitto yéhuarzin quimoltuals, quimomaquil: infela. 
tolezin ini maqehualezin Inan Diego inquimottititzino. 
Quh inic 3mo cen mochi tlamsz, quipópoloz incahuitl Fez 
tlamahoigolrzin ¡Ihuicac tlatóca Cihuapilli, ca oquitnotlá» 
gos equilis irepalehuilizticarzirco morlilanaz, motepoz: 
pachoz inonez,in ormopantlaz,macihui ohuitiea in omo: 
heltili, inje gen nohuian tepan Aciriuh motemachiltitiuhs 
in macihui yehuelneJli yuhqui ca gan centerzintli ie 
ilhuicacTlacócihuapilli igelrfacóranezin in Dios Jal 
ezin;izcan igelezin cennohuran cemanahuac tifomáhuiz? 
€ililia inticlaneltocacarzitzinhuan ¡tlagócor:etzin; suabue) 
yuhiye inimix, inin yollo tlaleicpac tlaca, cdmo can qrez- 
quican ¿nic gen nohuiao altepep3,huel yehuatzin in oquis 
mopépeni, oquimixquechili,ini ye yantzin, ihuan inix1p- 
elarzin inic oncan-quin mopalehuiliz in ienorlaca inixpa: 
ezinco huallazque y, quihualmotemmachitzinótiazque gen 
moch ica ininyollo, quimiclanililizque ¡initeca nechibla: 
lizezin, Iniuh ye izquican quimochihuilia in nican totlat; 
pa Nueua Ef paña: ca ini tlacó ixipelatzin inquin hualmo - 
uicalti Caxtilteca' yancuican calaquico, teyaochihuilico; 
ye machizti inquenmochiuh inic eme yehuantin in yao- 
tequipancque quimotlarilitiguiz in oncan totoltepec ¡me 
iquac Mexica yaotica quin quixtique,quin tótocague Me- 
Xico'in Efpañole(fín: auh ca oncan huécauhtica mémerla 
mopolihuititicarca ixquichea gemagehualtzintli, quimeot- 
£iti, quimonanahhuatili,oncan quimocaltiliz injuh yeomit- 
zo, Auh inixquich itepalehuilizezin inquimochihuilia, ¿1 
y quimo celericlilia in oncan ic moyetztica, ca cenca huel 
únice inoquimaceuhque innepapan tlaca, 1¡huice ychuarr» 
fin'in Caxtilteca inoquihualmohuiquilique, ihuan quimo- 
tlatequipanilhuililia ini chantzinco. Auh in ompa totor. 


congojas, sus lloros y peticiones, y darles el beneficio de 
su ayuda, así como, ya está dicho,” dio su palabra a 
su siervo Juan Diego, cuando se le apareció. Para que 


no todo se acabara y borrase el tiempo los milagros de 
la Reina del cielo, quiso ella amorosamente que con su 
auxilio se escribieran e imprimieran,””* que aparecie- 
ran y se publicaran; *” aunque difícilmente se ha lle- 
vado a efecto, porque acontece que aquí y allá se va te- 
niendo necesidad de otros.*” Y aunque es así que no 
hay más que una preciosa Señora del cielo, una sola 
Madre del Hijo de Dios; y que a ella sola hemos de hon- 
rar en todo el universo los creyentes *” en su divino Hi- 
jo; tengan por cierto las gentes de este mundo, no sólo 
de algunos, sino de todos los pueblos, que ella misma 
eligió su asiento *” y su imagen, para socorrer a los me- 
nesterosos *”* que vengan confiadamente a su presencia 
y con todo su corazón le pidan su felicidad.** Así como 
en tantas partes, ha hecho aquí en nuestra tierra la 
Nueva España. Su preciosa imagen acompañó a los es- 
pañoles que entraron la primera vez a pelear; y ya se 
sabe lo que sucedió, que uno de los oficiales ** la es- 
condió apresuradamente en Totoltépec, cuando los me- 
xicanos hicieron salir con guerra y echaron de México 
a los españoles; y que mucho tiempo estuvo allí perdida 
en el magueyal,** hasta que se mostró a un indio y le 
mandó que le edificara casa, según se dijo antes. Ha 
dado todo su favor y hecho beneficios en donde está: 
muchos han conseguido diversas gentes, especialmente 
los españoles que la trajeron y los que han trabajado en 
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quí lalpan,ihualguigayanpa in tomatruh, oncan in husl Ac1 
huei Acall¡yitencla inpoyec atl,in teoatl itocay0canCoca- 
malloapan, occenterzineli mehuilricica ielegó ixipelatzin 
¡Ihyicac elátoca Cihuapillt, izcenca huey tlamahurgol:s 
quimochihuili inic oncan mehuil critica, ¿huan imic quisimo- 
alehuilia intxquíchtin quimonc*hilia , quimorzarzililía 
imin netolinil:z pan. Carmo yuhcatz¿ntli intnehuiltitica 105 
tocayócan Te mazcalezinco;thuan oc quez quican altepepí. 
Elhuice ychuatzin ini rechpatzinco conelatórihuj in nican 
Tepeyacac quimixquechili ini yeyantzin, ihuan quino- 
temaquili inixtotlarzin huei tlamahuicoltica, in ámo aca 
elalticpac tlacael elacuilócarzineli, oquimechihuili, oquí- 
motlapalaquilt,ca huel yéhuarzin in omocopintzino iníec 
oquimotlacone quiltí oncan mehuiltitiez. Auh in macihoj 
en mochintin yequin Imopalchuilia in nepapan tleca in 
1n ¿netof imalizpan quí bualmo tl3palhura inichanizinco. 
Ma huel yuhye inimix, into yollo Iunican tlaca macehual. 
ezitzsntia, ca huel yehuantin inin pampa oquimotiagene 
quilti min Cihuapillarócatzin oncan mocaltitzinoz. Auh 
ea yenelli yuhqui, camo cannen, gan tlapic ia hael niman 
¿peuhyan tlaneltoguilizelí , omentin macehualrztrzictin 
quinmotcititzino ia ayá 1xtomi, in 2y3 ixquich ic fmpan 
tlaneci, ic impan clatlalchipahua in elaneltoquilizeli, amic 
cerca oquimonextil; ca huel yChuintin inquin motemoli- 
co, <a oquihualmo clacónequiletzimótia, inma Quimo Ci- 
huapillatócaticzinocan, inma quimo mahusztililirzinoc3, 
in maquimorlatequipanilhuililican inic iqehuallotitlans 
tzinco quinmaniliz quinmomaquilitiez Ii matz in, ini te- 
palehuilizczin. Cancl ¿mo mopolifnitiay a iniquac on ¡3 
suahuizeique tlaca;¡huan in Tlagóteopixzque in yelmeécauh- 
"ica Ireteguipanocatziezinhuan phuicac tlardca Cihuapill iz 
auh ¿mo qeme ychucin quimnotlacoicnelili iio quimotel- 
tiszitoz,ca qan 1nceloin irimagehualeziczintan in tlayohuzo 
vad 


su casa. En la tierra caliente,** hacia levante, adonde 
llegan los navíos junto a la orilla ** del mar, y en el 
lugar nombrado Cozamalloapan, tiene su asiento otra 
preciosa imagen de la Reina del cielo, que ha hecho 
muy grandes milagros desde que está allí asentada, y so- 
corre a cuantos la invocan en sus necesidades. De igual 
manera, la que está asentada en el lugar llamado Te- 
mazcaltzinco y las de otros pueblos. En particular, la de 
que vamos hablando, eligió su asiento aquí en el Tepe- 
yácac, y de modo milagroso entregó su preciosa ima- 
gen, que no pintó ningún pintor de este mundo, porque 
ella misma se retrató, queriendo amorosamente estar 
allí asentada. Y si bien favorece a las diversas gentes, 

que en sus aflicciones vienen a saludarle a su casa; ten- 
gan entendido *” estos naturales que por amor de ellos 
se dignó hacer allí su morada esta Reina. Pues en ver- 
dad, no sin propósito, muy al principio de la fe, se apa- 
reció a dos indios, que aún no abrían los ojos,” antes 
que totalmente los alumbrara la fe; para manifestar que 
a ellos vino a buscar, deseando que la tuviesen por Rei- 
na y que la honrasen y sirviesen; y para ponerlos bajo 
su amparo y estarles dando su mano ** y su auxilio. 
Porque no faltaban ** en aquel tiempo personas dignas 
y reverendos eclesiásticos, de largo tiempo atrás servi- 
dores ** de la Reina del cielo; pero a ninguno de ellos 
hizo el precioso beneficio de aparecerse, sino a sólo los 
indios, que, sumidos ** en profundas tinieblas, todavía 
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yan, mixtecomac zAcya in ccroma Guiustacórlaya cutn- 
tequipanoaya Iniztuaca eoretoriia 12c3n tlamac hihuaitin 
ixapelahuan in:0) 2u!: 1n tiacarecolurl y maciku ye inra- 
cazpan o hual icica in t'arelcoquilizeli ixquichca in que 
cacque, inic omoteittititzano ini tiagómahurznántein to - 
tecuiyo Xpo, 1huan inic oquirtaque oquimahuigóge 1015 
xiprlatzin, cenquizeamahuizticarzintli ¡mic motlacar.e- 
xititica. Cagenca ic oixtomqué ,otlachtxque, yuhquin Im» 
pan otlathuitiquiz. Auh (iniuh quicuilórehuaque in hue- 
huetque) niman gequintin 1n Pipiitin, gan noyuhque 11117 
elahuicalhuzn magehualezitzintin izcen y ollecacopa quin 
tlazque quin tepeutique,quiyahuac quin quixtique imjxip.» 
tlanuan tlacatecolotl; peuhque ye ic quimomahoiztililia, 
quimoneltoquitirzinoa in toTecuiyo1ESV Chriflo,yhuan 
ini tlacónantzim. Inic onnelei cámocan ¡yo ic chualmo- 
huicac,omoteiteititzinoco ¿nilhuicas tiatdca Cihuapilli to 
Tlagónantzin Guadalupe nic quinmopalehorá macehual- 
tzitzintin ytecheacopa ininelalricpac netolimaliz ca cegen» 
ea oquihualmelehuilitia quinmomaquiliz ¿nitlanextz155, 
ini tepalchailizezin inic quimiximachi!lrzque in huelneili 
iceltzio Teoti Dios, ¡huan inic ipaltzinco quittazque, qui- 
ximatizque in tihuicac nemilizelí, Auh imic yuhquimo- 
ehihuili in, ca ipan 2c3, huel yehuatzin quimocalaquilicos 
guimo tlachicahuililico in tlaneltoquiliztli yeoquitrope» 
huslulica quimotemaquilia initlagopilhuantzitzin Sas 
Erancifco inic otótococ intlateoroquilizeli, tlalpanhuicoc, 
oxitin ini tlátocayo immoteomachtlanin; Tlacatecolorl in 
tlayohuayan, in mixtecomac oquin nemiti ¿ni tlachihual- 
eziczzinhuan, ini magehualtziezinhuan toTecuiyo izcenca. 
oquimixtepetlatilica ¡nic yéhuatl quimacazque in teoma. 
huigorl, in teócalli, in teomomoztli,in xoch a), tn copa? 
3nin tolol, inintleugua yinin nepechtequiliz, í20m1 sus 
¿gelezin inemadzin in ilhuicac mehuilticica, in otechmo. 


3 . chihulss 


amaban y servían a falsos diosecillos, obras manuales ** 
e imágenes de nuestro enemigo ** el demonio; aunque 
ya había llegado a sus oídos la fe, desde que oyeron que 
se apareció la santa Madre de Nuestro Señor Jesucris- 
to, y desde que vieron y admiraron su perfectísima ima- 
gen, que no tiene arte humano; ** con lo cual abrieron 
muchos los ojos, cual si de repente hubiera amanecido 
para ellos. Y luego (según los viejos dejaron pintado) 

algunos nobles, lo mismo que sus criados plebeyos,**" 
de buena voluntad echaron fuera de sus casas,”* arro- 
jaron y esparcieron las imágenes del demonio y empe- 
zaron a creer y venerar a Nuestro Señor Jesucristo y su- 
preciosa Madre. En lo que se realizó que no solamente. 
vino a mostrarse la Reina del cielo, nuestra preciosa 
Madre de Guadalupe, para socorrer a los naturales en 
sus miserias mundanas,** sino más bien, porque quiso 
darles su luz y auxilio, a fin de que conocieran al verda- 
dero y único Dios y por él vieran y conocieran la vida 
del cielo. Para hacer esto, ella misma vino a introducir 
y fortalecer la fe, que ya habían comenzado a repartir 
los reverendos hijos de San Francisco, con que se per- 
siguió y desterró *** la idolatría y se derrumbó el reino 
del demonio, que pretendía *” ser tenido por dios, en la 
profunda obscuridad en que tuvo a las criaturas y va- 
sallos de Nuestro Señor, a quienes había cegado,” pa- 
ra que le dieran culto,*”” templos, adoratorios, flores, 
incienso, con inclinaciones de cabeza ** y doblar de ro- 
dillas,** que son ofrendas ** para sólo aquel que nos 
crió y que está sentado en el cielo. Ya de antes era oficio 
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chihúili. Auh ea yeppa icequítzin in ilhuicac tlardea cis 
220 ioquimozitiaiiz, inquimopopolhuiz. in rlazeoro- 
allizcli imiuh quimobhuilía , iniuh ¡techeacopatzinco 
quin cuititzinoa intonantz1n Sáta Igleba, inizquipa quíx 
morlaclachriliz, quimoyedtenehuilia , quimolhuilitzinoa., 
Gande Maris Y irgo cuuttas hprefes fols imteremilti in vniuerfo mundo, 
an uittoznequí; maximopaquil ticje cemicac ¿¿hpochtzin- 
de Saaciia ariatzindizgen; nohuian tlalcicpac mogeltzin 
Ste mopópolhar,.oricimatlerilili inixquich intlateoto- 
quils zeli, 1huao ¡chico clanelcoquilizeli.A uh in macihué 
yencilfyuh quista h sel on.lrico 1n nican totlalpan Nucua 
Efpaña inic Cesa moneqhi in maicacan in ma ixtomi:an 
iniztlaca in maqehualcziczintin inquitraz que inquipolwaz 
¿nnicag,omicuilo inin pampaoquimochihuili in ilhuicac 
tlacó Cihuapilli, iniz quinemiliz que carléhuacl monequí 
inqaichihuazque inic quimocucpililizque,qurmextlahur- 
Aclizá ini serlagórlalizezin, inic notehuan qui maácehuazá 
ini tevaleteailizezin ¡niqua2 qui:monochilizque noce intla 
ichanezinco quihual noe ipalhuizque; quihual morcilizg 
ani elazd maihsiz ixioclayoczón, caquimonticilrliz oini tláo 
golezin iuic oncá qui norlacónequile; mocalritzinoz inie. 
quinmnopalehuiliz 0 magehualezirzintin. Matlacahua int 
ec yollcezin in coTlagómahesiznanezio ma yehuetzin 
quimocueclanili ¡a toyollo-, inic togen yolloica sidoma- 
huizrililizque imican elalcícpac ixquiehica fnic seepalehus. 
lizcicarzinco eixsclolorica esc, rorribizque 18 ompa in ines, 
guiltonvliz yeyanezinso. Maluhmochihue, > e 


LAVS DEO, 
COLECTTITATE PETTTTIAEIONE 


de la Reina del cielo destruir la idolatría, según dice de 
ella y lo confiesa nuestra madre la Santa Iglesia que 
tantas veces le reza, la alaba y le dice: Gaude, Maria 
Virgo, cunctas haereses sola interemisti in universo 
mundo; que significa: Salve, purísima María, que tú 
sola has destruído todas las idolatrías y falsas creen- 
cias. Y, dado que es así verdad que vino a realizarlo en 
nuestra tierra la Nueva España; por ser muy necesario 
que despierten y abran los ojos, vean estos naturales *** 
y lean lo que aquí se ha escrito que por ellos ha hecho 
la preciosa Señora del cielo, para que consideren cómo 
han de corresponder y pagar su amor, a fin de que 
también ellos *” alcancen su ayuda cuando la ¡ invoquen 
o. vengan a su casa a saludarla y a ver su bendita ima- 
gen; que ella cumplirá su palabra, de que quiso hacer 
allí su morada, para socorrer a los naturales. Quiera ** 
nuestra santísima Madre inflamar ** nuestro corazón, 
para que con todo él la veneremos en este mundo, hasta 
que, mediante su auxilio, vayamos a verla con nuestros 
ojos en la bienaventuranza. Así sea. 


LAVS DEO 


137 


FLATLATLAVETILIZTLI,IC MOTLATLAV.He 
elizinoz 1 ilbucacriatóca Grbuapille toTlagónastzin 
Guadalupe. 
8 

LHVICAC Tlatóca Cihuapilld , cemicad 
tlatrochibual Ichpochez:ntlé 1 latlacarzimtle, 
maximopaquiltitre mtitlagdicbporzinin Los 
eeTarzin. Maximo paquiltitie intirlagóN ano 
| ezin in Diositlagó Pilrzin. Maximo paquilri- 
tie intitlagó Namiilzin in Dios Efpiritu Sarte 
ETA to Téhuarzin intimtrz ontoyettenebuilia ino 
ilbuicac otibualmotemohur, aub cenca huei tlamabuicolrica otie 
quinmott' titzinoco inicno macehualrzarantin Tebuarzin e1umirzo- 
cor iridilia metorlagómahurzhantzn Guadalupe, in cerca buey 
ecwnoittal.zrrca otitechinomaquilitia 1m mixipela)otzin in ixpane 
gunco titorzárzalizque inticnorlaca intlaiyohulizpan tinemiani 
dlalticpafizinco motlagóconerzin: Matobwcpa xic hualmecuepili 
iu mixeelolorzin,macamo 1Bimirzrorláelelican inixquich im totlá. 
tlacol,. Caye x:cmo nelcihil: inmorlotolrzin 1mic titecemopalebuiliz 
in € topan eumchuitirzinoz; marie macehvacan an motlanexrezin 
inuc tiquitrazque Ilhuicac nemlizcdr.Aub imxquch ín:c otieto» 
elapilcnibuililique.orrétorlrdacalhudidig un roTecuiyo: mamopame 
pariinco tripópolbuililocan, ma tébuarzin xicmogehvili ini yollo. 
tz in mot'agé conet2:m,ma ixquich ma on gegehui ini tlabuetszim, 
ini qualianczn", macechinocnoitrili im tirlachíbualezicarmbuan 

anocchuellotitlantzsnco tonalticate intimitzontor2árzitilia in axcá; 
ab 1n yeoncan in tomiquiliztempan ma xicmiquanil , ma x.cmo» 

g0toquili ¿ntoyaoub, in corerlapololricauh, inic paca, Jocoxca 
mocenmaltzinco mantiaz 1ntoyolia intañima, in'c ixpans 
tzinco necitrub ini techiukicarzin Dios. Maiuh» 
mocbihua: IES VS. 
(e) 


SIE MRE SAS ANA 








ORACION QUE SE HA DE REZAR A LA REINA DEL CIELO 


nuestra preciosa Madre de Guadalupe, 


EINA del cielo, siempre bendita ** y pia- 
dosa ** Virgen, salve, Hija preciosa de 
Dios Padre; salve, amada Madre de Dios 
Hijo; salve, Esposa querida de Dios Espí- 
ritu Santo. Nosotros te alabamos, a ti, que 
bajaste del cielo y prodigiosamente te apa- 
=reciste a los pobres indios. A ti clamamos, 
santísima Madre de Guadalupe, que misericordiosamente nos 
diste tu Imagen, en cuya presencia hemos de invocar a tu di- 
vino Hijo, nosotros los desvalidos, que vivimos en las penas 
de este mundo.*** Vuelve a nosotros tus ojos. Que no te cau- 
semos repugnancia por nuestros pecados; *%* antes cumple tu 
palabra de socorrernos y favorecernos;** y que alcancemos 
tus luces para ver la vida celestial. Que de todo lo que he- 
mos pecado y ofendido *% a Nuestro Señor seamos por tu in- 
tercesión perdonados: aplaca el corazón de tu divino Hijo; 
haz que cese su enojo; que tenga piedad de nosotros sus cria- 
turas, que hoy te invocamos y estamos bajo tu sombra; **” 
y en el trance de nuestra muerte, aparta y destierra a nuestro 
enemigo perturbador,*** para que sosegadamente y del todo 
se ponga en tus manos **%*? nuestra alma y vaya a parecer de- 
lante de Dios su Creador.**” Así sea. JESUS. 
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NOTAS DEL TRADUCTOR 


Don Primo FELICIANO VELÁZQUEZ 


- 


En las notas que siguen he procurado dar el por qué de mi traduc- 
ción en los pasajes que ofrecen dificultad. El arte por mí estudiada es la 
famosa de Carochi; y el vocabulario de que me sirvo, el de Molina. Al 
referirme a aquélla, bastará citar sin nombre de autor el libro y capítulo 
concernientes; y por cuanto al vocabulario, que consta, como es sabido, 
de dos partes, la primera de lengua castellana y la segunda de la mexi- 
cana, quedará bien citado, con sólo poner 1, cuando se aluda a la prime- 
rá. parte; entendiéndose que en los demás casos pertenece a la segunda el 
significado que se transcribe de vocablos y frases. 

> izcenquizca mahuiztililoni. Cenquizca, de cenquizqui, “cosa entera 
y perfecta”, que, precediendo en composición, muda el qui en ca y sirve 
para formar el superlativo. Mahuiztililoni, verbal de mahuiztilia, nite, 
“honrar y respetar a otro”. En vez de “muy estimable y venerable”, tra- 
duzco ““devotísima”, que mueve a devoción en alto grado. 

2 onimitznohuenchihuilili, pret. reverencial del aplicativo chihuilia, 
“hacer”, compuesto con huentli, “ofrenda”. En el folio 14 frente se halla 
mohuenchiuhta.” . 

3 inmotequipanolocatzin inmomahuiztililocatzin, verbales en oca de 
tequipanoa, nitla, “trabajar o servir”, y de mahuiztilia, que ya se ha vis- 
to. Aquello con que se es servido u honrado, que traduzco por culto, “ho- 
nor que se da a alguna persona”. 

% onocontlilan. Siéte renglones antes de concluir esta dedicatoria, 
se halla nocontlilanaz. En el folio 16 frente se lee motlilanaz. Siendo el 
verbo tlilania, nitla, “dibujar o hacer rayas con tinta”, su pretérito es 
tlilani y su futuro tlilaniz. Mas “debuxada cosa”, tlatlilantli; “debuxador”, 
tlatlilanqui, tlatlilanani (1) ; se derivan sin duda de tlilana, nitla, aunque 
no se halle en el vocabulario-esta forma. El autor la usa como semejante 
de onoconicuilo, pret. de ¿cuiloa o cuiloa, nitla, “escribir o pintar algo”. 

5. macamo quen xicmochihuili inmixtzin in moyecyollotzin. El mo- 
dismo cenca quen mochihua in moyollo da a entender ““turbarse y alte- 
rarse él corazón, o recibir algún disgusto o desabrimiento de algo”. In- 
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mixtzin, de ixtli, “cara, haz”, empléase como sinónimo de yollotl, “cora- 
zón”; por ejemplo, en la frase tlapolihui in nix in noyollo, que significa 
“abrirse el entendimiento (1)”. 

£  inic nomacehuallatolli, por in icnomacehual-(t) -latolli. 

Y oticmochihuili inmotetlagotlalitzin, “tú has hecho tu amor”, por 
“ha hecho tu amor”. Trece renglones adelante se repite. 

8 in miyotzin, de :hiotl, “aliento”, metafóricamente, “palabra (Ar- 
te, cap. IV, lib. IV)”. 

2 in cahuitl intuhcatiliz. Yuhcatiliztli, “manera, modo o forma (1); 
forma de materia”. Los modos o formas del tiempo son sus accidentes 
o circunstancias. “Costumbres de vida, niman yuhcatiliztli (1)” 

19 quauhnepanoltitech, de quauh-nepanolli, “cruz (Arte, párr. 3, 
cap. V, lib. 1)”. 

1 intla nelli yuhqui. Intlanel significa “aunque, dado que”. 

12 timehuiltiticatca, 2a. pers. pres. indicativo del verbo compuesto 
de ca y de ehudltia, compulsivo reverencial de ehua, que así significa “es- 
tar sentada”. -Ehuatica, n, “estar asentado”. 

13 ohualmehuititzino, pret. rev. del'mismo verbo' neutro de que se 
habló en la nota anterior: ehuitia es lo mismo que ehuiltia. Posar es 
asentarse O reposar. : 

1%  quinmotlagomacatzinoc. Solis la c final, porque el reverencial 
en tzinoa hace el pret. en izino, perdiendo la a por la regla general, Pa- 
rece compuesto de tlagotl:; “cosa preciosa”, y de maca, “dar”. 

15 inmonemacohualiztzin, sinónimo de inmotlaitlaniliztzin, que le 
precede. Se deriva de maoa, ni, “extender la mano con el brazo (1 ”; 
pero, siendo este verbo neutro, no alcanzo por qué el nombre tiene ne, 
como si aquél fuera reflexivo. 

16 oquinmomacatzinoc. También aquí sobra la c final, por lo que 
se dijo antes. 

16 bis Ayh ca can ixquich in. “Abasta”, ye ixquich o ma gan ixquich 
(1). Fr. Pedro de Gante interpreta en una carta que de él se conoce, 
ca ye ixquichi, por “no diré más”. 

Y Nican mopohua motecpana. Pohua es “contar”; y tecpana, “po- 
ner en orden”. Con los dos se forma el verbo tecpancapohua, nic, que sig- 
nifica “contar por orden y concertadamente lo que acaeció (1)> . 

18 yancuican, “nuevamente”. Se traduce también por “primera 
vez (Arte, lib. V, cap. II, párr. 9)”. La significación que le da Molina, 
de “nuevamente”, vale por “de nuevo”, “recientemente”, “poco tiempo 
antes”; e indica que el suceso acaeció no "mucho antes de ser referido. 

1% Ye iuh matlac xihuitl. “Después de pasados dos años”,... yn 
ye yuh onxihuttl... Et sic de, alús (1). 

20 in atl in tepetl, literalmente, “el agua y el cerro”: así separados 
o en composición, altepetl, significan pueblo o ciudad (Arte, lib. TIT, 
cap. X). 
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22 in mitl in chimalli, “la flecha y el escudo”, metafóricamente dan 


a entender “guerra o batalla (1)”. 

2  ontlamatcamani, de tlamatca, “mansa y prudentemente”, y mani, 
“estar”. Tlamatcamant, “mar quieta y sosegada”. “Paz tener”, tlamatca- 
nemi (1). 

23 «in ahuacan intepehuacan, de pueblo en pueblo (Arte, lib, I, cap. 
VI, párr. 2). 

2% in macagan, “así como (1) 
iniximachocatzin, reverencial de iximachoca, verbal. de iximati, 
“conocer”. Iximachoca n, “la noticia que de mí se tiene o el conocimien- 
to “mío”. 

26  huel iquac, “a la sazón, entonces, al momento”. 
icnotlapiltzintli. En el folio 3 frente se halla nicnotlapaltzintli, 
sinónimo de tlapaltontli, “hombrecillo de por ahí”. 

28 nica Teoyotl, por inic Teoyotl. Entre sus significados tiene ¿nic 
el de “en cuanto”. O bien, in ica, “por”. ; 

22 os mochompa, por oc mochi ompa. Oc. “aún”; mochi, “todo”. 

: 30 immnetititlaniz: in-i-netititlaniz. Netitliniztli, “mensaje o manda- 
do”. La duplicación de la sílaba ti denota plural. 

2 yetlatlalchipahua. Tla tlalchipahua, ““alborear o amanecer”. 
cacahuani inintozqui. Tozquitl, “voz del que canta”. Cacahuani, 
de cahua, hecho nuestro y, con la reduplicación, frecuentativo: tiempo 
en ni, que significa tener costumbre de hacer lo que expresa el verbo. 
Según la regla, debía ser mocacahuani, por ser reflexivo cahua, nino, 
“callarse”. 

33  quimotztimoquetz: qui-mo-(1)-tz-ti-mo-quetz. Itza por itta, como 
pide el compuesto. 

* ago gannictemiqui? ago ganniccochitlehua? El autor usa como 
activo el verbo temiqui, ni, “soñar algo”, que es neutro, y lo parea 
con cochitlehua, que es también neutro, y significa “levantarse de dor- 
mir (1)”. 

35  inxochitlalpan intonacatlalpan, literalmente, “en el suelo florido, 
en el suélo de nuestra carne”. Xochitlalpan, “paraíso terrenal (1)”. 

38  Juantzin Juan Diegotzin, son diminutivos. El tzin significa re- 
verencia, pequeñez, diminución o ternura de amor. (OLMOS, Arte, la. 
parte, cap. XII). 

31 gquen mochihua yniyollo. El aquen vel amoquen, dice carencia 
de turbación, pena y cuidado (CAROCHI, Arte, párr. 2, cap. V, lib. V). 
Ya se expresó antes el sentido de la frase. 

38  quitlecahuita, por quitlecahuitia. 
itzta, por itztia. 
moquetzinoticac, pres. indic. de quetza, nino, con la partícula 
tzino, pret. de tzinoa; e icac. La formación pedía moquetztzinoticac; pero 
es inadmisible la duplicación de tz. Debería ser miquiltiticac, pues icac, 
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para hacerse reverencial, toma su compulsivo iquiltia; y se compone 
consigo mismo (Arte; párr. 1, cap. XV, lib. 111). 

2  huellacenpanahuta iniccenquizca mahuizticatzintli. Placintañd 
huia ic huel, “sobremanera grande”. 

ci mochichihuani, tiempo en ni. La reduplicación lo hace frecuen- 
tativo. Chihua, nino, “tiene la significación de “producir”, como en el 
ejemplo mochihuayan in xocotl, “tiempo o lugar de fruta, doride o 
cuando se da (Arte, párrafo 2, cap. VI, lib. III)”. 

*%  inquimogoconahuilia, por in quimo coconahuilia, aplicativo reve- 
rencial de coconahuia, nite, “atraer a otro con palabras y dones”. 

* noxocoyouh, de xocoyotl, « hijo o hija menor o postrera”, : Ha- 
blando cariñosamente, equivale a “el chico de los hijos”, el más pequeño, 

3  inixiptlahuan, plural de yxiptla, “delegado (m: 0 

26 quimixpatilia, por quimixpantilia, aplicativo rev. de ixpantia, 
niqu, “descubrir algo al amigo”. 

*1  motemachilia, aplic. de temachia, nino, “confiar o esperar algo”. 

“8 ¿nin tlaocol. Este vocablo se halla usado como adjetivo en tlaocol» 
cuicatl “canto triste” , Y Como adverbio en OO COtOnAnEd: m6, “hacer algo 
con tristeza”. Es sinónimo de inin'choquiz. . 

1% nic yectiliz nic. patiz, futuros de nic baciilias ñic > patía, * “reme- 
diar (1)”. 

5% ma yuh ye in mosolle: Yuhca noyollo, “creer o tener. Po cier- 
to (1)”. 

5 ocayeotiocac. Oca es modismo. Oca e “ved, pues, que de 
esta manera”. Oca ye, “mirad, pues, que esto es” 


$2  ynnityo innotlatol: “Mandar el príncipe”, ed in nihiyo in no- 
tlatol (1). 


$3 ma ixquich motlapal xicmochihuils. Ixquich notlapal nicchihua, 
“esforzarse para algo (1)”. 


5% ma ocnimitznotlalcahuili. “Despedirse de otro, nite tlalcahuia 
(D”. 
$5 huel yancuican. Huel es intensivo, “muy” o “bien”: muy nueva- 
mente. El ejemplo que trae Carochi, huel axcan ohualla, “agora en este 
punto acaba de venir (Arte, lib. V, cap. V, párrafo 8)”, autoriza para 
traducir in huel yancuican hualmohuicac, que muy poco antes había 


venido. 


il conittotihue, por com-ito-ti-hui, gerundivo de itoa, niqu, “decir 


alguna cosa” 
nl ii pret. rev. en tzino de nelchihua, nino, “tomar de 
burla lo ajeno y quedarse con ello”. Como esta significación 'no viene al 
caso, claro es que el autor dio a este verbo la literal: nelli, “verdadero”, 
: 173 ”. A 
y chihua, “hacer”; hacer verdadero o dar crédito. 
58  huel oc itzinecan. “Al principio”, itzinecan (1). Muy al princi- 
pio. Oc también significa primero o al principio. 
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59 ipantzinco acito. Ifpan aci, “tener buena dicha a acertar con lo 
que buscaba”. 

$0 oixpan nictlali inmityotzin in motlatoltzin, literalmente, “delante 
de él yo puse tus palabras” . Yo expuse. 

él amo iyollo omacic. Yollo maci, no, “reconocer o certificarse de 
algo”. Sigue amo monelchihua; y la paridad confirma que el autor em- 
plea el verbo nelchihua, nino, en la acepción de “dar crédito”, a que equi- 
vale “reconocer o certificarse”. 

62  motlayelehuiliz, por motlaelehuiliz, como se lee en la página 
antecedente. 

83  manoco aca ceme. Manoco es, como ma, signo de imperativo y 
optativo. 

8%  inixtilo, por imixtililo, pasivo de ixtilia, nite, “respetar a otro”. 
Ixtia, nite, es “hacer rostro a los enemigos”. 

65 itech xicmocahuili, imperativo de cahuilia, aplicativo rev. de 
cahua. “Encargar algo a otro, tetech nitla cahua (1 y». 

8 cuitlapilli, “cola o rabo” ; atlapalla, “hoja de árbol o hierba”. 
Estos dos vocablos unidos significan “gente menuda”, lo mismo que 
mamaloni itconi. En el texto debe corregirse canitco cani mamaloni, por 
ca nitconi ca nimamalon:. 

67  camo nonenemian camo nonequetzayan. Añadiendo al imperfec- 
to de indicativo una n, y haciéndolo preceder del semipronombre, se de- 
nota lugar o tiempo en que se ejercita la acción del verbo, que, cuando 
es reflexivo, toma también ne. Nonenemian, nonequetzayan, se derivan 
de nenemi, nino, y quetza, nino, respectivamente. 

67 bis mig tequipachoz in mixtzin in moyollotzin, literalmente, ““que 
yo apriete mucho tu rostro y tu corazón”. Tequipachoa, nite, * “angustiar, 
dar pena o afligir a otro”. 

5  camo tlagotin. “Basta cosa, amo tlagotli (1)”. 

6% huel tehuatl, “tá mismo o en persona”. Huel yehuatl, “él mismo 
o en persona”. 

10 ic tinemiz. “Solicitar”, icninemi (1). 

11 ¡pan nitlatoz. Ipan nitlatoa, “favorecer algún negocio”. 

12  huel momatica, compuesto este último vocablo del semipronom- 
bre mo; de maitl, “mano”; y de ca, con la ligadura ti, “ton tus manos”, 
que equivale a “con tu mediación o ayuda”. 


18 nimitztlaquauhnahuatia. Tlaquauhnahuatia, nite, “mandar con 
rigor”. 


1%  xricnemachti, pres. de imperativo de nemachtia, nite, “avisar a 


(D”. 

15  micnocacahualtia, pres. de indicativo de cahualtia, ninotla (con 
reduplicación, para reforzar el sentido), “irse a la mano o abstenerse 
de algo”. 


16 nictecococamati, compuesto del adverbio tecococa, ““penosamen- 
e”, y de mati, que así compuesto significa “estimar”. 
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17  niccuepaquiuh, gerundivo de cuepa, nitla, “volver algo o dar ra- 


zón de sí o excusarse”. 

18  quimattihuitz, compuesto de huttz, “venir” y de mati, nic, “sa- 
ber”. “Saber en cosas divinas, teoyotl nicmati (1)”. 

19 imonecencahualoc, pret. impersonal de cen cahua, nino, “apare- 
jarse, apercibirse, disponerse”. 

$0  inichguich macehualli, “todo vasallo o macehual”, que equivale al 
plural macehualtin, «gente O gentío (D”. 

8 ago ganen, “querrá Dios”. Así o traduce Carochi, quien enseña 
que se usa cuando uno duda si sucederá lo que desea o espera, no lo que 
teme (Arte, párr. 3, cap. IV, lib. V). 

$2 huel miac tlamantli, por huel miec tlamantli. 
quenamecatzintli, por quenamicatzintli, 
ini tlagomahuiz nanzín, por in itlagomahuiznanizin, 
itla inezca, de nezcayotl, “señal”, que se halla en los compuestos 
qualnemiliznezcayotl, “señal de virtud en los niños”; teahuilquixtiliznez- 
cayotl, “señal de infamia (1)”. Los abstractos, que salen de pluscuam- 
perfectos de verbos neutros, pierden, con semipronombre, sólo su final 
tl o todo el yotl (Arte, cap. IV, lib. IV). Adelante, :en el folio 5 vuelto, 
se halla usado nezcayotl. 

86 atle ic meleltia. Elleltia, nin, “arrepentirse o pesarle de lo que 
hizo, o refrenarse o irse a la mano”. 

$7  niman ic quihua. “Despedir, nite ihua (1)”. 

88 intech motlacanequi, pres. de indicativo de tlacanequi tetech 
nino, “confiar y tener buen crédito de alguno”. 

82  quitocac in cuepotli. “Caminar”, otli nictoca (1). 
omoxixiuhtlatito, gerundivo de xiuhtlatia, nino, “enfadarse”. La 
reduplicación denota la intensidad del enfado. 


9%  oguinqualancacuiti, por oquinqualancuiti, pret. de qualancuitia, 
nite, “dar enojo a otro”. 


%  quitlahuellalilique, pret. plur. de tlahuellalilia, nite, “corregir o 
enmendar lo defectuoso; corregir o enmendar lo que otro hace (D”; 
“dar buen orden y concierto (D”. 


9% tequamanaz. Quamana, nite, no está en el vocabulario. Parece 
compuesto de quaitl, “cabeza” y mana, “poner”, significando poner algo 
a otro en la cabeza, hacer que se imagine alguna cosa; engañarle. 

% Párrafo copiado de la ““Iraducción de un papel roto y muy vie- 
jo, escrito en mexicano”, hecha por el Licenciado D. Joseph Julián Ra- 
mírez. Con él se llena el vacío advertido en el impreso de Lasso de la 
Vega, acerca de la tercera aparición de la Santísima Virgen. Las palabras 
de Juan Diego, “no sea que me vaya a ver la Señora, y en todo caso me 
detenga, para que lleve la señal al prelado, según me previno, inyuh 
onech monanahuatili”, indican claramente que, el domingo anterior, de 
la respuesta del obispo había dado razón a Nuestra Señora, quien le 
previno que volviera al día siguiente, para que llevara la señal pedida. 
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95 oitech motlali in cocoliztli, literalmente, “se asentó en él la en- 


fermedad”. 

2 tlanauhtoc, de tlanahui, ni, “estar muy enfermo”, y de onoc, 
“estar echado”. ! 

97  quitici nochilito, gerundivo de nochilia, aplicativo de notza, nite, 
compuesto con el nombre ticitl, “médico o curandero”. Literalmente, “fue 
a llamar un médico para él”. 

%  yuhca iniyollo, “certificado estar o tener por cierto (1)”. 

9%  caye inman caye oncan, dicciones con que se forma el gerundio 
en di, 21 

2002 tepetzintli tepeyacac imicxitlan. “Ladera de cuesta”, tepetl 
yxillan (1). 

101  manen nech hualmottiliti, imperativo y gerundivo de ¿ttilia, apli- 
cativo de itta. 

192 ca yeppa, “en todo caso”. Entre otras significaciones, Carochi 
le da ésta en el ejemplo ca yeppa izninocahuaz, “en todo caso me he de 
quedar aquí (Arte, lib. V, cap. V, párrafo 5)” i 

193  conmoyacatzacuililico, gerundivo de yacatzacuililia, rev. de ya- 
catzacuilia, nite, “aquedar o atajar gente”. Es lo mismo que yacanamiqui, 
nite. El autor lo parea con namiqui, nite. 

103 Auh interrogativo es “¿pues qué hay, ¿qué se hace?” 
maximopaquiltitie, forma de saludo; compuesto de paquiltia y 
ye, en el pres. de imperativo. 

19  otimixtonaltiz, compuesto de ¿xtli, “haz, semblante o rostro”, y 
del compulsivo rev. de tona, “hacer calor o sol”. 

107  ticmohuelmachitia in motlagonacayotzin. Huelmati, nino, “sen- 
tirme bueno de salud”. Tlagonacayotzin, de tla otli y nacayotl. “Cuerpo 
humano, tonacayo (1)”. 

Auh intla, “mas si” “y si (1)” 
nimitz nocaelbuia. aplicativo reverencial de queloa, nite, “en- 
gañar (1)”. 

10 icnohuacacenquizca ichpochtzintli, es una sola palabra. Icnoa, 
“piadoso o compasivo”; cenquizqui, “cosa perfecta”, con que se forma 
el superlativo; e ichpochtzintli, “doncella”. 

11 nimopaccayeliz. Paccayeliztli, "salud (1)”. 
nocuixanco, por nocuexanco, de cuexantli “haldas para llevar 
en ellas algo”. “Regazo, tocuexanco cuexantli (1)”. Nomamalhuazco está 
empleado como sinónimo de nocuexanco. 

13  machiztic, pret. de machizti, ““sábese o suénase (1)”. 
pachiuh iniyollo. Pachiuhtica noyollo, “estar contento y satis- 
fecho mi corazón”. 

15 maca ye. Caye, “antes o más antes”. 
inineltica, verbal de nelti, mi, “verificarse algo”: aquello con 
que se verifica algo, la prueba. 


17  quicuixanten, verbo compuesto de cuexantli, que ya se ha vis- 
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to, y de tema, nitla, “echar o poner algo en alguna parte (pret. ten)”. 

3918  intlaneltiliz, por intlaneltililiztli, “afirmación o probanza”. 

113  huel motech tlacaneconi, verbal en oni, de tlacanequi tetech 
nino, “confiar y tener buen crédito de alguno”. 

120 tic gohuaz, fut. de goa, nitla, “tender o desplegar ropa o abrir 
libro”. 

121  ticyolloyehuaz, por ticyolehuaz, fut. de yolehua, nite, “indu- 
cir (1)”. 

122 gui yec itquiz, por quiyec itquitz. Cuando itqui se compone con 
huitz, sólo toma de éste la tz y significa “traer (Arte, cap. VII, al fin, 
lib. 11)”. 

123 inmanen itla quimacauh, imperativo avisativo de macahua, ñi- 
tla del nic, “otorgar algo o conceder o soltarse algo de la mano”. 

122 guimotlamachtitihuitz, compuesto de huitz y de tlamachtia, nino, 
“gozar o fruir de algo”. ES 

125 gmo conmo caccaneque. Ámo nicno caccanenequi, “hacer como 
que no le oigo (1)”. 

128 ¿imixtlan “pilcatinemi por imixpan filcatinemi. Teixpan m pal- 
catinemi, “importuno ser (1)”. 

Ei inotlatol chixticatca. Tlatolchia, nite, “esperar mandato .de 
otro”. : 

128 tlatenmaticac. Temmati, nitla, “dejar de hacer algo por pe- 
reza”, lo mismo que n:, tlatemmati (1). 

129  quicuixanoticac, por quicuexanoticac, compuesto de ¿icac y de 
cuexanoa, nitla, “levar algo en la halda”. 

130 quimictizque, fut. plur. de mictia, nite, “matar o maltratar a 
otro”. Carochi lo usa repetidas veces en la acepción de “aporrear”. 

131 quiquixtilizque, pret. pl. de nitetla quixtilia, “sacar a otro algo 
fuera (1)”. 

132  quh huel expa mochiuhque. Debe ser ahuel, como se' ve en la 
siguiente línea; porque huel nino chihua es ““caberme buena suerte (1) ”, 
lo contrario de lo que da a entender el autor. 

133 qui quitzquizquia, por quitzitzquizquia, tiempo en quia de tzitz- 
quia, nitla, “asir o tener algo en la mano”. 

132  tlatzomtli, participio pasado de tzoma, nitla, “coser algo”. 

135 ye izquipa huallalauh, por ye izquipa huallans. 

136  yeicogo, acaso compuesto de ye ic ago. Ye ic, con los verbos ca 
y nonoc, significa “estar al cabo”. 

137 ¡pan ya iniyollotzin. Yollo ipan yauh, no, “reconocer algo o caer 
en la cuenta de lo que no entendía bien”, : 

1388 ¿c nemi. Ic ninemai, “solicitar o entender en algún negocio”. 

132 momac oticmocahuili. Temac ninocahua, “someter su causa O 
negocio a:otro”. 

142  oquimohuelcaquiti. Nitla huelcaqu:, “otorgar”, condescender. 

- 141 can niman, luego a la hora. 
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12. oconhualmotemili. Temilia, aplicativo de tema, nitla, “echar 


algo en alguna parte”. 

13 cemquiztoc, “estar todo junto”. E 
1%  ahuachtonameyotoc. El nombre compuesto de ahuachtli, “rocío 
(I)”, y tonameyo, “Cosa con claridad de rayo de sol”, mediante la liga- 
tura ti, se compone con onoc, “estar echado (Arte, cap. IX, lib. 111)”. 

145 quihualgouh. Cohua, nitla, “tender o desplegar ropa”. Ni, tla- 
gohua, “desenvolver manta (1)”. : 

- 48 oqui cuixanoticaca, por oquicuexanoticaca, compuesto de cuexa- 
noa, nitla, “llevar algo en la falda” , y de icaca pret. de icac. 

147 inpubcatatot rev., de iuhcayotl, “forma de materia, modo o 
manera” , 

18. aco ya inin yollo. Acoyauh in noyollo, “contemplar”. 

149 ¿mi tlapopolhuililoca, verbal en oca de tlapopolhuilia, nite, “per- 
donar a otro”: aquello con que se es perdonado. 

150 . guihualton, pret. de toma, nitla, “desatar o descoger algo”. 

152 caque, acaso ga oque, “¡Ea! adverbio para incitar (1): 

132 . tetlahuiloc, pret. impersonal de tlahuia, nite, “apercibir a al- 
guno para algún negocio o convidar'a otro”, 

153 tenahuati. Nahuatia, nite vel nitla, “mandar algo a otros o 
pedir licencia o darla para hacer algo, O para ir a alguna parte. pr 

15£  yehuel pactica. Pactica, ni, “estar alegre y contento”. 

ad ma huel moch ic. quixpantiz. Ixpantia, nigu, “descubrir algo 
al amigo”. 

288 auh ma Húel yuh quimotocayotiliz, * “ojalá. que bien así la nom- 
bre”, o “que bien así la nombraría”. 

DE inixpan tlaneltilico, gerundio de 'neltilia, ónitla, -tSuBLar (”. 

158 ¿mn oc ixquich ica. In oc, “mientras que o en tanto que”; ¿niz- 
quich ica o inixquichca, “hasta que”. 

139 huallateomatia, imperfecto con hual de teomati, nitla, “ocu-. 
parse en cosas espirituales y divinas”. 

16%  ¿neolol, por ineololol, de neolololli, participio pasivo de ololoa, 
nin, “vestirse o arroparse”. Dos páginas adelante, línea 5, está bien escri- 
to: int neololol. 

161 Ayatzintli, rev. de ayatl, “manta delgada de algodón o de ma- 
guey”. El mexicanismo ayate está aceptado en nuestro idioma vulgar. 


1682 tilactic, por tilictic, “cosa tesa y panda”. 


163 tlayec iquitilli, participio pasivo de ihquiti “tejer (1)”, com- 
puesto con yec, de yectli, “cosa buena”. 


162 ¿nin Neololtzin, por ¿nin neolololtzin. 

165 yaotiacahuan, compuesto de yaotl, “guerra”, y de tiacahuan, 
“valientes hombres, animosos y esforzados soldados”. O 

166 ozcotitica, compuesto con ca, de ome “dos”, y de goti, verbo for- 
mado de gotl, “pierna de manta o pieza de lienzo”. $ 
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187  itzontica, compuesto de itzoma y de ca. El verbo tzoma “coser”, 


tiene también la forma itzoma, según Carochi (Arte, cap. VII, lib. II). 

1688 chiquacemiztitl. Cemiztitl, “un jeme, medida (1)”. 

169 ce cihua iztitl, literalmente, “una uña de mujer”. Como se ha 
visto en la nota anterior, ¿ztetl o iztitl es “jeme”, la distancia que hay 
desde la extremidad del dedo pulgar a la del dedo índice, que sirve de 
medida. 

119 mocno matcatzintli, rev. de mocnomatini, “humilde”; el cual, 
para tomar la partícula tzintli se reduce al pretérito icnomat (de icno- 
mati, nino, “humillarse”), con la ligatura ca. 

Yi imipitzahuayantzinco. Topitzahuayan, “cintura”. 

172 camo paltic. Camopaltic, “morado, color oscuro”, 

113 mi nelpiayatzin, verbal rev. de il pia, nino, “ceñirse”. El imper- 
fecto, con semipronombre, significa instrumento: ceñidor. 

11% tepiton iquac, acaso tepiton iqua, de quaitl, “cabeza”. 

175 imi nechichihualtzin, reverencial de nechichihualli, por nechichi- 
hualiztli, “aparejo o aderezo del que se compone y atavía”. 

116  miminqui, verbal de mina o mimina, nite o nitla, “garrochear 
o asaetear”. Debería ser temiminqui o tlamiminqui. Así es que ni por la 
formación ni por el significado corresponde al sentido de la frase. Entien- 
do que debe corregirse por mimilihui, “abotonarse la flor”, o mimiliuhqui, 
“redondo”. 

177  teocuitla tene. Tene, posesivo de tentli, “labio, borde u orilla”. 

118 motzitzquitica. Tzitzquia, nitla o nite, es “asir”. Aquí está usado 
como reflexivo: “se está agarrando”. 

179  yahualli, “círculo (1)”, “armella (1)”. 

180  tlilhuahuanqui, por tlilhuahuantli, “raya (1)”. 

181 tenmalaca chiuhtica, de ca y del pretérito malacachiuh, que se 
halla usado en composición; y tentli. El aplicativo de malacachoa, nitla, 
“volver al derredor”, es malacachihuia (Arte, lib. 111, cap. XIV, AE 
2). OEA 

182 itlapachiuhcatzin, reverencial de tlapachiuhcayotl, “cobertura de 
algo o velo y toca de mujer”. 

183 ilhuica xoxiuhqui, por ilhuica xoxouhqui. Este último vocablo, 
por sí solo, significa “azul celeste”. 

18%  omhualehua. Onehua, “venir justa y cabal la cosa”. 

185 mapantzinotoca, compuesto de ca y del pret. de afana, nin, 
“arrearse o ceñirse con manta de algodón o con otra cosa semejante”. 

188 ompohualtin on chiquacenteme, plurales de ompohualli y chi- 
quacentetl. 

187 iyeccan pantzinco. Tlayeccampa, ““a mano derecha”. 

188 quaquahuttztic. Quauitztic, “figura ahusada hacia arriba y an- 
cha bajo”. 

18%  cuecuetlanqui. Cuetlanqui es “llama que hace gran ruido”. 


130 ic huetzi. Este verbo significa “caer”. Aquí está empleado en la 
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acepción de “salir”; y recuerda a panhuetzi, nihual, “salir debajo del 
agua”, 

181 ¿mi tlotloc. Entiendo que esto es duplicación de tloc. 

12 tlatlantica, de ca y el pretérito de tlami, ni, “acabar o concluir 
obra (1)”. 

193 iztac mextli por iztac mixtli. 

19% tlaccaticac, de icac y el pret. de tlacca, ni, “ir muy de prisa 
o correr”. 

195 can huel, “medianamente”. 

196 ¿ni nechichiuh, de nechichihualiz. 

197 ¿ni mama, reduplicación de maitl, “mano”. 

198 quimonapalhuitica, compuesto de ca y del pret. de napalhuia, 
aplicativo reverencial de napaloa, nitla. El aplicativo significa “llevar algo 
en las manos o en los brazos para otro”. 

182  quiyacati, pret. de yacatia, nic, “soltar agua represada o ser 
el primero y delantero”. 

200  tentihuia, de temi,.ni, “estar harto y repleto”, y de huía, im- 
perfecto de yauh, “ir”. Tentihuiliztli, “avenida o crecimiento de ríos”. 

201 atezcatl, “charco de agua”. Laguna es huey atezcatl (1). 
amo inemachpan. Amo nonemachpan, “no advirtiendo yo o sin 
pensar en ello o sin estar advertido”. 

2% inthuayolque. Tehuayulqui, “deudo o pariente de otro”. 
20%  matlacahua yni yolotzin. Tlacahua noyollo, “otorgar o conceder 
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algo”. 

205 ca ixquich. Can ixquich, “solamente o tan solamente”. 
cotlatocti. Parece compulsivo de otlatoca: le hizo caminar. Se- 
gún la regla, el compulsivo debía ser toquitia o toquiltia. 

207 iniquiahuactzin: quiahuac, de quiahuatl, “puerta o entrada de 
alguna casa o lugar”. 

208 huey cocoliztli, “pestilencia (1) Ñ 
in niman atle quimopachihuia. El verbo pachihuia ninote, al 
que Molina da la significación de “acechar o espiar a otro”, no viene al 
caso. El pachihuia de que aquí se trata, parece más bien aplicativo de 
patia, nite, nitla, “curar, sanar, remediar (1)”, 

210  ahuil otlatoca, por ahutc otlatoca. 
in ye motlalcanahuilia, compuesto de tlalli, “tierra”, y de cana- 
huilia, aplicativo de canahua, nitla, “adelgazar”: adelgar la tierra. Se 
usa como sinónimo de motlalpolhuia, que le sigue; y que es aplicativo 
de tlalpoloa, ni, “destruir tierra”. 

212 ¡pan motlatoltique. “Proveer algo, ipan ni tlatoa (1)”. 
huel miactin, por huel miectin. 
mo mecahuitectaque, por momecahuitectiaque, compuesto de 
yauh, “ir”, pret. plur., yaque, y de mecahuitequi, nino, “azotarse a sí 
mismo”; disciplinarse. 

215 quimotzatzlilitaque, por qui-mo-tzatzilili-t-iaque. 
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218 
217 
218 


ini atzin ini tepetzin, rev. de atl tepetl, “pueblo”. 
ma ye ixquich. “Basta o abasta”, ye ixquich (1). 

ma can huel. Entiendo que aquí debe suplirse el verbo quimoc- 
noittili. AE 
29  itepan tlatoltzin, por itepan tlatoliztzin, pues “intercesión” es te- 
pan tlatoliztli. 

220  ceuhta, por ceuhtia. 

221 gocmo miac tlacatl, por aocmo miec tlacatl. 

22 ¿a cana. Este cana, precediendo a un número, lo afirma con 
duda. (Arte, párr. 3, cap. 1, lib. V).. 

223 huel cenca miac, por huel cenca miec. 

22%  quimomacazque, fut. plur. de ninote, maca, “rendirse el ven. 
cido (1)”. hual mopachozque, de pachoa, nino, “abajarse, inclinando el 
cuerpo”; significación reforzada con hual, “hacia acá”. 

225 . qui iyaque, “aborrecer a otro, nite ihia (1)”. 

228 omotlapololtitinemico, gerundivo del compuesto de nemi,' “an- 
dar”, y de tlapololtia, nino, “descuidarse, desatinarse y turbarse”. 

227 oquin nemitia. “Tener criado o caballo, etc.” nic nemitia (1). 

228 itechtzinco... tlaquauhtlamatizque. Tetch nitlaquauhtlamati, 
“estribar o confiar en el favor del poderoso”. 

222 ¿n yancuican yhuan o in macehualtic por ihuan in yancuican in 
omacehualtic. Este es pretérito de macehualti, que significa ser mere- 
cedor. : 

230 quihuecaitztica, Hueca niquitztica, “estar distante y lejos de al- 
guna cosa”. 

231 qguimochoquiz tlatlauhtilia. Choquiztlatlauhtilia in dios, nicno, 
“orar a Dios con lágrimas y llanto”. 

232 mocno teca mocno mati, presentes, respectivamente, de icnoteca, 
nino, “humillarse”, y de icnomati, nino, “humillarse”. 

233  imitlallo in icoquio, mombres formados de tlalli y coquitl, con 
que los indios designan el cuerpo humano, Arte, cap. IX, lib. IT. 

23%  mopapaquiltia, rev. de papaqui, ni, “alegrarse (1)”. 

235 mohuehuetzquitia, rev. de huetzca, mi (con reduplicación), 


“reírse”. 
236  ¿metl, por in metl. 
mononotztaque, por mononotztiaque. 
yetihuia, compuesto de ye y yauh: iba estando. 
can ipan, “cosa manual o mediana o algún tanto o de alguna 
manera”. 
220  huel ihui, “mucho, recio, grandemente (Arte, párr. 7, cap. V, 
lib. V)”. 
24 ¿noc nen. In oc, “mientras que, en tanto que”. 
ixquich itlapal ic, con todo su esfuerzo. La significación de este 
nombre se ve en la frase antes citada ixquich notlapal nicchihua, “esfor- 
zarse para algo (1)”. 


2317 
238 
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223 quititzaya, imperfecto de tititza, que usado como reflexivo, nino, 
significa “tener pujo o desperezarse y estirarse” 

24%  quixico, por quitzico, pret. de tzicoa, nite, “detener a alguno”. 

28 aco media legua inquitocti. Toctia, nic, compulsivo de tocá, 
“Caminar”, otli nictoca (1). 

228 nin tehuicalhuan, por inin tetlahuicalhuan, pues tetlahuical es 

“compañero”. 

22 niman aochuel. Niman ahuel, “no haber remedio de poderse 
hacer”. 

218 huel mochiuhque. Huel ninochihua, “salir con su intento”. 

212 amo yecana, por aco ye cana, “quizá en alguna parte”. 
canoco, adverbio causal con que se da razón de algo. (Arte, 
párr. 1, cap. IV, lib. V). 

251 ohuican, “peligroso lugar (1)”. 

22 quipantilito, de ipantilia, nite, “hallar lo que se busca”; lo 
mismo que in ipan, acito, que le sigue, 

253 yuhqui in, de esta manera, (Arte, lib. V, cap. V, párrafo 7). 
ictohualnonotztiaque, por ic titohualnonotztiaque, compuesto de 
yauh y de nonotza, tito, “tratar entre sí”. , 

255  nicnoyolloti, pret. de yollotia, ninotla, “decorar algo, encomen- 
dándolo a la memoria”. ¿pan ya in notlalnamiquiliz, “fue en mi merno- 


ria”. 


256 
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nopalehuiloca, verbal en oca de palehuia, nite, “ayudar a otro”. 
Aquello con que soy ayudado: socorro, auxilio. - 


257  omopacho, pret. de pachoa, nino, “abajarse, inclinando el cuer- 
» 


po”. 

258 ammaxitico, gerundivo y reverencial de aci, n, “llegar”. 
pilcaya. Esta forma de imperfecto se encuentra repetido en el 
renglón que sigue. El presente es pilcac, “estar colgado”; pret.: pilcaca. 
Con la misma significación se usa filcaticac, cuyo imperfecto es pilcati- 
caya porque está compuesto de filcac e icac. 

260 oqui qua xaman, por oquiquaxamani, de quaxamania, nite, 
“quebrantar la cabeza a otro”. 

261 hualehuac, pret. de ehua, n, “acometer” con hual, “hacia acá”. 

262 acan pachiuh, pret. de pachihui, “hundirse o abollarse el atabal 
o petaca... (1)”. 

263 ¿a cemi, “ultimadamente, esta sola vez o por despedida”. No 
corresponde al sentido del relato. Esta ocasión, .esta vez, que es lo que 
se entiende, debió traducirse por in iquac. 

264 ¿in huel miac xihuitl, por in huel miec xihuitl. 

285 ye yecani, acaso ye huecahuani, “cosa que dura mucho o el que 
es tardío en lo que hace”. o 

206%  catcaya, por caticaya. 

266 bis hualmittotiquiz, compuesto de hual, “hacia acá”; m-itto, 
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pret. reflexivo de itoa, “decir”; y del pret. de quica, que así compuesto 
denota prisa: “se vino diciendo de prisa”. 

287  pepeyahua, presente de peyahua, ni (con reduplicación), “rebo- 
sar lo lleno (1)”. 

288 huey quitoca cacan huel tepitzin. “Caminar”, otli nic toca (1). 

26%  xoxococ. Xococ, “cosa agra.”. 

210  quimopachihuia. Este verbo, reflexivo y transitorio,.se halla aquí 
usado otra vez en la acepción de curar o remediar, lo mismo que en 
los tres párrafos siguientes, como si fuera aplicativo de patia, nite, “curar 
y sanar a otro”. Pero el aplicativo conocido es patilia. Y aunque hay 
pachilhuia, nitetla, y pachihuia, ninote, el primero significa “apretar o 
apezgar a otro”, y el segundo, “acechar o espiar a otro”. 

2711 can ixpeuh, acaso can ixquich peuh, “solamente empezó”; por- 
que ixpehua, n, es “cornenzar barajas o rencillas sin por qué”. 

272 ohueixtitia, pretérito hueix, de hueia, “hacerse grande”, com- 
puesto con yauh. 

218 matepitzin maco: ma tefitzin maco. El ma es signo de impera- 
tivo o de optativo, y rige aquí a maco, pasivo de maca. 

214  iniamealtzin, por ini ameyaltzin. 

215 yamanix, pret. de yamania, ni, “estar templado el cuerpo”. 

216 in ye tziliniz ce. Tziliniz, fut. de tzilini, “sonar o reteñir el me- 
tal”. Ya iba a sonar una (campanada). 

277 netolleque, plural de netole, posesivo de netolli, “voto”. Los que 
tienen voto. 

218  itzintlan, de tzintlantli, “nalgas”. 
huallacxipahui, por huallacxipanhui, pret. con hual, de icxi- 
panhuia, nitla, “ir a pie”. 

280 yuhqui ye cuitlaxitiniz, fut. de cuitlaxitini, ni “reventar por el 
vientre”. Como se habla de las orejas, que estaban a punto de reventar, 
debió acaso emplearse cueponi, “reventar sonando (1)”. 

281 itexihuia, imperfecto de itixihui, n, hidropesía tener (1). 
itech omotlal: in huey qualocatl, literalmente, “se sentó o se 
puso en él un zaratán o cáncer pestífero”. 

288 quh ca canniman. Can niman, “luego a la hora”. 
ye cocoyoca. Acaso ye cocoxtica. Cocoya, ni “estar enfermo”, 
hace el pretérito cocox. 

205 imactzinco hualmocauh. Temac nino cahua, “dar o entregar 
alguno a sí mismo en manos de otros, o cometer su causa o negocios a 
otro dejándose en sus manos”. 

288  guipiaya ce filtzintli, “poseía un hijo”. Poseer, naxca nic fia 


(D. 


287 


279 


282 


284 


cana ini iyo. “Alentar o tomar huelgo”, nihio nic ana (1). 

In oc itzinecan, in oc ipeuhyan. Oc entre sus significaciones 
tiene la de primero”; y así se le añade algún adverbio que signifique 
propiamente “primero”: de los cuales son itzinecan e 1peuhyan,. 


288 


154 


282  inin miquiztempan, de miquiztli, “muerte”; tentli “borde, ori- 


lla”; y la postposición fan, “sobre, en”. 

220 in huel cactimoman, por in huel cactiman, pret. de cactimani, 
“casa desamparada o hacer bonanza y buen tiempo o haber silencio un 
poco de tiempo o estar la ciudad asolada de repente y destruída”. 

22%  inic amo quinmocahualiz tlamachiltiaya, aplicativo rev. de ca- 
hualiztlamati, anic, “no querer ser privado de lo que -posee, defendién- 
dose”. y E 

202  huel ic cenca netoliniztli quittaque. Itta, “ver”, está aquí usado 
en la acepción de “estimar”. Ejemplo: “estimar en poco o en nada, 
atleipan niquitta. (1)”. “Molestia, tetoliniztli (1)”. 

293 inipiloan, por inipillohuan, como nueve renglones adelante. No- 
pillo significa “mi cortesano”; ipillohuan, “sus cortesanos (Arte, cap. TV, 
lib. IV)”. 

29% ca tlacaccan, por ca tlatzaccan, “después, a la postre, al cabo”. 

225 ¿pan motlatoltiz ini yolia. Ipan nitlatoa, “favorecer algún nego- 
cio”; teyolia, “alma”. 

288  mohuenchiuhta por mohuenchiutia, compuesto con yauh, de 
huentli, “ofrenda”, y chihua, “hacer”. 

287  tlayacatitica itlatol. Tlayacatitica, “el primero de los que es- 
tán por orden asentados”; itlatol, de tlatolli, “palabra”. 

238  itlatecpan, de tlatecpantli, “cosa ordenada por rengleras”. 

29  quihualmotepotztoquiliaya, aplicativo rev., con hual, de teputz- 
toca, nite, “seguir o ir tras otro”. 

300 ¿mi cihuatecuiyotzin, de cihuatecuiyotl. Cihuatecuyutl, “ama o 
señora de esclavos”. 

39 hueca quitzticatca. Huecapa niquitztica, “estar apartado y le- 
jos de algo”. 

302  macana, “sea o no sea en alguna parte o lugar”. 
mohuitequia, por momecahuitequia, imperfecto de mecahuite- 
quí, nino, “azotarse a sí mismo”. 

e tepozmatlatltequaqua, compuesto de tepuztli, “fierro”; matlatl, 
“red”; y de tequaqua, “cosa áspera así como cilicio”. Tepuzmatlachiuh- 
quí, mallero que hace malla (1). 

308  xomolli caltechtli quitocaya. A. la letra: seguía o buscaba los 
rincones y las paredes. “Ampararse o esconderse a la sombra”, xomulli 
caltechtli nicnotoctia (1). 

308 oc yuh oxthuitl. Oc yuh, (Arte, lib. V, cap. Il, párr. 3), “an- 
tes”. 

37 ini cihuahuatzin, por ini cihuatzin. Cihuahua, “el que tiene 
mujer”, es “marido”. 

308 chipahuaca nenque, mopixque. Chipahuacanemi, ni, “vivir cas- 
ta y limpiamente”; mopixque, por mopix tinenque, pl. de mopixtinema, 
“persona continente y casta”, 

302 no yehuatl telpochnen, también él vivió mancebo. La frase si- 
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guiente, “nunca conoció mujer”, da el sentido en que se usa la palabra 
“mancebo”. 
310  quimohuellamachtilia, aplicativo rev. de nite, huellamachtia, 
“agradar y complacer a otro (1)”. 


311 yuhque, los que son de tal manera; que hacen vida de cas- 
tidad, 


%2 in huel cenca quimotlayecoltilia. Pongo aquí el nombre de Juan 


Diego, y lo repito dos líneas adelante, para evitar confusión. 

53 "momanaco, gerundivo de momana, represarse, “estancarse (1)”. 

3% papaquiliztli, “gloria (1)”. 
tictlalcahuizque, fut. plur. de tlacahuia, nite, “apartarse de 
otro (1)”.: 

316  intetlapololti. Tlapololtia, nite, “desatinar o turbar”. 
tlantica inittoloca. Tlantica, compuesto de ca y del pret, de 
tlami, “acabarse o consumirse”; ¿nittoloca, verbal en oca de itoa, “decir”; 
aquello con que se nos dice, sinónimo de :¿nipohualoca, que le sigue: 
aquello que se nos cuenta. 

318 ca yeppa yuhque. Yeppa yuhqui, “de antes era así ello”. 

319 in moztla, in huiptla, “mañana, pasado mañana”. Moztlatiz 
huiptlatiz, “mañana u otro día; de aquí a pocos días”. * 

$0 intlalcahualizpan, verbal en liztli de nitla, lcahua, “olvidar 


(1) el 
aocmo inpan huel aci, ya no tienen la dicha. Ipan naci, “tener 
buena dicha”. 
322 


315 


317 


huel ye yehuatl in, huel yehuatly, “este mismo, esta” misma, 
esto mismo”. 


3282 imic amo cenca intuh monequia, “porque no mucho así como 


era menester”. Porque no tanto como era menester o porque menos de 


lo que era menester: Menos es oc cenca amo. 


32%  quihualmocuititzinoa, de cuitia, nicno, “conocer o confesar a 


otro por señor”. 


325 ommitto, por omito, pret. de ¿toa nino, “decirse”. 


motepozpachoz, fut. de un compuesto de pachoa, nitla, “apre- 
tar (empleado como reflexivo) ”, y de tepuztli, “cobre o hierro”. En vez 
de tepuztlacuiloa, ni, “imprimir libros u otra cosa (1)”. 

%%7 in onez in omopantlaz, pretéritos, respectivamente, de neci y 
pantlaca: que aparecieran y se manifestaran. Se refiere a la publicación 


de los milagros; porque de otro modo usara los verbos reverenciales. 
328 


326 


inic cen nohuian tepan acitiuh motemachiltitiuh, “porque donde 
quiera va sucediendo que se va teniendo necesidad de otros”. Tepan aci, 


“sobrevenir (1)”. Temachia, nite, “necesidad tener de otro (1)” 


322 - intitlaneltocacatzitzinhuan, plural rev., con semipronombre, de 


tlaneltocani, “fiel que cree en la fe (1)”. 
382 ¿ni ye yantzin, de yeyantli, “lugar o asiento”. 
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tado”. 
332 


in icnotlaca, plural de icnotlacatl, “huérfano o pobre necesi- 


¿ ini teca nechihualiztzin. Teca, “de alguno o'de otro”; y nechi- 
hualiztli, “dicha”, como se ve en huel nechihualiztli, “dicha buena (1)”. 

3382 yaotequipaneque, de yaotl, “guerra”, y de tequipane, “el que 
tiene cargo de ejercitar algún oficio”. 

83  memetla, de metl, “maguey”, con reduplicación y la partícula 
abundancial tla. E 

335 totonqui tlalpan. Totonqui, “fiebre o cosa caliente”. 
itentla, Acaso itentlan, “en las orillas”; con el semipronombre ¿ 
y la postposición tlan, “junto a”. 

3837 Ma huel yuhye inimiz inin yollo. Ma yuh ye in amoyollo, “sed 
ciertos o tened entendido”. 

338 in aya ixtomi. In aya, “antes que”; ixtomi, compuesto de ¿xtli, 
que en composición suele significar “ojos”, y de tomi “abrirse (1)”. En 
la página siguiente vienen pareados oixtonque, otlachixque. Huallachia 
o hual tlachta, ni, es “abrir los ojos (1)”. 

332 ¿ni matzin, de maitl, “mano”. 

322 mopolihuitiaya, imperfecto de polihuitia, compulsivo rev. de 
polihui, ni, “faltar (1)”. 

32 tetequipanocatzitzinhuan, por itlatequipanocatzitzinhuan, plu- 
ral rev. de ¿latequipanoani, “trabajador (1)”. 

32  actoya, compuesto de aqui, “caber, meter o hincar” y onoc, 
imperfecto onoya. 

32 tlamachihualtin, plural de tlachihualli, compuesto con mail, 
“mano”; o derivado de machihua, nitla, que no se halla en el vocabu- 
lario, donde sólo se encuentra el reflexivo, machihua, nino. 

32%  intoyauh, por in toyaouh, como dos páginas adelante, casi al 
fin: de to y yaotl, “enemigo”. 

35 motlacanexititica, por amotlacanexititica, compuesto de ca y del 
compulsivo rev, de tlacaneci, aocni, “no parecer ni tener ser ni arte de 
hombre”. 

348 ini tlahuicalhuan, plural, con-sernipronombre, de tetlahuical, 
“compañero (I)”. 

347” quiyahuac quinquixtique, por quiahuac quinquixtique. Quia- 
huac nitla quixtia, “sacar algo fuera de casa”. * 

$8  inintlaticpac netolinaliz, por inintlalticpacnetoliniliz, este último 
de netoliniliztli, “pobreza o miseria”. 

32  tlalpanhuicoc, compuesto de tlalpan, “del suelo o de la tierra”, 
y huicoc, pret. pasivo de huica, “llevar”. Viene después de ototococ, pret. 
pasivo de totoca, nite, “perseguir a otro, echarle a puertas o despedirle 
o desterrarle”. 

350 ¿immoteomachtlanini, verbal en ni, de teomachtlani, nino, “de- 
sear ser tenido por dios”. 

$5  oquimixtepetlatilica, pluscuamperfecto de ixtepetlatilia, aplica- 
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tivo de ixtepetlatia, verbo en tia, derivado de ixtepetla, “ciego del todo, 
con carnaza en los ojos”. 


382  teomahutcotl, compuesto de teotl, “dios o divino” y de mauicotl, 
“honra o dignidad de grandes”; que traduzco por adoración. 

55% ¿nin tolol, por inintololiz, de tololiztli, “inclinación de cabeza”. 
inintlanqua, “sus rodillas”, de tlanquaitl, “rodilla”. 
inemactzin, de tenemactli, “presente que se da (1)”. 
iniztlaca: in iz tlaca, “las gentes de aquí”. 
inic notehuan, por inic no yehuan. 


Matlacahua intyec yollotzin. Tlacahua noyollo, “otorgar o con- 
ceder algo”. 


358  quimocuetlanili, aplicativo rev. de cuetlani, “arder, echando 


354 
355 
356 
357 
358 


llama”. 
360 in inecuiltonoliz yeyantzico, literalmente, “en el lugar de sus 
gozos”. 
38  tlateochihual, de tlateochihualli, “cosa bendita o consagrada”. 
362 


tlatlacatzintle, vocativo rev. de tlatlacatl, “piadosa persona y 
humana”. 

362 in ixpantzinco titotzatzilizque inticnotlaca intlaiyohuilizpan ti- 
nemi initlalticpactzinco motlacoconetzin. A la letra: “delante de ella 
hemos de dar voces nosotros los necesitados, que en las penas vivimos del 
mundo, a tu precioso Hijo”. 

ss ictimitztotlaeltilican, presente de imperativo de tlaeltilia, apli- 
cativo de tlaeltia, nite, “poner asco”. 

38 topan timehuititzinoz, futuro rev. de ehuitia, compulsivo de 
ehua, que con tepan, significa “favorecer”, según se ve en tepanehuan:, 
“favorecedor o ayudador de algunos”. 

j 208 otictotlapilchihuilique, pret. rev. de fpilchihua, nitla, “pecar 
> 
a 


mocehuellotitlantzinco, por mocehuallotitlantzinco. 
368 


in totetlapololticauh, de tetlapololtiani, “el que turba o hace des- 
atinar a otro”. El verbal en ni, con su semipronombre, vuelve su termi- 
nación en cauh, añadida al pretérito del verbo de que procede. 

36  mocenmactzinco, rev. de mo-cen-mac (de maitl). Cen, “entera- 
mente o del todo”. 

310 inmi techiuhcatzin, rev. de techihuani, que se reduce al pretérito 
y toma la partícula tzin, mediante la ligatura ca. 
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